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PARÍS, 



Aíon cher Présidení 

L'historien Prescott, dans le chapitre iv 
du premier livre de la Conquéte du Mexique 
(note 25) dit, en parlant des hiéroglyphes me- 
xicains, qu*il ne restait aucun souvenir de leur 
^signification au milieu du xviii siécle. c< Bo- 
(( turini, who travelled through every part of 
(( the country, in the middle of the last cent- 
« ury, could not meet with an individual, who 
« could aíFord him the least clue to the Aztec 
« hieroglyphics. So completely had every vest- 
« ige of their ancient language been swept 
« away from the memory of the natives ». 

Et il ajoute, d aprés Bustamante, quelques 
mots sur le manuscrit perdu, qui aurait con- 
tenu la clef de tout le systéme. 

c( If we are to believe Bustamante how- 
« ever, a complete key to the whole system is 
« at this moment somewhere in Spain. It was 



« carried home , at the time of the process, 
«against Father Mier in 1795. The ñame of 
c< the Mexican Champollion, who discovered 
« it, is Borunda » '. 

Frappé de Tintérét qu'il pourrait y avoir, 
pour les études américaines, de retrouver un 
document que Ton donnait ainsi comme une 
sorte de Fierre de Rosette des hiéroglyphes 
nahuatls et me souvenant des heureuses ten- 
tatives du chevalier R. M. Keith ^ j entrepris 

■ La note de Bustamante, qui tenait ees renseignements 
de Don Juan Pastor Morales, ecclésiastique respectable de Mo- 
rdía et ami intime de Borunda, est á la page 33 de la deux- 
iéme partie de l'cEuvre de Gama, que Bustamante a éditée 
sous le titre de Advertencias anti-criticus, 

* C*est le chevalier R. M. Keith, qui a retrouvé dans 
un manuscrit de la Bibliothéque Inipériale-Royale de Vienne, 
pour son illustre ami Thistorien américaín Robertson, la cin- 
quiéme Relation de Cortes á Charles Quint racontant Texpé- 
dition au Honduras en 1526. 



en 1896 des recherches en Espagne; TAcadé- 
mié Royale d'Histoire de Madrid, voulut bien 
notamment, a ma sollicitation , faire examiner 
attentivement X Archivo general de Alcalá de 
Henares. Aucun manuscrit ne sy rencontra 
qui répondít aux indications de Bustamante. 

Je me demandai alors si la Clave de Bo- 
runda ne serait pas tout simplement demeurée 
au Mexique, oü elle avait été forgée, et, pour 
tirer la chose au clair, je me rendis en 1897 
á México, et fus assez heureux pour retrouver 
louvrage égaré précisément á lendroit, oü Ion 
avait perdu sa trace en 1795. 

Quand s'était engagé le procés á loccasion 
du sermón du Pére Mier niant lapparition de 
Notre Dame de Guadalupe, larchevéque Nuñez 
de Haro, qui avait instruit la cause, apprenant 
que Borunda possédait ce que Ion croyait étre 



une clef des hiéroglyphes mexicains et lavait 
prétée au Pére Mier, s'empara du document. 

II semblait résulter des renseignements four- 
nis par Don Juan Pastor Morales, lami de Bo- 
runda, que loriginal de louvrage devait étre 
passé en Espagne. Or il était resté, avec les 
piéces du procés, dans les archives de TEglise 
de Notre Dame de Guadalupe. 

Les études sur TAmérique Pré-Colombienne 
ont fait de tels progrés depuis cent ans, que 
j' ignore vraiment si une édition de Borunda 
ne sera pas autre chose, qu'une simple curio- 
sité historique. 

Quelle que soit la valeur des théories du 
savant, qui Técrivait il y a un peu plus d un 
siécle, il me semble quun ouvrage, dont se 
sont occupés des historiens comme Bustamante 



et Prescott, ne doit pas étre tout á faít inutile 
á consulter par les Américanistes. 

En tout cas, le fait seul, qu'en cherchant 
pendant quelques jours au Mexique un docu- 
ment dont la trace était perdue depuis 1795, j ai 
pu le retrouver intact, est de nature á donner un 
nouveau courage aux chercheurs, qui ne déses- 
pérent pas de rencontrer un jour un de ees pré- 
cieux manuscrits explicatifs, dont on a plusieurs 
fois sígnale la présence á la Nouvelle Espagne. 

Veuillez agréer, mon cher Président, lassu- 
rance de mes sentiments les plus affectueux. 



J. F. LOUBAT. 



París, Juillet, 1898. 
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DE LOS AUTOS 

FORMADOS SOBRE EL SERMÓN QUE PREDICÓ EL 
P.» D.o» FR. SERVANDO MIER DEL ORDEN DE 
S.To DOMINGO EN LA INSIGNE Y R.'- COLEGIATA 
DE NRA. S.*A DE GUADALUPE EL DÍA 12 DE 
DIZIEM.» DE 1794. 



Contiene este quad.°o 

LA OBRA MANUSCRITA COMPUESTA POR EL LIC .^o d-n IGNACIO 
BORUNDA CON EL TITULO DE CLAVE GENERAL DE GEROGLICOS AME- 
RICANOS, LA QjUAL SE HA ACUMULADO A ESTOS AUTOS, COMO IN- 
CIDENTE X DHO. SERMÓN, POR HABER SACADO DE ELLA EL PREDI- 
CADOR LAS ESPECIES aUE CONTIENE. 



(•) Dans la reproduction du texU je me suis imposé les rhgUs suivantes : 
10 je reproduirai exacUment Vorthographe de la copie faite sur le ms, de Gua- 
dalupe, 20 Cette copie servirá de régh dans Vemploi des majuscules, 30 Les seules 
modifications , que je me permetierai, se borneront á Vintroduction de quelques 
virgules el des divers accents, qui semblenf útiles á Vinteüigence du iexle, - I. F, L, 



CLAVE GENERAL 

DE GEROGLÍFICOS AMERICANOS, 

resultada de combinación del alegórico y compuesto 
idioma mexicano, con propriedades de cuerpos natu- 
rales, que en él se contienen, monumentos explicados 
por el mismo, costumbres de la nación en que perma- 
nece, y de otra á que se asoció, y con tradiciones de 
ambas en sentido figurado, comunicadas en los años 
primeros de su conversión al cristianismo que hablan 
abrazado desde el tiempo de la nueva Ley y después 
abandonaron. 

La advierte Don Joseph Ignacio Borunda, antes 
Colegial dotado en el R. de la Purísima Concepción 
de Celaya, después en el de San Ildefonso de México» 
y actual del Ilustre de Abogados. 



Contra las señales propias descoaocidasy es gran 
remedio el conocimiento de idiomas. 

5. Agusi. Lib. 2^ de Doct, Crisi. Cap. iio, Edic. Rom. 

de 1735' 



Exñto Señor, 

La Real confianza depositada en la persona de 
V. £x¿. para Gobierno de este reino, ocasiona mi ren- 
dida súplica dirigida á que V. Exá. se digne presentar 
á S. M. (Q, D. G.), la actual clave producida de la 
observación de treinta y dos años ' en los principios 
que concuerda. 

Para disipar los principales errores que he adver- 
tido en el propio espacio, como originados de escritos 
del Siglo décimo sexto y copiados hasta nuestros dias, 
ha precedido reconocimiento de impresos formados 
ya por tradiciones comunicadas á voz viva, especial- 
mente en idioma de mexicanos y en los años primeros 
de su conversión, ya por manuscritos en el propio y 
algunos en el castellano, y ya por pinturas que pre- 
sentaban los mismos, con explicación escrita, ó en uno 
ó en otro Idioma. No ha sido menor el de documentos 
archivados, unos en Parroquias antiguas, otros en ofi- 
cinas de Tribunales y otros entre títulos adquisitivos 
desde aquel Siglo, de estancias y Heredades, ni omitida 
la conformidad de varios de estos últimos, aún en vistas 

X Dq)uis 1759. 
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legales con monumentos permanentes, de los que co- 
munmente se escribió su distintivo en aquel idioma, 
entonces dominante y natural de los Intérpretes que 
asistían á los españoles. 

Si tal identidad, indubitable por ocular, se coteja 
con frasismos nacionales contenidos en las historias en 
que ya se solicita discernir la verdad por averiguación 
de gerogUficos, según Real Cédula de veinte y dos de 
Diciembre, del año mil setecientos y noventa, varios 
de aquellos resultan erróneamente escritos y que los 
idiomas regionales examinados por su composición y 
raices descubren el sentido figurado aún de los prin- 
cipales peñascos excavados en el año de aquella Real 
solicitud y en su consecutivo. El concuerda con la to- 
pografía mexicana, intacta en los escritos, con costum- 
bres de las dos más numerosas y antiguas naciones 
de Nueva España, y con los demás principios de ésta 
clave, que á más de la notoriedad en los que asienta, 
se halla calificada por Párrocos, de los mas expertos 
en el genio é idiomas de ambas naciones, para bien 
de nuestra Sagrada Religión, de la Monarquía y del 
Estado, ó fines que no desmerecerán la sabia acepta- 
ción de V. Exa. y el alto aprecio de la Real Corona. 



Señor, 

Por la unión de principios que hice presentar al 
Virrey de V. M. en esta Nueva España, formaba clave 
demostrativa de frecuentes y sustanciales errores que 
observaba entre impresos y manuscritos del Siglo dé- 
cimo sexto, y manifestativa de la topografía mexicana, 
intacta en los mismos escritos, cuando se expidió la 
soberana solicitud de V. M., á instancia de la Real 
Academia de Historia, para que por Gerogllficos se 
averigüe la verdad de la antigua, ó anhelo que justa- 
mente supone alterado el sentido de las principales 
memorias escritas desde aquel Siglo. 

Ellas aparecen faltas de cronología y de geografía 
y de la lima del idioma que al ingreso de la Nacional 
Española en este Continente, ministró verbalmente mu- 
chas de sus tradiciones. 

Mas, habiéndose excavado en el año mil setecientos 
y noventa, dos de los tres principales monumentos, 
fielmente copiados en esta clave, el primero resulta 
instruyendo la fundación de esta ciudad de México, no 
sólo datada, sino expresiva del establecimiento de sus 
antiguas contribuciones, lugares y genealogía de sus 
fundadores, y juntamente de la situación y causas des- 



— 8 — 

tructivas de la Capital antigua: el segundo, hallado, 
la cronología universal desde la creación del Mundo 
hasta el año cinco mil doscientos y ochenta, con mo- 
tivo de la data de su toma en la del terremoto más 
memorable á tiempo de eclipse solar; y el tercero, en- 
contrado en el de noventa y uno, la dedicación del 
principal Adoratorio de la misma ciudad con su data 
respectiva. 

Por ordenación de eclipses centrales de sol en sen- 
tidos lunisolares de á seiscientos años, y por revolu- 
ciones de cometas en cada setecientos y veinte, ad- 
vierte tal cronología sucesos notables, comunes los unos 
al género humano, y peculiares otros á las Naciones 
para quienes se figuró, y entre ellos sus establecimientos 
postdiluvianos, cercanos á esta ciudad y separados en 
tiempo y lugares ; instruyendo juntamente, habitado el 
Continente, antes de aquella época de general inun- 
dación, y ministrando principios de la ley natural, y la 
Religión Cristiana revelada á nuestro primer Padre, co- 
municante de ella á su posteridad, con las señales ve- 
rificadas á tiempo de la destrucción de aquella Capital. 

Asi lo dictan los memorias symbolizadas en pro- 
piedades de cuerpos naturales, y por medio de Idioma 
en que dominan las alegóricas, comunes á las antiguas 
asiáticas, cuando las de América no se han podido ave- 
riguar por fragmentos de pinturas, ya truncas y ya 
alteradas. 

Pero la configuración de los peñascos, se manifiesta 
de fe publica humana, tanto en su abultada magnitud 
esculpida, cuanto en el lugar de general concurso, actual 
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y antiguo, donde se han encontrado. Por no avernos 
dejado los naturales del Siglo décimo sexto, regla ge- 
neral para inteligencia de los gerogUficos de que usaban 
hasta el tiempo de su conquista, se solicita, cuando la 
luz que se sospechaba comprendida en algunos impresos 
y manuscritos, se halla también apagada por casi innu- 
merables errores literales de su idioma, y con la igno- 
rancia de sentido del nuestro, en los que escribieron 
por el castellano, y ánimo d^ datación en otros, here- 
ditario hasta hoy. 

Como los principios de esta clave descubren con 
su concordancia, verdades envueltas en monumentos y 
tradiciones anotadas en ellos, y si se acomoda á otras 
naciones de América, se encontrarán las mismas ver- 
dades generales, sucesos peculiares de cada una, pro- 
piedades y secretos de sus territorios; por todo la pre- 
senta, con humilde rendimiento á V. M. Soberana, á 
quien Dios guarde los muchos años que ha menester 
la Cristiandad. 

Señor 
El ínfimo vasallo de V. M. 



NATURALEZA DE LOS PEÑASCOS ESCULPIDOS 



i.° No son ya desanimadas memorias como las escri- 
tas desde el Siglo décimo sexto, faltas unas de sentido 
y alteradas otras, sino dibujadas por idioma de la Na- 
ción, tratada entonces de Mexicana, las que presentan 
tres bien abultados volúmenes figurados en roca opaca, 
que con su magnitud trina en ancho, grueso y largo, 
y con la gravedad específica ó peso peculiar de su du- 
reza, están dictando haberse elegido tales, tanto para 
recuerdo de los sucesos que mencionan, cuanto para 
que su natural permanencia advirtiese á los veni- 
deros el lugar de donde fueron impelidos. Ellos no 
producen con ácido, hervor en sus recientes quebra- 
duras, aunque puedan haberlo apuntado en su tez ó 
superficie, cubierta en mas de dos y medio Siglos, por 
tierra de osamentas calizas en su naturaleza. La de 
los peñascosos volúmenes es igual á la de la mayor 
prominencia de la serranía de nuestro Sur, donde su 
núcleo desnudo, aparece más opaco como expuesto al 
viento, sol y lluvia, y que por muchos días conserva al- 
guna irregular nevada. A tal roca se trata también de 
arenosa por su principal basa ó principio compositivo 
común al de la amoladera, que es la arena, de que 
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no sólo se maniñestan bancos ó capas horizontales en 
el corte vertical de la misma serranía, sino que se 
anotó también nacionalmente en una de sus colinas ó 
alturas de segundo orden, en lo interno (i), la amo- 
ladera (2), á la población (3), distinguida entre quienes 
no son naturales, por San Gerónimo, de barranca abun- 
dante en ella, cuyo compuesto es de arena (4) en pie- 
dra (5). 



Lugar de donde vinieron. 

De aquella altura expuesta y dominante á esta ciu- 
dad situada como á cuatro leguas por su visual dirección, 
resultan venidos estos y otros muchos peñascos sobre 
que se estableció su centro, dictándolos impelidos, tanto 
la igualdad de naturaleza con los permanentes en la 
elevación de la Serrania y los monumentos volcánicos 
que conserva, unos en sus haldas y basa y otros en 
sus cumbres, cuanto los geroglificos de los mismos 
peñascos; sin vestigio en costumbres nacionales, de 
máquina con que pudiera haberlos dirigido la industria, 
y habiendo costado más de un mil pesos á esta Santa 
Iglesia Catedral, la conducción del segundo hallado, 
desde el lugar de su invención, por espacio de... [Aueco 
en el original^... hasta el pié de una de sus torres, donde 
permanece, y cuando el estado de las máquinas tiene 
el adelantamiento á que no llegaron ni en el Siglo pró- 
ximo anterior al nuestro. 



(i) co; (2) Uxalli; (3) Uxdlco; (4) xaUi; (5) UÜ. 
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El en que se hallaron. 

Públicamente se excavaron los dos primeros *, casi 
á la orilla de la antigua Acequia, que aún al tiempo 
de la invención, corría formando lado meridional a la 
plaza mayor, y asi en el Cercado del mayor de los an- 
tiguos Adoratorios, con pocas varas de intermedio entre 
ambos peñascos, sin memoria determinada de ellos entre 
escritores del Siglo décimo sexto, habiéndola hecho del 
tercer ** monumento, hallado en esquina del atrio de 
la Santa Iglesia, con distancia intermedia de la misma 
plaza, respecto de aquellos dos. Pero todo descubre 
que los dos cercanos entre si, fueron palanqueados por 
disposición de los naturales, dedicados á la inteligencia 
de sus figuras, y en tiempo sobrado para esa y otras 
ocultaciones, desde la retirada que de esta Ciudad hizo 
nuestra Nación conquistadora hasta su regreso á blo- 
quearla. 

Motivos de ocultación de los más valiosos. 

Motivos, pues, fueron los del valor que contienen, 
yB. de Religión y ya de acopiadas contribuciones desde 
la data de fundación, para haber soterrado en el lugar 

• Le monument, que l'auteur appelle dans son Mémoire « le premier », 
est la statue colossale de la déesse Teoyaotniqui , suivant Gama, ou de Coa" 
Üicue suivant Chavero; le ec second » a été appellé< oc Calendrier aztéque » 
par Gama, et « Fierre du soleil » par Chavero. 

*• Ce « troisiéme » monument est designé vulgairement sous le nom de 
a Fierre des sacriñces » : plus exactement c*est la ce Fierre de Tízoc ». 
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más elevado hasta la de conquista, en donde después 
de ella no se ha ediñcado, y por eso halladas á poca 
profundidad, sus principales auténticas escrituras, como 
medio que había de evitar curiosidad á la inteligencia ; 
y de consecuente, solicitudes de tesoros, unos sabidos 
y otros vistos antes de aquella retirada, que fueron 
inútiles después de rendida la misma ciudad (a). 

2.** Lo que vemos en el conjunto de sus figuras, 
son partes de cuerpos naturales, usos y acciones que 
por disímbolos para quienes no han penetrado en los 
idiomas y estilos de las Naciones á que se conforman, 
ni en mas abultados monumentos subsistentes, no les 
ministran idea de efectos permanentes, originados de 
acaecimientos que sabemos por literal escritura de las 
historias sagrada y profana, explicados por símbolos y 
geroglíficos, así como sus datas, y para ellas, también 
las revoluciones periódicas celestes que las regulaban. 

Principios generales para símbolos y geroglíficos. 

Tratando á la escritura figurada de señales propias 
desconocidas^ y después de distinguidas en naturales y 
en las que llamó dadas ^ previniendo que entre los 
hombres fueron dominantes las palabras^ advirtió la 
Águila de la Iglesia, Africano de nación. Obispo en 
aquella parte del mundo y floreciente en fines del Siglo 
cuarto y principios del quinto de nuestra era, que es 
gran remedio el de las lenguas^ aconsejando se indague 

(a) Les notes se trouvent á la ñn du teste; voyez p. 53. 
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la fuerza de palabras y de frasismos y se enmienden 
los Códigos para su inteligencia; alentando igualmente 
á penetrar los símbolos ó señales, como al animal por 
su huella, al fuego por el hutno etc.; puss como muchas 
cosas se translucen con mayor gusto^ por vidrio o por 
canto, a^ deleita más la verdad, cuando se desadore por 
imágenes y símbolos. Por no haber todavía concordado 
principios tan ciei;:tos y atinados, un escritor del Siglo 
próximo anterior al nuestro, tratando de la antigua 
elocuencia, solamente decía en general, de los gero- 
glificos, que quienes bosquejaban la arcana filosofía 
con símbolos y velos de enigmas para que no la en- 
tendiera la plebe en vulgar sentido, inventaron gero- 
glíficos significativos de vocablos, no con letras sino 
con figuras esculpidas, de animales y de otras cosas. 
También los llamó monumentos sagrados, porque según 
se significaron entre los hebreos por una sola expre- 
sión, el dominar y hablar parabólicamente, ó que de 
solos Príncipes y Señores eran propias las parábolas, 
ellas fiíeron su peculiar locución, tomada de aquella Na- 
ción por todas las orientales, con que si á los medios 
de que se sirvieron los hombres que no conocían ca- 
racteres ó literal escritura para manifestar á los ausentes 
y venideros sus peculiares costumbres, gobierno é his- 
toria, se agrega el estilo propio de cada idioma; re- 
sulta: que, geroglificos y son figuras y también voces Definición discre- 

tiva que resalta de 

compuestas de intento en los profanos para expresar «Uos. 
conceptos imitativos de los sagrados y por eso tan 
varias las de una nación respecto de las de otra, cuanto 
sus lenguas difieran en la explicación de ellos; y así 
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señales propias en cada una y de consecuente desco- 
nocidas á otra diversa; y símbolos los cuerpos y se- 
ñales naturales representadas para que, por las pro- 
piedades de cada uno» se entiendan otras semejantes 
en los objetos á que se dirigen, como explicables 
por otros modos , ó sin voz viva ó sin literal escri- 
tura (b). 



Carácter del idioma 
con que se figuraron los hallados. 

3.° Por no haber usado de ésta en su gentilidad 
los mexicanos, es común su expresión para exculpir 
en piedra 6 en madera ; y para pintar, adaptada después 
de conquistados, á nuestra escritura; añadiendo, para 
la en piedra, el distintivo de su materia (6) ; para la 
en madera, el de ésta (7), y tanto para pintar, cuanto 
para nuestro escribir, sólo el verbo común á estas 
cuatro operaciones (8). La observación dilatada, en dis- 
tintivos nacionales de lugares, cotejados con sus mo- 
numentos propios, convence ocularmente, que muchos 
de los símbolos envolvían geroglíficos verbales, expre- 
sivos de costumbres y con ellas los acaecimientos y 
tiempos, comprendiéndolo todo el idioma con que se 
estamparon sus conceptos, figurado, compuesto y te- 



(b) Voyez la note p. 56. 

(6) teüacuiloa ; « fígurar », Üacuiloa; « en piedra », ietl, tratando hasta 
hoy de UÜacuiloili á lo figurado en los peñascos, algunos de los naturales 
que los ven.; (7) cuauilacuiloa « ñgurar », Üacuiloa; ce en madera », cuauiü; 
(8) Üacuiloa. 
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nazmente hasta hoy retenido, aunque sin usar sus na- 
turales en poblaciones compuestas de ellos solos, por 
posesión hereditaria no interrumpida, que descubre á 
voz viva errores de escritura originados del siglo de 
su conquista, tiempo en que no existíamos, para afirmar 
que articulaban de otro modo, y habiendo comenzado 
desde aquel su alteración, no en ellas sino en las mixtu- 
radas con gentes venidas entonces al Continente, y de 
costumbres é idiomas muy diversos de los de éste. 
El fondo de meditación que ministra la estructura 
del de que se trata, cuyo valor en las figuras de con- 
tribución expuestas al público, se hacia deletrear á 
coros (9), como simboliza el fleco (10) presentado 
en el peñasco primeramente ahora hallado, y por 
ello colocado sobre entrada á su antiguo adoratorio, 
está todavía dictando que los individuos de talentos 
propios para discernimiento de su composición y alu- 
siones, fueron en la gentilidad los educados en co- 
legios, mencionados por su Conquistador, aunque sin 
noticia de su destino, que resulta para lapidarios y 
pintores, quienes después de aprendido el valor de 
las más antiguas figuras historiales, y las ceremonias 
alusivas á ellas y de observados también los Libros 
de la Naturaleza, estampaban sus descubrimientos en 
piedras, como prototipos autorizados con fé pública, de 
los cuales resultaban copias particulares pintadas. £1 
Archivo general de tan duros originales, llegó á serlo 

(9) tenpoa, común á « cantar á coros » y á « deletrear » la articulación, 
notándose en otro lugar^ porque ésta y otras voces no deben escribirse con tn ; 
(10) TemposoncayotL 
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esta ciudad, según sus figurados edificios, celebrados 
por el propio Conquistador y acordes con casi innu- 
merables de sus piedras esculpidas, que como intro- 
ducidas para cimiento de los fabricados por españoles, 
en los años primeros de conquista, se han excavado 
de los más envejecidos en el Siglo actual (c). 

4.° Cuando estamos ya tan empapados aun en nues- 
tra literal escritura, gradualmente perfeccionada en el 
espacio de siglos extrañaríamos si no teniendo memoria 
cierta del estilo con que se manifestaban los conceptos 
por caracteres antiguos, se nos dijese hoy que uno 
solo equivalía á diez, otro á quince y otro á veinte de 
los nuestros. Pero sabemos que asi lo declararon en 
el Oriente, respectivo á Europa y Occidente de Nueva 
España, dos peritos de lugares entre sí distantes, con 
tiempo intermedio y sin noticia en el segundo de la 
versión del primero en Meliapor, antigua Capital de 
las costas de Coromandel y Golfo de Bengala, nom- 
brada después por la Nación portuguesa, como extran- 
jera de aquel pais, Calamina en alusión á las cañas, 
ó cálamos que con hierros servían de Lanzas á sus 
naturales, y á donde la misma Nación alli aportada 
hizo conducir de Reynos internos, en mil quinientos 
sesenta y uno, á aquellos inteligentes en letras, y Len- 
guas regionales para versión de los caracteres, decla- 
rados por de los que usaban antiguamente los sabios, 
y contenidos por orla de la prodigiosa Cruz que formó 
la Sangre del Apóstol S.*° Tomás sobre una Loza de 

(c) Voyez la note p. 58. 
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marmol al tiempo de su glorioso Martyrio en la Sierra 
cercana, y excavada en mil quinientos quarenta y ocho, 
después de hallado su cuerpo en el veinte y dos del 
propio siglo, entre ruinas de aquella Ciudad, alusiva 
en su nacional distintivo, equivalente á Pavo, á lo que En ci oriente, u 

introducción de ca- 

sobresalió, entre las de aquella Región, como esa Ave r?cteres, fué postc- 

* *^ ñor á U escritura 

respecto de las demás, quando fué corte tan magnifica, ^s""*^*- 
quanto manifestaron sus edificios, columnas y Pyrámides, 
todo ello esculpido con figuras de Aves, y de otros 
Animales (d). 

Semejantemente usaron los Mexicanos con sus escul- 
pidas figuras, de symbolos, y Geroglíficos, comprehen- 
diendo en cada uno, varios conceptos, según lo executa 
su Idioma, y para ello también los distintos grupos de 
sus bosquexados Dibujos. En la Asia se sirvieron las 
Naciones, sin abandono de symbolos, de caracteres tan Motivo de no ha- 

•^ verse radicado el 

escasos que apenas se comenzaron en las de América, ^^J^ Españr ^° 
por aver dexado la Religión Cristiana introducida en 
parte con los syrocaldeos, aviendo sido cruelmente sa- 
crificados quienes usaron de ellos, á los veinte años 
de averia abrazado, pero quedando su memoria en tra- 
diciones alegóricas, y la Historia cronológica desde la 
creación del Mundo, transferida á la escritura symbó- 
lica, y geroglifica, como también su alusión á aquella 
Apostasía, y regreso al establecimiento de sus antiguas, 
ambiciosas y terrenas costumbres en el de esta Ciudad, 
según el valor de los tres Monumentos ahora hallados, 
comparado con la auténtica y permanente Pintura del 

(d) Voyez la note p. 63. 
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tiempo de aquellos caracteres, en que todavía se ma- 
nifíesta uno de ellos. 
Fundación de esta c.<^ Pero síffuiendo el orden de su excavación: el 

ciudad en Lugar la- *^ . 

gunoso. primero comunicó á la posteridad, quienes como, y 

por que causa establecieron esta fundación en Lugar 
lagunoso, que ya por nivelaciones de nuestros días, 
y ya por la mayor elevación aparente de sus serra- 
nías circunvalatorias vistas desde el; es el mas bajo, 
é incomodo, y mucho mas extraño á la Idea general 
de la Nación fundadora, á quien ha dictado su propio 
Idioma que Población ( 1 1 ), es Sierra (12), con Agua (13), 
o Lugares para provisión de auxilios tan necesarios 
á la vida humana, y no siendo por ello de extrañar 
que casi todos los Poblados estuviesen , unos en ser- 
ranías, y otros al pie de ellas, de que se mandaron 
bajar después de la conquista española. En ambas 
frentes del cuerpo humano, figurado en este peña- 
sco parado, se presenta su caveza mixta de Abeja 
(insecto por sí solo advertido en los lados de ella), 
y de cangrejo con quatro colmillos symbólicos de lo 
que instruie la Basa plana. 
Alusiones de la 6.** Las propiedades de este anfibio, ó que vive 

caveza presentada 

en el cuerpo parado ^u tierra v Afifua, comiendo ranas. Moscos, y toda 

del Monumento pri- y o ' ' ' j 

meramente hallado, ^^^.^^a de Laguna, moviendose de lado, y reculando, 

las conservan sus naturales permanentes en algunos 
de sus Poblados todavía inundados, y retrocediendo 
muchas vezes en la Agua con sus canoas, ó peculiares 
Barcas y también en tierra por algún tramo á tiempo 

(ii) Altepetl; (12) tepetl; (13) Atl. 
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de su despedida, como lo hizíeron á sus antiguas 
costumbres, aun los que las havian abandonado por 
los motivos que advierten sus extrañas figuras. En su 
Idioma se trata á tal anfibio, de (14) Abuela (15), por 
el Amo (16). La alusión natural de Abuela en el Can- 
grejo, es á su movimiento lateral, y paso tardo en la 
tierra, semejantes á los de Gentes muy abuelas, pro- 
piedades con que Dios lo crió. Pero la translativa y 
profanatoria al tiempo de fundación de esta ciudad, 
quando los que la dirigieron no estaban ya cojos, y 
tullidos, es á sus Ascendientes asi libertados en la era 
del Amo, que es la nacional, notablemente señalada 
con eclipse fuera de orden natural, y por ello tratado 
el coxo perniquebrado de (17), quebrado (18), con in- 
chazon (19), en la pierna (20), quando el distintivo de 
esta es común al Mes y á la Luna, y por su peculiar 
composición, filo (21), del Maguey (22), por castigadas 
asi las escasas reliquias sobrevivientes á aquella era 
á tiempo de general embriaguez, y libertadas por in- 
tercesión de la que poco después trataron de (23), 
Madre (24.), de sus (25), Señores (26), y también con 
el renombre de (27) Abuela (28), nuestra (29) esto es 
de la descendencia de los libertados y quitándola en 
la Serranía de nuestro Norte por (30), propia (31) 
Madre (32) de la piedra ó Sierra (33), lo que les movió 
después de siglos á sacar de ella, piedra, Loza, y tierra 

(14) tecusitli; (15) sitli; (16) tecutli; (17) Metzpusteclá; (18) tecki; (19) pu- 
sauac; (20) Meitxtli; (21) itxtli; (22) metí; (23) teteulnnan; (24) nantli; (25) in; 
(26) teteutín; (27) tos¡; (28) sitli; (29) to; (30) tenanyuca; (3 1) yuca; (32) nantli; 
(33) tctl. 
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para fundación de habitantes en el contorno de la an- 
tigua tumorosidad de Peñascos de esta ciudad el en- 
lozado que de la clase de Piedra acostumbrada hasta 
hoy para suelos de la misma, y sacada de la propia 
serranía, se encontró en nuestros días, como á cinco 
varas de profundidad al cimentarse la ampliación de 
fábrica de la Rl. casa de Moneda, lo documenta primer 
piso establecido en partes con la propia loza, y después 
de muchos siglos levantado un estado quando hasta 
el inundó la ciudad el Manantial tratado por ello de (34), 
lo interno (35), insolente (36), con Agua (37). A la pro- 
fanación que antes avia echo la ascendencia de los fun- 
dadores con el modelo primitivo de sus Pinturas, aludía 
al anual desuelle que se executaba en el Adoratorio 
antiguo y mayor de esta Ciudad, desollando á una 
Muger en memoria de averio hecho con la que en 
tiempo de la Conquista española se traduxo por hija 
del Señor de Culuacan^ á quien la pidieron los Mexi- 
canos para casarla, según otra equivocación, con su 
Caudillo, ó alusión de aver intentado adorar aquella 
primera Pintura juntamente que al Demonio (e). 
Valor en general y.^» Los demás symbolos, y Geroglíficos, enlazados 
numento. desde la cima de la doble caveza del Cangrejo, ma- 

nifiestan en ella y en lo restante del cuerpo, la ascen- 
dencia de los fundadores de esta ciudad hasta la era 
á que se refieren sus costumbres dominantes: Lugar 
donde se hallaba entonces la capital antigua: causas 
de su destrucción, y lo que allí se perdió de mas 

(e) Voyez la note p. 65. 

(34) Acuecuechco; (35) co; (36) cuecuech; (37) Atl. 
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apreciado: número determinado de personas que so- 
brevivieron de aquella, el Lugar de su acogida: número 
también de sus descendientes fundadores de la nueva : 
las contribuciones que entonces establecieron en ella, 
figurándola en la basa plana, como extablecimiento en 
bajo respecto del antiguo, y expresando las partes del 
cuerpo humano sentado, y con sus agregadas, la di- 
minución de estatura comparada con la que instruien 
en symbolos del pasado: los Pueblos conductores de 
materiales: sus tamaños: método, y lugares de su 
transporte: figura que se dio á la ciudad distribuida 
en quatro principales Barrios con Azequias para en- 
trada y Salida de sus canoas, y separados del esta- 
blecimiento de la nobleza, y este respecto del Adora- 
torio colocado en el centro, y defendido con Azequia 
circular y expresado su conjuncto de Peñascos, y Lugar 
de donde vino : Ascendencia mixta de los fundadores, 
de dos naciones, con distinción de mayoría, y enlaze 
de sus Linages: los de las dos mayores Poblaciones 
de aquel tiempo : la que de ellas tomó el primer Go- 
vierno después de concluida la fundación : el enlaze de 
los de ella con los de otra frontera : tiempo que duró 
la misma fundación, igual á otro anterior epidémico: 
y el corrido hasta su conclusión, regulado desde la era 
en que se destruió la capital Antigua. Y asi continua 
el sentido de las figuras que advierten el nuevo esta- 
blecimiento de la Nación, mixta también por anfibia, 
y symbolizada en la de cangrejo por sus alimentos, 
ocupación y retrocedidas costumbres, siguiendo después 
por el mismo orden retrógrado lo tocante á la capital 
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Antigua que ministra el cuerpo presentando en pié 
para restablecimiento en la nueva de las principales de 
aquella. 
Fundadores des- 8.° La figura humana esculpida en la basa al mismo 

cendientes de Raza 

de doble corpuicn- tiempo Que con SU asiento en el suelo symboliza la 

cu, disminuida ya *^ * ' 

en ellos. estatura disminuida ya en los fundadores de esta ciu- 

dad respecto de la corpulencia que su ascendiente Raza 
dominante tuvo cuatrocientos años antes, ó pérdida 
proporcional á la parte del brazo figurado en el cuerpo 
de la Piedra parada, y acorde con los geroglíficos que 
embuelben aquel brazo, los troncos trozados de Árbol 
presentados en el mismo cuerpo parado, una cuchilla 
de texedor en el vientre del que aparece sentado, y 
la medida por pies de su calzado ; juntamente expresa 
la acción, (38) que está cimentando ó dando principio 
con asentarse en piedra (39) del orificio (40), alusivo 
al volcánico de la serranía de Sur de donde vino el 
conjunto de Peñascos, quando el dar principio (41), es 
derivación de la misma rayz. La postura es la que 
acostumbran los cargadores especialmente Naturales 
quando llegan de lexos con carga aunque no sea pe- 
sada, instruiendo también su asiento semejante al de 
Configuración que ¡a Rana (42), la confififuraciou que tuvo la tumorosidad, 

tuvo el conjunto de \^ /' o 1 

u&ióT''''*' ó agregado de Peñascos sobre que se estableció el 

centro de la fundación, distinguido nacionalmente por 
Ranero (43), parte componente de la expresión del 
Devanador (44) impuesto sobre el vientre de la propia 
figura: ésta se esfuerza con los pies (45), revestidos de 

(38) tzintetica-, (39) tetl; (40) tzintli; (41) tzintia; (42) Cuiyatl; (43) cui- 
yaloni; (44) tíatecuiyaloni; (45) motlacxilitia. 



. 
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calzado de tacón (46), ó calzado (47), con vigueta (48), 
equivalente á recalze de cimiento con estaca (49), asi 
anotada por el Pfolpe (^o\ en Árbol (51), alusivo al Alegoría del ex- 

r &r\ü/» \u /' ^^jjgQ anterior en 

corpulento genealógico que pereció al tiempo de aquella G^'íiMbgu.'^^"^*^'*^* 

expulsión de Peñascos, siendo común en este suelo 

fixar estacas á golpe para cimientos, como en lugar 

pantanoso, y debiendo también notarse el compuesto 

de tal esfuerzo con los pies, que es el de hazer pie (52), 

en lo que arrojó Piedra, ó Sierra (53), y que insistiendo 

el izquierdo sobre la primera de quatro estacas de su 

lado, symbólico del en que precedió á la era de aquella 

expulsión al desquicio de la memorable cúspide de mi- 

nyo, el derecho fixa sobre la segunda de las del suio, 

quando con la elevación de ambos pies referidos á la 

mano figurada sobre cada uno, se descubre á la Plebe (54), Gcrogiifico de la 

Plebe laboriosa en 

laboriosa en la fundación, y anegada (55) para sostener i» fundación. 
lo pesado (56) á una (57), mano (58), por obediente 
á la que la mandaba. 

9.° Cada una pende de su vanda (59), que por ambas 
manifiesta al avanderizado (60), y en su compuesto al 
que coge (61) vanda (62), con alguno (63), alusión á 
la ascendencia de los fundadores coligados de las Serra- 
nías de Norte y Sur. Este symbolo liga al tovillo (64), 
que vive (65) ó permanece pisando (66), ó haziendo 
pie, quando las manos pendientes de él, no tienen 
coyunturas que se advierten en las del cuerpo de la 

(46) uapalcatli; (47) cactii; (48) uapalli; (49) cuautzotzontU; (50) tzotzontli; 
(5i)cuauitl; (52) icxilitía; (53) motla; (54) maseualtin; (55) altin; (56) eua; 
(S7) se; (58) maitl; (59) moketzki ; (60) tetlocmoketzani; (61) ani; (62) moketzld; 
(63) tetloc; (64) kekeyolli; (65) yolli; (66) kekesa. 
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Piedra parada por la significación que allí envuelven, 

y aquí solo el distintivo de mano abultando en la del 

pie izquierdo, el dedo mayor de éste, agregado á 

H del Rumbo en ella (67), principal (68), en el camino (69) del pie (70), 

jnrcíTnadond í^^uierdo (71), symbóHco del rumbo originario de per- 
versión contenida en Alegoría tradicional que se asen- 
tará en su lugar como que quien mira al oriente, co- 
loca al Norte ese pie, juntamente alusivo á que de la 
serranía de tenanyuca se .conduxo la loza para suelos 
de la nobleza según se acostumbra hasta hoy; y ha- 
viéndose omitido en el derecho el propio dedo porque 
el pie sin ese distintivo, lo es de la medida por pies (72), 
que con su compuesto instruie á la que viene (73), 
El de lugar seña- desgraciadamente (74), al bollo (75)1 de la oquedad en 

d^Roiio de Peñas- ceutro (76), con mcdio cuerpo para arriba (77), ó mitad 

de la estatura que hasta la era que ya instruien otros 
de sus symbolos y geroglíficos, tuvo la ascendencia de 
los fundadores quando fué su principal asiento donde 
quedó después oquedad eminente en la serranía de 
nuestro Sur, que despidió á aquel Rollo de Peñascos 
al lugar de esta fundación, donde al tiempo de ella, 
era ya la estatura de sus descendientes la mitad de 
la anterior: y advirtiéndose con el propio distintivo 
de la medida por pies, lo labrado (78), para hazer 
fuerza con el pie (79), como que en el derecho se sym- 
boliza la propia serranía meridional, de donde se con- 
ducen hasta hoy estacas, que se labran para cimentar, 

(67) opuchicxopilli ; (68) pilli; (69) otli; (70) icxitl; (71) opuchtli; 
(72) tlacxitamachiualoni; (73) ualoni; (74) chicu; (75) tamalli; (76) xictle; 
(77) tlactli; (78) tamachiualoni ; (79) tlacxilia. 
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y permanece la Población (8o), en donde (8 1), labran (82), 
madera (83), situada á nuestro suoest en la propia cor- 
dillera ó rumbo á que se manifesta la abertura del pié 
derecho figurado, como la del izquierdo inclinada á 
noruest por otra Población de las de fundadores de 
esta ciudad; advirtiéndose en la basa de la meridio- 
nal, la anotación (84), Pais (85), de baba (86) de car- 
pintero (87), comunmente conocido por chintalistaca y 
y es de lava herrosa de antiguos volcanes de sus cum- 
bres, en cuia inmediación se halla el Pueblo de San Ge- 
rónimo, de distintivo nacional relativo á la Amoladera 
en que se afilaban las hachas destinadas también á 
corte de arboladuras, y fabricadas con la propia lava 
fundida con mixtura de osamentas, de que se han ha- 
llado acopios en oquedades del mismo Malpais. En el Symboio transía- 

tivo de la era na- 

calzado de ambos pies, y lugar respectivo al tovillo se a|°¿ero^"Hfico'dc a- 
figuró forma cruzada symbolica de los quatro rumbos .^*""*- 
cardinales manifestativos, tanto de la ambiciosa domi- 
nación para las Gentes de ellos á que se destinó la 
fundación, cuanto de la metonymica acceptacion del 
efecto por la causa que en la era nacional de la Santa 
cruz hizo perder los zurrones ó avaros acopios de oro, 
mixturados en aquella lava, y figurados en el cuerpo 
de la Piedra parada, de los quales es geroglifico el 
distintivo idiomático del cruzero según se descubre 
en ella. 

1 0.° La descarga de materiales de piedra y estacas Los de dos Pobia- 

^ dones de cargado- 

con que juntamente se instruie la Loza (88), que en ^s^con Angarilla de 

(80) cuauximalpa; (81) pa; (82) xima; (83) cuauitl; (84) ximalistlaccan ; 
(85) can; (86) istlactli; (87) ximatl; (88) teuapalli. 
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su compuesto es vigueta (89), de piedra (90), se 
presenta con ellos en una Angarilla (91), que por el 
suio es Angarilla (92), de Red (93), quando en halda 
septentrional de la serranía de nuestro Norte, á cuio 
pie se halla la Población (94), conocida vulgarmente 
por Guacalco, se asemeja la propia Angarilla manifes- 
tativa según esta figurada fundación, de que allí se 
inventó tal utensilio, que cargaban los de otra conocida 
hoy por S. Pedro Barrientos, y entre naturales (95), 
dentro (96) de la orqueta (97), de la Sierra (98), si- 
tuada en halda de sur de la propia con dos Picachos 
en su cima que forman Orqueta, symbolizada en la 
entrepierna, á que es común su expresión nacional por 
la que forma nuestro cuerpo, y acostumbrando hasta 
hoy los raspadores del jugo de Maguey introducir en 
la propia angarilla los cueros en que lo vierten por 
medio de su antigua Avenencia, ó calabazo largo. 
Codo nacional de 1 1 .** Las rodUlas y codos de la figura tocan en los 

la antigua estatura i -n i i • • j 

y reguladas por él extremos de una cuchilla de texedor, mstruiendo con 

las contribuciones. 

distancias entre sí iguales, una desde el tovillo á la 
rodilla, y otra desde el codo hasta el dedo meñique, 
ó auricular, que ambas componían un solo tamaño 
hasta la era nacional en la Gente dominante, ó prin- 
cipal manifestada tal en la extraña, ó desproporcional 
separación del pulgar (99), principal (100), de la 
mano (loi) symbólica del mando; pues para signifi- 
cación de cosa cabal, están las dos dimensiones levan- 

(89) uapalli; (90) tetl; (91) madauacalli; (92) uacalli; (95) matlati; 
(94) Matlauacalco; (95) tepemaxalco; {96) co; (97) maxalli; (98) tepetl; 
(99) mapilli; (100) pilli; (10 1) maitl 
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tadas (102), ó expresión que en su común valor es 
levantarse á distancia determinada, el espacio del codo 
nacional desde la punta de éste hasta el dedo auri- 
cular, es un compuesto (103), instructivo de que la 
tabla del brazo desde el codo á la muñeca (104), era 
la mano (105), en cada uno (106), esto es, de los dedos 
extremos de ella en su abertura natural, y siendo 
aquellos antiguos palmos proporcionales, resulta la co- 
mún altura de la Plebe antes de la propia era, de dos 
y dos tercias varas, ó brazada Mexicana con que hasta 
después de conquista se vendían terrenos de labranza, 
instruiendo al mismo tiempo el propio compuesto de 
tal codo por aplicado á la distancia hasta el meñique, 
que ella fué el Palmo de la Gente dominante, y pro- 
porcional á su estatura de quatro varas; hasta hoy 
acostumbran los naturales de la serranía de nuestro 
Sur medir sus estacas para cimientos desde la cintura 
al tovillo, ó en la distancia tratada de arboladura (107), 
por lo que en ella forma nuestro cuerpo, como mitad 
de la anterior, y supliendo el figurado en la basa, la 
otra mitad con el espacio del codo nacional, por ha- 
llarse sentado, quando juntamente instruie la cuchilla 
de distintivo (108), común á la tabla del brazo, tanto 
el ancho proporcional de la antigua estatura por sa- 
liente de su vientre, quanto el exercicio de texedores, 
establecido en la Plebe de los barrios, por sus funda- 
dores. 



(102) oneua; (103) senmatzotzopastli; (104) tzotzopastli; (105) maitl; 
(106) senne; (107) cuauyotl; (108) tzotzopastli. 



cional. 
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Gerogiificos de i2.° Sc colocó también la misma medida en el viea- 

restablecimiento de 

uriopte" tre (109), ó en la Piedra (i 10), con lo suio (i 1 1), como 

significativa, tanto de aquella capa arrojada de la ser- 
ranía de sur con sus habitantes, y demás que en ella 
avia á tiempo de la era nacional, quanto del restable- 
cimiento de sus antiguas costumbres, y entre ellas las 
contribuciones alimentarias, y de riquezas, reguladas 
por doble palmo para los Ministros religionarios de 
la nueva fundación, juntamente instructiva en su figura, 
de que este peñasco que la representaba se colocó 
sobre puerta entrada al Adoratorio, sostenida por dos 
fábricas salientes hasta hoy en sus costados, y en al- 
tura donde con la brazada Mexicana, un hombre pa- 
rado y levantada la mano tocase los geroglificos de 
aquellas contribuciones, figuradas desde el Perymetro, 
ú orilla del cuerpo de ella. En el propio vientre se 
colocó la forma del Devanador (112), que hasta hoy 
fabrican los naturales, especialmente de hueso, distin- 
guiendo con color la configuración que se dio á la 
ciudad fundada, y advirtiendo su- compuesto, á la que 
va (i 13), á coger con la mano levantada lo que estaba 
en lo alto (114), de la piedra, ó sierra (115), de la 
tierra (116), ó á restablecer con las contribuciones de 
lo que ésta produce, lo perdido en aquella. Igual 
advertencia resulta para el Ranero (117), de la pie- 
dra (118), en la tierra (119)1 acorde con el asiento de 
la figurada Nación, establecida en este lugar, bajo res- 



(109) itetl; (lio) tetl; (iii) i; (112) tlatecuiyaloni; (113) yaloni; (114) cui; 
(ti5) tetl; (ri6) llalli; (117) cuiyaloni; (n8) tetl; (119) llalli. 
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pecto del en que su ascendencia tuvo la capital an- 
tigua. Como la nueva se fundó en Laguna circular al F»gu« distributiva 

^^ ^^ de la ciudad nueva. 

ojo que mira dentro de ella (120), en cerco (121), de 
Agua (122), se advierte en igual forma ceñido de ella, 
el Devanador, y distribuido en quatro principales bar- 
rios (123), de Canoa (124), de Remo (125), separados 
por otras tantas Azequias enarcadas (126), ó ca- 
mino (127), de canoa (128), y en su centro (129), ex- 
presión común á los permanentes de antiguos volcanes, 
el Adoratorio, o Altar (130), común á cosa diaria, y 
por ello al Sol (f). 

13.° De cada corva (131), ó lo nervioso (132), de 
la Pantorrilla (133), y por medio de hilo (134), sym- 
bólico de tiempo y generaciones según el contexto de 
otros Geroglíficos figurados en estos Monumentos, 
pende una calavera (135), expresada por vaso (136), 
en cumbre (137), ó lugares de oquedad volcánica de 
donde descendian los fundadores, instruidos de raza 
mixta de dos Naciones distintas en Idioma y costum- 
bres con la clase de Quadrúpedo de que se presentan 
los hozicos de las calaveras, esto es, de Adive (138), 
distintivo que acomodan los naturales á individuos des- 
cendientes de Naciones diversas como las que hoy se 
conocen por otomi la una, y la otra por Mexicana, los 
quales reúnen la astucia de ésta, y el valor, ligereza 



(f) Voyez la note p. 188. 

(120) anauac; (121) nauac; (122) atl; (123) tlaxilacalli; (124) acalli; 
(125) tlaxilotl; (126) AcaJotli; (127) otii; (128) Acalli; (129) xicco; (130) mu- 
mustle; (131) cotztlaluayo ; (132) tlaluayo; (133) cotztli; (i34)ichtl¡; (135) cua- 
xicalli; (136) xiccalle; (137) cuaitl; (138) coyotl. 



•\ 
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y Montería de aquella, propiedades del vulgarizado 
coyote, otras dos se hilan de las sangraderas de los 
brazos, tratadas de (139), vena, ó Garguero (140), to- 
davia compuesto de camino (141), de los que en- 
ferma (142), la sangre (143)» y symbólicas del sexo 
femineo, como las corvas del varonil. Las salientes de 
éstas se afrontan con las de aquellos ( 1 44), connotativo 
común á vista mutua, y á acceso de varón y hembra, 
y por ello manifestativo de que los fundadores de esta 
ciudad eran de raza mixta otomi y Mexicana. La ca- 
lavera de la corva izquierda, ó lado de Norte es mas 
abultada, hallándose en el Valle Cuautitlafiy Pobla- 
ción distinguida por (145), en (146), sierra (147), del 
Adive (148), y aviándose encontrado también en la 
Plaza mayor de esta ciudad al tiempo que estos mo- 
numentos figurados, osamenta y caveza de extraordi- 
naria magnitud del propio animal, acompañada de tras- 
tecillos de Loza propia de CuautiUan, y de diges de 
cobre en figura para nosotros de Pera, ó symbolos 
nacionales de raza determinada y de mayor magnitud 
representada en la de la caveza, y que descendía de 
Lugares con cráter ú oquedad volcánica semejante á 
Simbólico temor la de aquellos diges. Las calaveras tienen las bocas 

alegorizado, de los , 

fuegos volcánicos, abiertas en manifestación de sedientos (149), instruiendo 

su compuesto á los que mueren (150), por agua (151)1 
como fugitivos del fuego que con sus efectos dictan 
las frentes del cuerpo parado, y figurado en este escul- 

(139) escocotli; (140) cocotli; (141) otli; (142) cocoa; (143) estli; 
(144) ixnamiki; (145) coyotepec; (146) c\ (147) tq)etl; (148) coyotl; 
(149) aniicki; (ijo) micki; (151) atl. 



nueva fundación. 



— sá- 
pido peñasco, acordes con monumentos locales volcá- 
nicos á que se refieren, y en que avia perecido el mayor 
número de Ascendientes. 

14.° Las dos mayores calaveras, symbólicas de las Alternación de go- 

viemo en los Gefes 

razas mayores de ambos rumbos Norte y Sur, 6 aseen- J^'^Ruibosf^ *" 
dencia de los principales Gefes de la nueva fundación, 
sostenidos por las manos del cargador, que los advierte 
tales con el valor del pulgar separado, se ligan con 
dos semiplanisferios de rayos (152), ó dia (153), en 
la mitad (154), alusivo al en que pereció aquella cor- 
pulenta ascendencia, y recordado con remudar Gente 
operaría á medio día según se acostumbra hasta hoy 
en Pueblos, ó labor de Minas. El cuello del symbólico , V°^ j,\ ^°f . *y°" 

' ^ bolos del tiempo 

Ranero y cargador, se halla adornado con Gargantilla nacrond^^harta *u 
semejante á la que usan las mugeres naturales, y en 
que señalan su cuenta de cosas que venden, de cinco 
en cinco, sus doblezes son como los de la vlvora, sym- 
bólica de quatrocientos años corridos desde la era na- 
cional hasta la de nuestra fundación como el Árbol 
conocido vulgarmente por Palo dulce, y entre Natu- 
ralistas Nefrético, que por sus escamas y duración se 
advierte distinguido con anotación (155), común á la 
vívora. La de la Gargantilla (156), lo es al color rubio, 
que en el de la piedra preciosa ó Rubí señalada por 
el ( 1 5 7), es metafórico, y por ello acomodado su com- 
puesto de año (158), común á la Yerba, del Señor (159), 
del color (160), que es el mismo del Sol, especial- 
mente en Primavera en la qual advierte también el 

(152) tlacotonalH; (153) tonalU; (154) üaco; (155) coatli; (156) cuscatl; 
(157) tlapalteoxihuitl ; (158) xiuill; (159) teotli; (160) tlapalli 

3 



/ 
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segundo monumento excavado que se regulaban los 
equinocciales; y éste de la nueva fundación, hasta la 
perpetua escasez de alimentos propios de estas anti- 
guas Lagunas, en los quatro meses hyvernales, sym- 
bolizados con otros tantos colmillos ( 1 6 1 ), ó dientes (162), 
de vívora (163), expresión común á los humanos, como 
que en tales meses se oculta la vívora, y no come, y 
concuerdan otros symbolos de permanencia con dientes 
y colmillos. 

1 5 .'' La boca es desproporcionalmente mayor por la 
de comunicación de las dos Lagunas que se presentan 
á los extremos de ella en dos cercos, ó circuios (164), 
expresión común á pústulas de semejante forma, y re- 
sultantes de enfermedad venérea instruida juntamente 
por ellas ; symbolizándose en la propia boca de comu- 
nicación, tanto los lugares donde se conservó la Data de 
la era nacional desde la cual se reguló la de fundación 
de esta ciudad, quanto la ascendencia por ambas líneas 
con la mixtura [de las] de los propios lugares, del primer 
Lugares de Aseen- Gefe, Ó Mouarca de la nueva fundación. A este lo re- 

dencia del primer 

Gefe ó Monarca de fe^ia la tradicion eu Idioma nacional hasta el Siglo dé- 
la nueva fundación. ^ 

cimo sexto, por (165) de la servidora (166), con la 
boca (167), de la Agua (168), que es la de comuni- 
cación de la Laguna vulgarmente conocida por de Choleo. 
La sierra dominante á la Población Tolyahtcalco^ situada 
en el extremo meridional de la propia boca, y signi- 
ficativa de que en lo interno (169), de la Rosca (170), 
hai enea (171), en manifestecion de su antiguo hundido, 

(161) coatiantii; (162) tlantli; (163) coatí; (164) nanauac; (165) Aca- 
mapitli; (166) pitli; (167) camac; (168) atl; (169) co; (170) yaualli; (171) tuUi. 
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bosquexa á la figura humana tratada por los Natu- 
rales de su comarca, de Señor (172), con Manta (173), 
que es hilo (i 74), de tiempo y generaciones, en la cima 
ó cumbre (175), presentándose en ella la rosca que 
resulta figurada sobre la del cargador, ó Ranero des- 
culpido en la basa del Monumento descubierto. La de 
Tolyaualco se advierte en esa forma desde su frontera 
Población, distante de aquella, una legua, y situada al 
extremo septentrional de la propia boca, baxo el re- 
nombre (176), dentro (177), del labio (178), de la 
tierra (179), mediando entre ambas Poblaciones, la 
boca, ó estrecho de comunicación de aquella perenne 
Laguna, y desde Tolyahttalco se vé en la cima de la 
serranía, respectiva á Tlaltenco^ y distinguida de sus 
consecutivas por (180), Águila apreciada (181), en 
piedra, ó sierra (182), el bosquexo de esta Ave he- 
chada con alas abiertas en acción de empollar, ó sym- 
bolo de Primavera en que se ocupa en ello la natural, 
traiéndola entonces el Macho su alimento, quando en 
lo restante del año le acompaña la hembra á la caza. 
Su colocación ciñe la parte convexa ó exterior de an- 
tigua oquedad volcánica, que también tiene la cima de 
Tolyaualco; y la cara con ojos undidos de la figura 
esculpida dal Monumento de que se trata es de Águila. 
Los bosquexos de aquellas dos sierras se miran mu- 
tuamente (183), symbolo de mixtura de sangre entre 
los antiguos moradores de ambas, ó ascendencia del 

(172) teutii; (173) cuachtli; (174) ichtii; (17J) cuaitl; (176) tlaltenco; 
{177) co; (178) tentli; (179) tlalli; (180) tecuautzin; (i8x) cuautzin; (182) tetl; 
(183) ixnamiki. 
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primer Gefe de esta ciudad, trasladado á la también 
symbólica figura de su fundación. 

1 6.° La rosca, ó emboltorio, tanto de esta, quanto 

de la cima de Tolyatudco, y comprehensiva del hilo del 

tiempo, está compuesta del Hogar nacional para co- 

Gerogiífico de u zímieuto de tortíUas de Maiz que se haze en la tor- 

prediccion de donde 

vendría la convcr- Xñxz, de barro ( 1 84), con tres piedras tratadas de (185), 

sion al Cristianismo. ^ ^" ^ ^ *^/ 

frente (186), de la otra vanda de la Agua (187), está 
el labio, ú orilla (188) alusiva á la meridional de la 
Península de España, ó Mar Mediterráneo á que como 
antediluviano se refiere el segundo monumento exca- 
vado, siendo aquel Continente oriental respecto del de 
América el predicho á estos naturales como lugar de 
donde les vendría su conversión al Cristianismo según 
la tradición confesada por su Monarca en la primera 
entrada de su conquistador á esta ciudad, que se con- 
cordará. Las tres piedras levantan á la tortera del 
suelo, colocándola sobre ellas, dispuestas en forma 
triangular , que encierra al fuego , y tratando á este 
Hogar de (189), levantada la mano para alcanzar lo 
que está en alto (190), que es el fuego (191), que en 
El de antigua lepra, csta figura apUcau á la lepra (192), podredumbre (193), 

que es enfermedad (194), del Señor (195), alusión co- 
mún, tanto á las cumbres volcánicas, fétidas al tiempo 
de su erupción, como las de Tolyaualco, y de Tlaltenco, 
quanto á la lepra con que entonces caió el Pelo á los 
naturales, ó pérdida con que presenta la caveza de su 

(184) comalli; (185) tenamaxtli; (i86) ixtli; (187) amac; (188) tentli; 
(189) tlecuilli; (ico) cuilli; (191) tletl; (192) teococolispalanalistli; {193) pa- 
lanalistli; (194) cocolistli; (195) tcotli. 
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nacional figura, que sin él se trata de (196), rala, ó 
desmoronada (197), en la cumbre ( 1 98); y al calvo ( 1 99), 
filo (200), de oquedad en centro (201), de cumbre (202), 
alusivo al Pedernal (203), filo (204), del Señor (205), 
tratado entre naturalistas, de piedra de Gallinazo, ano- 
tación originada de la idiomática del Reyno del Perú, 
alusiva á acaecimiento solar á tiempo del eclipse, figu- 
rándose también á este Astro con tal Ave en el Mo- 
numento segundamente hallado, y sirviendo el mismo 
Pedernal, o lechino petrificado de Volcan á algu- 
nos naturales para rapar la caveza hasta hazerse 
sangre. 

17.° Sobre la tortera en el Hogar, se presenta el Symboio de ham- 
bre. 

vaso nacional, que por de madera, supone sin exer- 
cicio de fuego al mismo Hogar, con que advierte co- 
locándolo sobre la caveza symbólica de la memoria, 
la extinción del Maiz desde la era nacional que tam- 
bién envuelve. El es producto de Árbol distinguido 
por (206), vaso (207), del Árbol (208). En el ocultan 
las mugeres naturales el pelo después de averio lavado 
con el propio vaso, con el qual cubren también alguna 
cuenta que lleven, con granos puestos sobre la tortera. 

Su colocación boca abaXO (209), boleado (210) Cesadon de la le- 

\ ^ / ' \ / pra por el Bautismo. 

¿quando? (211), quando el pelo (212) común á qua- 
trocientos, en la tierra (2 1 3), instruie que aquella Lepra 
que lo hazia caer al lavarlo y cesaba con la Agua 

(196) cuacacayactli; (197) cacayactli; (198) cuaitl; (199) cuaxipetztü ; 
(200) itztU; (201) xictle; (202) cuaitl; (203) teoitztli; (204) itztli; (205) teotlí; 
^206) cuautecomatl ; (207) tecomatl; (208) cuauitl; (209) datzoniccueptli ; 
(210) cueptli; (21 i) ic?; (212) tzontli; (213) tlalli. 
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que lavó la caveza tratada de (214), vaso (215), con 

pelo (216), fué originada quatrocientos años antes de 

Data de fundación, la fundacíou de esta Ciudad, que por cuenta purificada 

regulada desde la 

era nacional, y pu- j^j emboHsmo O confusiou CU Que entouces se hallaba 

nncada de la con- * 

hiuaba/" *^"^ ^^ '*^ Data, envuelve el ocultado pelo en el vaso, como 

que este es producto que cuelga de ramazón, la qual 
se expresa por (217), lo enmarañado (218), de la 
yerba (219), común al año, del Árbol (220), común al 
de Genealogía ascendente de los fundadores ya en bajo 
respecto de la antigua Capital encumbrada, que ins- 
truien los Symbolos* y Geroglíficos de este monumento 
figurado en pie, ó tiempo corrido hasta la fundación 
de la nueva desde la era destructiva de aquella quando 
Eclipse solar de se ecUpsarou Sol, y Luna impuestos sobre el vaso, 

la era. 

cada uno en forma de ombligo, ó centro natural hu- 
mano, ó suceso advertido también por otro distintivo 
del propio vaso (221), el que tiene casa (222), en 
oquedad de centro (223), como eclipsados ambos as- 
tros á medio dia, ó centro de su curso ó en que hizo 
mansión el Sol, acorde con otros symbolos y Geroglí- 
ficos de este Monumento, y del segundo hallado, y 
Erupciones voK costumbres uaciouales ; mediando entre los dos de este 

canicas en ella. 

vaso, un Panal (224), que su compuesto de agua (225), 
que rodea (226), á las flechas (227), instruie á la La- 
guna conocida por de Choleo y donde se conservó la 
Data, ceñida de Picachos volcánicos antiguos que des- 



(214) tzontecomatl; (215) tecomatl; (216) tzontli; (217) cuauxiapasolli; 
(218) pasolli; (219) xiuitl; (220) cuauitl; (221) xiccaU; (222) cale; (223) xictle; 
(224) mimiyauatl; (225) atl; (226) yaua; (227) mimi. 



. — 39 — 
pidieron fuego, por tres días, symbolizados en las tres 
púas del Panal (g). 

1 8.** En la doble y mixta caveza de cangrejo, re- A ^^^™p^ ^^ *™" 
trocedor como las Datas de tiempos pasados y á cos- 
tumbres antiguas, y de Abeja por sus propiedades 
imitadas, que ya figuran, se colocó el calavazo, uaxitl^ 
que usan sobre ella los Naturales en Payses Calientes 
de nuestro Sur, á distinción de los de Nación cono- 
cida por Uaxteca^ que lo cargan á la espalda. En su 
centro, que siendo la Mollera (228), su compuesto la 
ministra Agua (229), nuestra (230), quando el utensilio 
es de Pulque contrapuesto á ella, y symbolo de em- 
briaguez con los alveolos propios de Panales de Abejas, 
ó casillas (231). expresión común á dormitorio conse- symboio de tcrre- 

^ ' moto en cruz, que 

cuente á ella, se colocó crucero symbólico de los [umbos^irdinaieVa 

1 j»ij «/^^Ji tiempo de concurso 

quatro rumbos cardinales de que ocurna Gente a la de eiios en u Ca- 
antigua Capital, y á los quales fué despedido el con- 
curso en día de gran baile y festejo según antigua 
nacional tradición comprobada por symbolos y Gero- 
gHficos de estos Monumentos, y de los topográficos. 
A la misma era recordativa de aquella Capital, aludía 
el tratamiento de (232), Amo (233) quatro vezes (234), 
siendo esta segunda parte todavia compuesta de en 
donde (235), está la mollera mia, symbólica de la me- 
moria (236), que se daba en el Adoratorio de la nueva 
á la mayor prominencia de la serranía de nuestro Sur, 
todavia dominante á los quatro rumbos, y también la 

(g) Voyez la note á p. 199. 

(228) iau; (229) ail; (230) io; (231) cochiantli; (232) napatecutli; 
(233) tecutli; (234) napa; (235) pa; (236) ñau. 
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Alegórica tradición de que las Naciones de Nueva 
España, unas avian salido, y otras llegaban á Lugar 
distinguido por (237), lo interno (238), en cueva (239), 
de dos (240) oquedades en centro (241), y son las 
antiguas volcánicas que se figuran en calaveras en este 
Monumento, dominadas por la que también conserva 
aquella prominencia. 
Oquedades de cUa. jg,^ A los lados de la mixta caveza se presentan 

dos Pináculos en forma en cestilla de estera (242), 
que con su compuesto de casa (243), de estera (244) 
siendo esta alusiva á la toba en colinas, y el mismo 
compuesto, común al sepulcro, advierte á dos eminen- 
cias que encierran en la propia Serranía de Sur, al 
Pueblo conocido por la Magdalena, y nacionalmente (245), 
en lo interno (246), el sepulcro (247), de la Gente prin- 
cipal, y dominante, symbolizada en los cuernos del 
cangrejo, impuestos á las mismas cestillas, y las con- 
tribuciones dedicadas á ellos, en las uñas y triángulo 
que se repiten al pie de la otra frente de este Mo- 
numento parado, donde se expresan sus valores. Las 
dos oquedades de la tradicional cueva se notan aqui 
symbolizadas en Calaveras (248), o vaso (249), en 
cumbre (250), alusivo á su cavidad en eminencia, y 
tratándolas hasta hoy los naturales de su comarca, 
de (251), expresión común al ombligo colocado en 
medio del cuerpo humano. 

20."* El pecho mugeril tiene en los dos lados res- 

(237) xicomostoc; (238) co; (239) ostotl; (240) orne; (241) xictle; 
(242) Petlacalli; (243) calli; (244) petlatl; (245) Petlacalco; (246) co; (247) Pe- 
tlacalli; (248) cuaxicale; (249) xiccale; (250) cuaitl; (231) xictle. 
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pectivos la sonaja labrada de danzas nacionales, tratada 
de (252), hilo (253), translativo de generaciones, de 
la Nariz, ó punta orizontalmente saliente (254), de la 
Agua (255), ó alusión de este Ramo repoblador de 
aquella antigua Capital después del Diluvio, acorde 
con el tratamiento de la proa de toda embarcación 
distinguida por nariz de la casa en agua según se no- 
tará después. La propia sonaja se usa también en danza 
de Novios, instruiendo otro compuesto con ella (256), 
al generante (257), por tal sonaja (258), siendo jun- 
tamente significativo de concurso á casamientos de la 
Nación. Las dos manos impuestas sobre el mismo Pe- 
cho, siendo por el compuesto de los cinco dedos de 
cada una (259), comunicado carnal (260), por la 
mano (261), symbolos de el fin de los Casamientos, 
también de ciento en cada una conforme al estilo na- 
cional regulativo (262), ó que tiene la cuenta (263), 
con cinco (264), esto es, veintenas según el propio 
estilo. De las catorze naturales conyunturas (265), 
asida (266), ó (267), exclamatorio, pegajosa (268), 
alusiva á la muger perpetua del marido, omite la fi- 
gura las dos de los pulgares symbólicos de mando, en 
manifestación de que entre el número de fundadores 
de la nueva Capital descendientes de aquella Población, 
que casaron al tiempo de la nueva, ninguno tenia 
mando. Por ello las doze restantes en lugar valioso 

(252) Ayacachtli; (253) ichtli; (254) yacatl; (255) atl; (256) Ayaca- 
cachketza; (257) Ketza; (258) Ayacachtli; (259) macuilli; (260) cuilli; 
(261) maid; (262) macuilpoale ; (263) poale; (264) macuilli; (265) sasaliu- 
yantli; (266) antü; (267) u; (268) sasalic. 
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de ciento, ó dedos que lo symbolizan, importan otras 
tantas centenas, que en ambas manos componen dos 
mil y quatrocientas personas de nuevos fundadores 
descendientes del Lugar de sepulcros á que señalan, 
y sin expresar número en las sonajas superiores, im- 
puestas en la Garganta de la figura symbólica de la 
misma serranía por su distintivo (269), Garganta (270), 
de la tierra (271), como las siete piedras que la adornan, 
de otros tantos collados, é individuando la venda (272), 
vómito (273), en la tierra (274), colocada en la caveza, 
la de la propia serranía, de que baja continuo raudal 
de agua á otra Población, en mas elevación que la de 
Petlacalco , distinguida por (275), la que de ló in- 
terno (276), vomita (277), agua (278). En la postura 
de esas dos manos, y de las dos inferiores apegadas 
á la calavera, se manifiesta el estylo con que á lo 
natural se conoce el medio dia, ó tiempo preciso de 
aquel antiguo suceso, señalándose en las conyunturas 
de las quatro, el número de quatro mil y ochocientos 
El de sobrcvivien- fundadores dcscendientes de los doze libertados en 

tes i. la propia era 

nado^^" '*^^^™"" ^q^^í Lugar, que symbolizan otros tantos dientes de 

la calavera, tratados de hueso (279), quando se de- 
nota su permanencia entre naturales, no obstante que 
tengan su distintivo propio. 
El del oro acó- 2 1.** De la Calavera de esta frente sale una vívora 

de dos cavezas, ó Monstruo (280), el que da pla- 
cer (281), á las Gentes (282), instructivo con sus ata- 

(269) tlatoscatl; (270) toscatl; (271) tlalli; (272) daxochtli; (273) ixochtli; 
(274) tlalli; (275) Axuchco; (276) co; (277) ixuchtia ; (278)31!; (279) omití; 
(280) tlacasemele; (281) semele; (282) tlaca. 



piado. 



— 43 — 

duras (283), de lo noble, ó principal (284), de la 
tierra (285), ú oro acopiado de Rios y Serranías, que 
todavia se tratan de Placeres en Lugares de ellas, en 
Provincias internas, donde lo ruedan las Aguas. Se 
advierte figurado tal Monstruo en la enagua nacio- 
nal (286), por común á halda de Sierra, una parte del 
compuesto de la misma enagua (287), ministrando la 
otra el orificio (288), ó cavidades, tanto del Malpais 
de la serranía de nuestro Sur, en que con la lava 
quedaron mixturados los antiguos acopios de contri- 
buciones preciosas hasta la era nacional, quanto las 
de vertientes, donde á los quatrocientos años después 
de ella, ó en la data de nueva fundación, se cogia 
para feudal reconocimiento á la descendencia de aquella 
antigua Raza dominante, de veinte y seis Lugares fi- 
gurados en otros tantos troncos trozados de árbol en 
sentido orizontal, y distribuidos en el recinto respectivo 
á la rodilla de la figura, vista por ambas frentes y 
costados. El distintivo de la propia rodilla en su es- 
tructura interna, es (289), piedra (290), con hebra (291), ei de ios medios 

^ ' ^ ^ ^ ' para recogerlo en 

de Árbol (292), por su dureza, y enlaze de cuerdas ^^f 'a^i^pescir^^ 
en parte del cuerpo que el Idioma trata de arboladura, 
siendo común el propio compuesto á tronco de Árbol 
asi trozado que instruyendo también aquella dominante 
estatura humana disminuida por aniquilación de la hebra 
de su Árbol genealógico en la piedra, ó sierra de su 
capital dominación, advierte juntamente los medios in- 
ventados por ella, de piedra, y hebra, ó vejuco montes, 

(283) tlalpüü; (284) piUi; (285) tiaUi; (286) tzincueid; (287) cudtl; 
(288) tzintli; (289) cuautzontetl; (290) tetl; (291) tzonüi; (292) cuauiü. 
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con que se ligan Arboles para formación de Presas, ó 
corrales en Rios de Pesca, manifestados en veinte Re- 
des (293), pendientes de la enagua, y á continuación 
Estación para ello quatro Mosqueadorcs (294), que con su valor de 

Ala (295), para la fiesta (296), del que encierra (297), 
previenen otros tantos meses Ivernales, en que después 
de mitigadas las crecientes, se hazia, tanto la Pesca, 
quanto la busca del oro, comenzando desde la venida 
de la Garza, á que alude la Ala, y también á la ma- 
teria de pluma escarmenadora de las pajas de que apa- 
rece formado el fleco (298), instructivo del deletreo 
articulativo á coros, de los symbolos de contribu- 
ciones. 
Symboio de la 2 2.° Como cl distiutivo (299), comun tauto á dos 

Serranía de Sur. 

cosas enteras y comunicables entre ambas, quanto á 
dos frentes, envuelve á los que se afrontan (300), á 
la sierra (301), para concupisencia (302), se symboliza 
en las dos de este Monumento la serranía de nuestro 
Sur, donde también residía el Govierno de la de Norte, 
y quedando por eso en aquella apropiadas las do- 
tes (303), distinguidas por lo enagenado (304), en 
sierra (305). De ella corrió aquel Mal país de Lava 
abundante hasta .hoy en vívoras (306), ó culebra (307), 
que muerde (308), advirtiéndose la enagua figurada, 
compuesta de ellas, en las frentes y costados symbó- 
Ei de la de Norte, licos de la scrrauía de Norte, como distinguidos por (309), 

(293) matlatl-, (294) tzacuiluastli ; (295) astii; (296) iluitl; (297) tzacuá; 
(298) tenposoncayotl ; (299) yonteixti; (3CX)) ixti; (301) tetl; (302) yomoni; 
(303) teyocatilli; (304) yocatiUi: (305) tetl; (306) tecuancoatl; (307) coatí; 
(308) tecnani; (309) yoyomotlantli. 
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diente (310), de concupisencia (311), con el Baho (3 1 2), 
alusivo á la muger compañera al lado del hombre. 
La lava cubrió á las Gentes especialmente concurrentes 
de ambas Serranías, como la vlvora traga á los co- 
nejos, Ratas, y Lagartijas, enteras, manifestándose 
en los cascabeles (3 1 3), figurados, tanto los recorvados 
senos, ó cuevas de tal País, por común su distintivo 
al caracol, quanto la causa del estrasfo que embuelbe ^^ ^^ 1* ^^^^ ^^^ 

' ^ o ^ estrago. 

el compuesto de hilo (314), de la enagua (315), ó su- 
cesión de la primera muger, de quien los naturales 
hazian especial mención en estos dos Monumentos pri- 
meramente ahora hallados, y en tradiciones referidas á 
serranías coetáneas á la creación de la común Madre, 
y origen de la concupisencia. 

23.° En el fleco se symboHzó también la contribu- contribuciones dei 

contorno de la La- 

cion de la Gente del contorno de la Laguna, destinada ^"'*** 
á los Ministros Religionarios que componian el canto 
de sus coros, y la qual envuelve su compuesto de ca- 
labaza (316), por dentro (317), cocida (318), de la 
orilla 6 labio (319), permaneciendo en el propio con- 
torno la Población (320), cerca (321), de la cala- 
vaza (322) de que presenta figura su inmediato cerro, 
y también la costumbre de regalar los naturales, espe- 
cialmente á sus Governadores, las frutas que envuelve un 
synónomo del fleco (323), Calavaza(324), Aguacate(325), 
grasoso (326), que es el mejor de la orilla (327), de 

(310) tlantli; (311) yomoni; (312) ¡yod; (313) cuechtU; (314) ichtü; 
(315) cueitl; (316) Ayotl; (317) c; (318) posoni; (319) tentli; (320) Ayotlan; 
(321) itlan; (322) Ayotli; (323) tlatenchayauacayotl; (324) ayotl, (325) Aua- 
catl; (326) chayauac; (327) tentli. 
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la tierra (328), y advirtiendo antonomasticamente otro 
synónomo del propio adorno (329), orilla de la tierra, 
que en él se simbolizaban las contribuciones de ella. 
Pero se interrumpe el figurado como el tiempo de ellas, 

or^^** s^u" boisM*^ PO'" cinco zurrones (330), divididos con su geroglífica 

atadura, que fenecen en la figurada cueva de dos cen- 
tros xicomostocy donde se perdieron los de la Capital 
antigua, y que sirvieron a acopiarse desde la fundación 
de la nueva, advirtiendo la medida de las contribuciones 
mayores las uñas grandes, alusivas á las de la cuarta 
de la mano (331), uña (332), en cada uno (333), esto 
es, de cada dedo pulgar y meñique tendidos en aber- 
tura de la propia mano, y distinguiendo las menores 
por el Geme ó distancia entre índice y pulgar. Pero 
otros tantos Zurrones, así de los mayores, como de 
los menores que figura el Monstruo, se amarraban de 
lo contribuido en los quatro meses Ivernales, con ocho 
mil de sus respectivas medidas que instruie la anota- 
ción metonímica de bolsa (334), y compuesta de prin- 
cipal (335), yerba apreciable (336), de oquedad en 
centro (337), por el oro perdido en las volcánicas de 
Xicomostoc, siendo la propia anotación común á la Can- 
tidad ocho mil por la contenida en tales bolsas (h). 

24.° La otra frente difiere de la ya desenvuelta, en 
advertir otros quatro collados de la propia serranía de 
sur por medio de otras tantas piedras impuestas en la 
Garganta. A su lateral alineamiento se hallan dos mil 

(h) Voyez la note á p. 203. 

(328) tlalli; (329) tlnatetii; (330) toctli; (331) senistítl; (332) istitl; 
(333) senne; {334) xickilpile; (335) pile; (336) kilitl: (337) xictle. 
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largos pulgares, symbólicos de los principales Gefes, otros collados de 

que mediante las sonajas se enlazan con dos manos, ^úmerru^claiióde 

la una con catorze coyunturas, y la otra con doze, en don^^con memoríá 

manifestación de dos mil y seiscientas personas de fun- iios avian sobrevi- 
vido ¿ la era na- 
dadores que vinieron de aquellos collados, y emparen- ^*°°*^- 

tadas por el linage significado en la faja (338), instructiva 
con su compuesto de ligazón (339), de personas (340), 
pares ó ¡guales (341). De su ascendencia descubre sal- 
vadas, ó sobrevivientes al suceso de la era nacional, 
veinte y dos en otros tantos dientes de su calavera, 
symbólica de la otra oquedad volcánica de Xicomostoc ; 
recordando también la sobrevivencia de otras catorze 
de Gefes, corpulentos, con otros tantos colmillos mayo- 
res, impuestos á los brazos fornidos, y descubiertos 
igualmente por esta frente que por los costados, como 
transferidos de la Serranía de Sur á la de Norte : y , ^f^) ^^ augmen- 

' J to, ó diminución de 

señalando su govierno, el Mosqueador aplicado al codo orT^° ^*" ^^*^ ^ 
que abre y cierra al- Brazo y mueve las acciones, diri- 
gidas principalmente en aquellos á la prolongación del 
tiempo empleable en la pesca, y solicitud de oro, por 
uno, ó dos meses á mas de los ivernales, determina- 
bles según la anticipación, ó retardación de las lluvias, 
varía en los años. 

25.° Descubriéndose en esta frente, symbólica tam- 
bién de la serranía de sur en que estuvo la Capital 
antigua, todo el tramo del brazo, tendido desde el 
ombro hasta la mano (342); pifesenta en ambos eos- 



(338) sesentlacámecayotl ; (339) mecayotl; (340) tlaca: (341) sesenne; 
(342) AcolÜQ. 
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tados alusivos á la de Norte, en donde ¡nstruie la re- 
otra de la dimi- poblacíon, cottio acogídos en ella aquellos sus sobre- 

nucion de poder, y ^ 

de estatura, vívicntes de la Otra , solo el molledo , ó parte desde 

el ombro al codo (343), manifestativo de que el brazo 
nuestro (344), (de la nación fundadora), es la mitad (345), 
en cada uno (346), asi de la estatura anterior á la era 
nacional, como del poder, comparadas ambas cosas con 
el cuerpo y mando al tiempo de la fundación. 
La de lo sobresa- 20.° De la Calavera, ó fuente encumbrada corre una 

líente de la capital 

antigua. dupla cauda del Pavo regional (347), symbólico de lo 

sobresaliente de aquella antigua capital respecto de los 
demás lugares, como tal Ave comparada con otras 
regionales, y á la qual crian los naturales con parti- 
cular atención. La misma dupla cauda es semejante á 
la configuración que forma el mal pais de lava que 
cuelga de la serranía de Sur, extendido en la parte 
llana y estrecho en la alta, quedando casi en el todo 
de su mediación la pequeña heredad, compuesta de 
tres planes encerrados por la propia lava, y distinguido 
el menor de ellos por (348), en lo interno (349), está 
la camisa (350), alusiva á la figura que en él forma 
el cercado de la propia lava, que es la del coíon, ó 
camisa nacional, la qual corre del cuello á la cintura, 
y con solas medias mangas. El plan de magnitud, media 

■ 

entre ese y el mayor, es (351), dentro (352), de lo 
noble ó principal (353), de arriba (354): distinguién- 
dose al mayor por su misma magnitud, pero también 

(343) sentlacotacol; (344) taco!; (345) tlaco; (346) senne; (347) nexo- 
lotl; (348) cotoneo; (349) co; (350) cotonía; (351) acopilco; (352) co; 
(353) pilli; (354) acó. 
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con anotación de lo principal (355), dentro de lo prin- 
cipal de arriba (356), que es grande (357). 

27."* Ambos son acordes con el compuesto que en- Tesoro aui perdido. 
vuelve la figurada cola de Ave (358), lo principal (359), 
de la inmundicia (360). En ella se presenta dos ór- 
denes de las que se llaman pinas de plata en las Ha- 
ciendas, ó Ingenios de beneficio de minerales, distin- 
guida por (361), inmundicia (362), del Señor (363), 
tanto por derretido aquel metal asi acopiado, con 
erupciones volcánicas, quanto por atribuida su forma- 
ción al Sol, tratado de Señor en sentido abusivo y pro- 
fanatorio del symbólico de la Divinidad. La figura pira- 
midal cónica de tales pinas azogadas, tratada de (364), 
y cuia rayz (365), se acomoda también por translación 
á la inmundicia humana de semejante forma, descubre 
que la plata fué entre estas naciones, mucho mas rara, 
ó escaza que el oro, por no acarreada en la abun- 
dancia que este por los Rios, aunque el uso de ella 
era mui antiguo en el Mundo : pues instruie cosa an- 
tigua y usada (366), que guarda ó deposita (367), 
la tierra (368). 

28.° Por eclipsados Sol y Luna á tiempo de aquel 
memorable suceso, y por él también temibles aun los 
eclipses naturales, para gentes nacionales, especialmente 
de lugares donde los monumentos de erupciones vol- 
cánicas coetáneas á la era nacional, la recuerdan con 
sus peculiares anotaciones, son dos las colas (369), prin- 

(355) ueacopilco, (356) acopílco; (357) uei; (358) cuitlapilli; (359) pilH; 
(360) cuitlatl; (361) teocuitlatí; (362) cuitlatl; (363) teotl (364) tlapiasoUi; 
(365) tlapiasoíi-, (366) solli; (367) pia; (368) tlalli (369) teteocuitlapilli. 

4 
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cipal (370), inmundicia (371), de los Señores (372). La 
doble cauda fenece tocando á un triángulo de iguales 
lados, ó isóceles, semejante en sus lúnulas á los ras- 
trillos acostumbrados en fundiciones de minerales, y 
abrazando á ocho uñas ó medidas, por el valor nu- 
meral de su compuesto (373), tres (374), esto es, días, 
según el contexto, de desgracia (375), que con las 
llamas de humo salientes del triángulo, instruien (376), 
significativo de tercero dia, y por su compuesto, de 
que aquella materia está (377)» derretida (378), so- 
Tiempo en que se bre (379), el camino (380). Que el acopio de ella era 

avia acopiado. 

de mil y seiscientos años, lo advierten las cuatro colas 
del Páxaro sentzontli, impuestas sobre las del Pavo, 
como valiosa cada una de quatrocientos, y señalados 
á mas de ellos, tres meses lunares por las lúnulas del 
symboio de if rastrillo, tratado de (381), recogedor (382), de la basura 

cxtinccioD del Maiz •ii-»/r-/\ 

desde la era nació- ó rastrojo del Maíz (383), comuumeute cosechado entre 

nal. 

naturales en principio de la luna de Diciembre, ó data 
inicial de aquel acopio de su antiguo tesoro, y sym- 
bolizando juntamente el rastrillo la extinción del maiz 
desde aquel suceso de Primavera, instruida en esta 
figurada memoria, con las colas del sentzontliy que mudan 
su pelo ó pluma anualmente en ella (i). 

29."* A los lados de la que se presenta por caveza 
de este peñasco, se notan los siguientes symbolos y 
Geroglificos: cofia de Red (384), instructiva con su 

(i) Voyez la note i p. 209. 

(370) pilli; (371) cuitlatl; (372) teteotin; (373) chicuei; (374) yei; 
(375) chicu; (376) uiptlatica; (377) ca; (378) tlatilli; (379) ipan; (380) utli; 
(381) tlasololoni; (382) ololoni; (383) tlasolli; (384) cuamatlati. 
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compuesto de Red (385), de la cumbre (386); como 

que svmbolizéndose en ella la capital antigua, se notan costumbres de u 

*- ^ i o capital antigua, su- 

en SU serranía mallas ú oquedades volcánicas, según «t^das en la nueva. 
las que forma la red entre sus nudos. El Panal que 
custodian las Abejas, figuradas por sus ojos laterales, 
que como extraen el jugo de las flores, y depositan 
en él á profusión la cera, asi ponian allí los naturales 
el oro; imitándolas también en fabricar sus casillas 
emplastadas con lodos ; en aver vivido allí, y después 
en su nueva fundación, asociados á distinción de otras 
Gentes errantes ; y en aver embiado en los tiempos 
respectivos á ambas capitales, sus colonias desde ellas 
á otros lugares, según la antigua tradición de que estas 
naciones, unas avian salido de xicomosioc, y otras lle- 
gaban á él. 

30.° El torzal (387), que liga orizontalmente á la Terremoto con oue 
caveza, instruiendo su compuesto, vuelta (388), de la Lr a queV'trans- 

nrieron los sobre- 
tierra (389), manifiesta su alusión al terremoto, cir- vivientes de eiia. 

cunstanciado en el segundo peñasco excavado, con 
que destruida la capital antigua de la Serranía de Sur, 
se transfirieron los pocos libertados de ella, á la de 
Norte, symbolizada en los costados de éste de funda- 
cion, por particular anotación del lugar donde se aco- 
gieron aquellos, con Pozo en corte de elevación, tra- 
tado de (390), ahoyado (391), de la Laguna (392), 
según permanece respecto de la extendida antiguamente 
hasta las serranías de este Valle, el pequeño ahoyado 
en lo interior de la de Norte, y en él situada en la 

(385) matíatl; (386) cuaitl (387) tlamalintli; (388) malintli-, (389) tlalli; 
(390) Atlacomulli; (391) comulli; (392) atla. 
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basa meridional de parte de la propia serranía que 
por el rumbo y Valle, de su Norte presenta vista de 
Águila, la antigua Población (393), que en su mismo 
compuesto instruie su colocación en (394), la sierra 
(395)1 de la Águila (396), quando el monumento figu- 
rado de su memoria, representó también al propio 
lugar con tocar la Ala de la Ave al plan de la nueva 
fundación (j). 

(j) Voyez la note p. 212. 

(393) cuautepec; (394) c; (395) tepetl; (396) cuautli. 



NOTAS 

RECLAMADAS DESDE LA PAGINA 3.** 



Nota (a) [ Voyez p. 7^.] 

A esta clase de Roca llamó el Mineralogista Sueco 
Goschkal Walerio, en su especie 91, opaca, Arenaria 
y compacta, colocándola Valmont de Domare en la 
suia 191, tom. I."* de la Mineralogía que publicó en 
París, año 1774. 

La medida por pies como una de las alusiones de 
los desproporcionados a la figura, y también el De- 
vanador, ambos Geroglíficos presentados en la basa 
plana del Monumento primeramente ahora hallado, y 
asentados sus valores á los números marginales 8.® y 
9.'' y en la Nota (f ), instruien la expulsión de Peñas- 
cos de aquella Prominencia de Sur, al Lugar que 
después de siglos se tomó por centro de esta ciudad. 

Refiriéndose pag. 105 de la Historia de Nueva 
España, escrita por su esclarecido conquistador, edi- 
ción de 1770, muchos hermosos edificios en los Bar- 
rios de esta ciudad, á mas del Principal : asienta el 
contexto desde la 133, á 140, la fuga que aquel hizo 
de ella en fines de Junio de 1520, sin que el Bloqueo 
de su Laguna comenzase hasta mediado Mayo del 
siguiente año, con extraordinario número de coliga- 

* Du Ms. original. Voir ici cette premiare note á p. 14. 
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dos para él, ganados en ese espacio según la 237, y 
siguientes, ó preparativo notorio por naturaleza á los 
habitantes de esta ciudad, quienes aviendo conservado 
dentro de ella, una pequeña parte del tesoro nueva- 
mente acopiado en el espacio de siglos que ya in- 
struie este monumento, y apresada por Despojo quando 
se rindió, tuvieron tiempo sobrado para aver extraido 
la incomparablemente mayor, tan solicitada después 
por los conquistadores, que por no averia hallado en 
la propia ciudad, movió el arreglo de Derechos para 
caso de invención de qualesquiera tesoros en casas, 
Heredades, Posesiones, o cues, y sepulcros, por dispo- 
siciones R.' de 1536, 40, 44, 79, 79, y 95, extrac- 
tadas en las Leyes i.' y 2.* tit. 12. Lib. 8.® de las 
Recopiladas para los Reynos del Dominio español en 
ambas Américas. Por aquellos Lugares expresados en 
la Ley, han hecho después de ella varios particulares, 
sus tentativas especialmente en túmulos nacionales, 
cubiertos de tierra en forma parabólica, sin que haya 
memoria de aver encontrado otra cosa, que huesos 
quemados, práctica peculiar para los de los antiguos 
Señores, de la que descubre el origen el monumento 
primeramente ahora hallado. También ha enseñado la 
observación y concordancia de Relaciones bien fundadas, 
que las tratadas después por la propia ley, y conocidas 
comunmente por cuevas, fueron los verdaderos Depó- 
sitos de los tesoros, sabidos solamente por la tradición 
comunicada de uno, ü otro de los Naturales Principales 
de algunas antiguas Poblaciones en que no se advierte 
la necesidad de sus individuos, común en las mas ; sin 
que las peculiares ocupaciones de aquellas puedan cu- 
brir sus corrientes contribuciones, ya Parroquiales, y 
ya tributarias, y mucho menos sufragar gastos extraor- 
dinarios, especialmente en Litigios de posesiones, y 
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Linderos de terrenos, y de Montes ; pues en las demás 
se nota indigencia aun teniendo exercicios propios. 

Aquel Conquistador instruía también, pag. 378, 
por su carta de 15 de Octubre de 1524, al referir el 
regreso de los Naturales á sus antiguas contrataciones 
en la propia ciudad después de reedificada, por averia 
destruido para rendirla, que ya no avia en ellas las 
Joyas de Oro y Plata que antes se veían. Y así no so- 
lamente resulta el carácter de genial ocultación en los 
Naturales, hereditario hasta hoy, sino también que si 
aquellas memorias, comunes entonces á la .contratación 
general que se hazia en esta ciudad, las ocultaban des- 
pués de su rendición, como casualmente lo hizieron 
con la pequeña vivorilla de oro, y de estructura propia 
del tiempo anterior á la conquista, hallada debajo del 
segundo peñasco esculpido, ó comprobación evidente 
de la ocultación también de éste ¿ quanto mas lo harían 
del sentido de su nacional escritura los únicos depo- 
sitarios de él, como despojados de sus empleos, y pre- 
cisos intereses que les procuraba su dedicación á ella, 
y deben considerarse en mui escaso número sobrevi- 
vientes á la propia rendición, resistida por los mismos 
que componían el consejo y dirección? Y así siempre 
serán sospechosas, y producirán notorias contrariedades, 
las instrucciones que después de bastantes años de con- 
quista ministraban á españoles, algunos Naturales, que 
á mas de no aver sido de los dedicados en la Gen- 
tilidad á la inteligencia de aquella escritura, eran de 
una Nación ocultadora, y á quien no solamente el 
valor de sus esculpidas figuras acusaba de Apóstata, 
sino también sus costumbres, anotaciones topográficas, 
y algunas de las tradiciones verbalmente averiguadas 
por uno u otro de los antiguos Misioneros dedicados 
á Idiomas, como que si esas se concuerdan con éstos, 
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con las mismas costumbres, Monumentos locales, y 
propiedades de cuerpos naturales, ministran el sentido 
compuesto, y alegórico en que no se han entendido, 
que es el propio de sus symbolos y GerogHficos. Con 
que el aver seguido algunos escritores, las relaciones 
no examinadas por combinación de Principios sólidos, 
no ha producido otro efecto, que augmentar número 
de copiantes con nuevas contrariedades, nacidas del 
modo de pensar de cada uno. El es vicio tan antiguo, 
y común en las ciencias, que movió al emperador Jus- 
tiniano á prevenir á sus Jurisconsultos, no juzgasen por 
lo mexor aquello en que concurriese la muchedumbre 
de Autores, en la Ley i.*, § 6.°, tit. 17, de como se 
ha de aclarar el Derecho antiguo, Lib. i .° de su Có- 
digo, ó en materias antiguas, que solamente pueden 
aclararse por Principios acordes, y contemporáneos de 
lo que necesariamente, ó suponen, ó infieren. 

Nota (b) IVoyez p. 16.'] 

Esta definición general, tanto de symbolos, quanto 
de GerogHficos resulta de la concordancia que dicen 
entre si los Cap.'* i.**, 2.^ 3.^ 4.^ 11.'' y 14.°, Lib. 2.** 
de Doctrina cristiana, compilada por S. Agustin, edi- 
ción Romana de 1735, y de su Carta 119, aviendo 
citado ésta, y no aquéllos, el Religioso Confesor de 
Luis 13** de Francia, Nicolás Cansino (nacido en 1583, 
y muerto en 165 1), cap. 6^, Lib. 4°, de Elocuencia 
Sagrada, y humana, edición de Colonia de Agripina 
de 1 69 1, en que asentó por una de las Fuentes de la 
Invención á los GerogHficos, como en el 64, del propio 
Lib.° á la Paráiola por una de las especies de la se- 
mejanza. 

Es digno de toda atención que un S.*** Padre an- 
tiguo, y tan ilustrado como S. Agustin, colocase en 
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tratado de Doctrina Cristiana estas Reglas, especial- 
mente la del citado cap.*" ii.° < contra las señales 
« propias desconocidas es gran remedio el conocimiento 

< de las Lenguas. Y los hombres de Lengua latina que 

< ahora recivimos para instruirles, necesitan de otras 

< dos para conocimiento de las divinas escrituras, con- 
« viene á saber, de la Hebrea y Griega, para que se 
€ recurra á los exemplares anteriores si ocasionare al- 

< guna duda la infinita variedad de los Intérpretes la- 

< tinos. > Conque previniéndose para los de este Idioma 
la necesidad de aquellos dos orientales, quando se asen- 
taba por principio general para Naciones de otras Len- 
guas, el conocimiento de las en que se hallasen las 
señales propias desconocidas, es claro que la Doctrina 
de Jesucristo se advertía estampada también en figuras 
symbólicas y geroglificas de los Idiomas, ó paraboli- 
zadas según habló siempre Jesucristo á los Pueblos. 
Al Mexicano lo colocó en el orden de los orientales, 
F. Martin del Castillo, Religioso Franciscano de la 
Provincia de los Angeles, y de la del S.^^ Evangelio 
de México, asentando cap. 2.^, Lib. 3.° de su Gra- 
mática hebrea, impresa en León de Francia en 1676, 
aver defendido en conclusiones públicas del Capítulo 
Gen.^ de su Religión, celebrado en Toledo en 1658, 
los Rudimentos de la Hebrea, Chaldea, Syra, Arábiga, . 
Griega, y occidental Mexicana. 

La ocultación que de intento se hizo á la Plebe, 
del sentido de Symbolos, y GerogHficos, por los de- 
positarios de él, no originó la Idolatría, ó materia- 
lismo antiguo, según pretendia el Abate Pluche en su 
Historia del cielo, instruir la introducida en África por 
los Egipcios, sino que se abusó del sentido de los pri- 
mitivos, como que el de los de América esta dictando 
la profanación hasta de los frasismos primeros del 
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Cristianismo y que la causó la Apostasia de él, mo- 
vida de las dos pasiones humanas según la avia pre- 
dicho Jesucristo, si se concuerdan las tradiciones ale- 
góricas, regiotiales, con los Evangelios. Por ello no es 
de extrañar que el sentido que aquel escritor daba á 
los GerogHficos de Egipto, fuese impugnado por Le 
Mire en su memoria inserta en la 2.* parte de las de 
Trevoux de Junio de 1 740, y también par La Nauze en 
la de la Academia de bellas letras Tom. 14, pag. 358. 
Es, pues, innegable, que el atinado de aquella antigua 
clase de escritura, consiste en la combinación de la 
estructura, uso figurado, y aplicaciones del idioma á 
que pertenecen, y de las circunstancias regionales de 
la Nación qne se sirvió de ellas, ó unión de Principios 
que no se han propuesto los escritores, acaso por 
laboriosa, y procedente de observaciones dilatadas. 

Nota (c) {^Voyez p. /<?.] 

D. Luis Becerra Tanco, Párroco de Naturales en 
varios lugares, y del de Yxtlapalapan tan cercano á 
esta ciudad, al que entró en el 1631, aun aviendo 
aprendido este Idioma por curso habitual desde su In- 
fancia, intentaba después de muchos años, dicernir su 
sentido compuesto, y figurado, y reputaba a las Pin- 
turas de la Gentilidad indistinta y generalmente por 
Instrumentos auténticos, quando no consta que estu- 
viesen autorizadas como las Piedras esculpidas colo- 
cadas en Lugares públicos, de las quales no hizo men- 
ción alguna. 

El aver manifestado el asumpto de su tratado 
€ Felicidad de México en el principio, y milagroso 

< origen que tuvo el Santuario de la Virgen Maria 

< nuestra Señora de Guadalupe etc. > edición postuma 
en Sevilla de 1685, no solamente con Pinturas poste- 
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ríores a la conquista española, ó de tiempo en que ya 
no se figuraban en Piedra los sucesos, sino también 
con fundamento tan poderoso especialmente entre estas 
Naciones, como la memoria tradicional en cantares, no 
requería que asentase aquella autenticidad indistinta 
de las del Gentilismo. 

Semejante Calificación a la que este escritor liazía 
en el sexto de sus párrafos tocantes á la quinta Apa- 
ricion, acerca del título de Guadalupe, que repugnaba 
huviesen dado los Naturales á esta Insigne Imagen, 
diciendo < y recien ganada esta tierra y en muchos 

< años después, no se hallaba Indio que acertase á 
« pronunciar con propiedad nuestra Lengua castellana, 

< y los nuestros no podían pronunciar la Mexicana, 

< sino era con muchas impropiedades » , puede hacerse 
de la inteligencia que se ha dado hasta hoy á mucho 
de lo escrito en aquel siglo. Aquel Intérprete confe- 
saba aver seguido la que daban á las Pinturas, D. Gaspar 
de Prabez, y D. Pedro Ponce de León, Párrocos á 
quienes trató, diciendo también por alusión á los mas 
antiguos Misioneros, que solos aquellos Ministros Evan- 
gélicos que se aplicaron á escudriñar los Mapas, pu- 
dieron dar su inteligencia, y que de ellos, y de los 
cantares sacó F. Juan de Torquemada lo que escribió 
en su primero tomo de la Monarquía Indiana, en que 
refiere la fundación de esta Ciudad, y otras cosas de 
mayor antigüedad. 

El escritor de la citada Monarquía, impresa en Se- 
villa, año 1 6 1 5 , asentaba en el Prologo á su Libro 
primero, por una de las causas en la falta de crono- 
logía tocante á lo que escribió de Historia antigua, la 
de estas Naciones en el tiempo primero de su conver- 
sión por aver quemado sus Historias los Ministros 
evangélicos que entonces vinieron repitiendo en el 
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Cap. 6.^, Lib. 3.*^, que lo hizieron porque como todas 
ellas eran figuras y caracteres que representaban ani- 
males racionales é irracionales, lerbas, Arboles, Pie- 
dras, Montes, Aguas, Sierras, y otras cosas, entendieron 
que eran demostración de supersticiosa Idolatría. ¿ Pues 
como es concordable tan seria y zelosa resolución, con 
aver los mismos comunicado el valor de ellas, ó sen- 
tido que siguieron D. Luis Bezerra y demás que cita, 
sin aver tampoco estos succesores examinado el de 
muchas Pinturas que todavía quedaron, ó encargádose 
de las razones fundamentales del estylo nacional de 
ellas ? Assí corría entre las mismas y se ha copiado 
hasta nuestros días el imaginario é íncordinable calen- 
dario, fingido á pocos años de la rendición de México, 
por los pocos sabedores de la significación de la Cro- 
nología que ocultaron, y se ha hallado ahora. ¿ Pero 
de quanta satisfacción será, que recordándose hoy algu- 
nas de las memorias que escribieron aquellos antiguos 
Misioneros, nos dicten ellas mismas su averiguación por 
los mas dedicados á los Idiomas, no conforme á las 
Pinturas, sino á las tradiciones entendidas por los 
mismos en sentido literal, y no en el compuesto y 
alegórico del Mexicano entonces dominante ? 

El escritor de aquella Monarquía, cap. 11** Lib. i** 
reputando inaveriguable el origen de los mismos Na- 
turales, daba por motivo no aver conocido letras con 
que escribir sus historias ; y asentando que usaron de 
Pinturas, en que á vezes una sola figura contenía la 
mayor parte del caso sucedido, ó todo, quando pre- 
venía que tal estylo era propio de solos los Maestros 
ó Ravinos, quienes variaban el modo: manifestó bas- 
tantemente que con tal memoria general, aunque cierta, 
pero no contraída por menor ó prácticamente en las 
figuras, no podía entender las pintadas que tuvo, y 
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cita en otros Capítulos y especialmente en el i° Lib. 2** 
el cotejo del Idioma que las regulaba, y de su peculiar 
estructura, con los demás principios de esta clave, 
comprueba la verdad de aquella tradición, no distin- 
guida en la préctica, y verificada ahora por menor en 
cada figura de las esculpidas en los Monumentos que 
toma por tema. Varios han sido pero discordantes, no 
solo entre si, sino también en lo mismo que cada uno 
ha referido, los que después de aquel Historiador han 
intentado conocer el valor de ellas, sin aver tomado 
por medio el sentido de los estylos nacionales, y pro- 
poniéndose, entre otros errores el cimental de que cada 
figura expresaba un solo concepto quando se usaba de 
ella, sin atender á que formadas por el Idioma, vario 
en la significación, según á lo que alude, ó partes de 
que se componen sus voces, acaece lo mismo en las 
figuras que lo representan. 

D. Francisco Xavier Clavigero (á quien familiar- 
mente traté en el año 1761), después de tanteados 
muchos impresos, y algunos manuscritos, y Pinturas, 
para la Idea, extractada de todos ellos, que publicó 
baxo el titulo de Historia Antigua de México, en Ce- 
sena, ario 1780, asentaba en el Catálogo de escritores 
de Nueva España, con que dio principio á su tomo 
primero, por la obra mas completa á la de la citada 
Monarquía; expresión alusiva á la abundancia de no- 
ticias, como que en el segundo tomo pag. 57, decía, 
que cuanto ella tiene de bueno, fué tomado de los 
Religiosos Motolinia, y Sahagun, y en la 1 86, que en 
la Historia Mexicana no deben juzgarse distintas las 
Artes de la Historia y de la Pintura, Ínterin no haiga 
otros Historiadores, mas que sus Pintores, ni otros 
escritos, sino sus Pinturas; context en que manifestó 
no tener idea del valor figurado en piedras; calificó 
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también á la de la Monarquia en aquel catálogo, de 
frecuentes contrariedades, y falta de crítica, y que su 
escritor sup bastante bien el Idioma Mexicano, y trat6 
á los de la Nación por muchos años. No obstante su 
dilatado manejo, los errores, ya de escritura, ya de 
traducción de la nomenclatura nacional, y los que ni 
aun así pudo poner en versión, y se anotarán en lo 
conducente al sentido de algunas figuras esculpidas, en 
los Monumentos nuevamente hallados, por originales, 
y también en algunos topográficos concordantes; des- 
cubren el origen de sus contrariedades en no aver 
conocido la estructura Idiomática, y su sentido figurado, 
y de consiguiente tampoco el valor de la Geografía, 
y costumbres nacionales, siendo al mismo tiempo ex- 
culpable en la falta de la cronología ocultada, aunque 
sin los otros principios, huviera quedado tan muda como 
innumerables Piedras esculpidas. También se anotarán 
las tradiciones que copió, y resulten acordes con estas 
figuras, como escritas aquellas en literal sentido por 
los antiguos Misioneros, desde luego con intento de 
que después se indagase el translativo, á semejanza 
de su primer Intérprete, y por ello compañero de los 
mismos F. Alonso de Molina, ó primer español inte- 
ligente en el Idioma, quien publicó su Diccionario de 
Castellano á Mexicano en 1555, augmentándolo con 
mas de cuatro mil voces en 1 5 7 1 , en que imprimió el 
de Mexicano á Castellano, con fin expreso desde el 
primero, de que con el tiempo se descubriera la que 
llamó Mina inagotable de frasismos, asentando en ge- 
neral que tiene secretos, de los quales se manifiestan 
varios por el método de esta clave. Aunque aquel 
español el mas versado en esta Lengua, como que de 
él referia su cronista cap.' 9, y 14, Lib."" I5^ y 59. 
Lib.*" 20*^ de la Monarquía, que los Misioneros venidos 
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año 1524, le consiguieron desde Niño para Intérprete, 
y que vivió hasta la ultima vegez, no podía desem- 
bolver la composición y el sentido figurado de la propia 
Lengua, no aviendo por lo mismo dado serie de nom- 
bres propios de Lugares, aun siguiendo el método de 
Lebrija, que los asentaba, ó convicción evidente de que 
aun no está conocido el valor cierto de este Idioma, 
y la impresión de aquella obra padeció algunos errores 
literarios, sin fee de ellos; pero á vencer ambas difi- 
cultades se dirige también el método de que se trata. 

Nota (d) [ Voyez p. 79.] 

La invención del Santo cuerpo, la refirió el Virrey 
de la India D. Juan Barros, Década 3' de Asia, Lib.** 7°, 
Cap. II®; y la de la S** Cruz y sus prodigios, des- 
pués de su averiguación, hecha por el R. Obispo de 
Cochin se remitió estampada al Rey D. Sebastian, 
é Infante Cardenal D. Enrique, Arzobispo de Lisboa, 
aprobante comisionado para ello de la S.^* Sede. La 
traducción, que se dio á los caracteres de la orla, fué 
la siguiente: < después que apareció la Ley de los 
€ cristianos en el Mundo, de ai á treinta años, á veinte 
€ y uno de Diciembre murió el Apóstol S,*® Tomás en 

< Meliapor, donde huv conocimiento de Dios, y mu- 
€ danza de Ley, y destrucción del Demonio. Nació Dios 
€ de la Virgen María y estuvo en su obediencia treinta 
€ años, y era un Dios eterno. Este Dios enseñó á doze 
€ Apóstoles su Ley, y uno de ellos vino á Meliapor 

< con un Bordón en la mano, y hizo una Iglesia, y el 
€ Rey de Malabar, y el de Coromandel, y el de Pandí, 
€ y otros de diversas Naciones y sectas, se determi- 

< naron todos de todo su corazón y voluntad concertán- 
€ dose entre si, de se sugetar á la Ley de S.*"" tomas, Va- 

< ron Santo y Penitente. Vino tiempo en que S.^ Tomás 
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€ murió por mano de un Brachmen, y de su sangre 
€ hizo una cruz. » Es bien notable la distinción de aver 
aquellos señalados Reyes determinádose de veras á 
segujr la Ley de Jesucristo ; lo que supone que algunos 
se declararon falsamente secuaces de ella en aquella 
Región. Así acaeció también en América, en donde de 
las Naciones que aun hoy se convierten, son muchos 
los que apostatan á poco tiempo de su reducción. 
Aunque esta versión se hizo en el año 1561, la in- 
vención de la S.^* Cruz fue el de 1548, siendo Rey de 
Portugal D. Juan tercero, y Govemador suio en la India 
D. Juan de Castro, según la concordancia de Historia- 
dores Portugueses, citados por F. Gregorio Garcia en su 
tratado < Predicación del Evangelio en el nuevo Mundo 
€ viviendo los Apóstoles, » edición en Baeza de 1625. 
Este Religioso Dominico, que en Misión dirigfida 
de España entró en la Provincia de Quito año 1587, 
según instruió Cap. 5°, Lib. 6"* de su tratado, mani- 
festó en el, la tradición y Monumentos de aver pre- 
dicado él mismo Apóstol en los Reynos del Perú, y 
del Brasil, infiriendo averio hecho también en Nueva 
España, por la que solamente pasó aquel escritor vi- 
niendo de la otra América para su regreso á España. 
Como los Regionales han carecido del sentido alegó- 
rico y compuesto del Idioma, con que en Nueva España 
se conservaban antiguas memorias relativas á Monu- 
mentos locales de aquella Predicación, no es de extrañar 
que estos no se hayan advertido como tales, y si la 
negativa de algtmos opositores de dificultades en Mar, 
tiempo, y distancias, por falta de reflexión en el modo 
con que se vencian, expreso en lo final del Evangelio 
de S. Marcos, « predicaron donde se quiera, esperando 
€ el Señor, y confirmando la Predicación con señales 
< consecutivas. » 
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Nota (e) [ Voyeg p. 22.'] 

Que los mas de los Naturales vivían dispersos 
en serranías aun en los primeros años después de la 
Conquista española, lo instruien las disposiciones de 
1551» 60, 65, 68, 73. y 78, de que se extractó la 
Ley 1% tit. s*", Lib. 6"* de Recop. de estos Reynos, 
para que se congregasen en Poblaciones. La misma 
común dispersión en los Montes fué desde luego la 
que á su conquistador causó tanta novedad la vez pri- 
mera que vio á esta ciudad, refiriéndola por Temixhtan^ 
situada en medio de la Laguna, pag. 78, de su His- 
toria. 

El tratamiento de Canoas que hasta hoy se da á 
las Barcas Mexicanas de figura de Arteza, fiíé intro- 
ducido por los españoles que usaban á su llegada á 
este Continente, de varios del Idioma Aytifto ó de la 
isla Ayü significativa de País boscoso, después Española, 
ó de Sto. Domingo, como los de Barbacoa^ Hamaca^ 
Cazique, Macana etc. El Mexicano de tal Barca es 
Acalli, casa calli, en agua aÜ, como que sus Remeros 
viven y duermen en ella, costumbres tan antiguas, quanto 
instruien sus symbolos y Geroglfficos. Traxeron tam- 
bién aquellos conquistadores, los Ganados que aquí no 
se conocían por separación del continente en la Data 
que instruie el Monumento segundamente ahora hallado, 
como fueron el cavallar, Bacuno, y Lanar según las 
Mercedes para estancias concedidas en el siglo de con- 
quista con pena de perdimiento del Derecho á ellas si 
dentro de tiempo señalado no estuviesen pobladas con 
número determinado de cavezas para su procreo. Por 
ello no tiene nombre propio Mexicano el cavallar: al 
Bacuno se impuso el de Ctiacuaue, por el que tiene 
madera cuauitl en la cima ciiaitl: á la oveja ichcatl, por 

5 
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semejanza de su Lana al Algodón de que es peculiar 
este distintivo : al cerdo PitzoÜ^ por parecido al Javalí ; 
á la Gallina totolin^ por la montesa que se le ase- 
meja etc. 

Instruien también las Mercedes del propio siglo 
para tierras de labor, conocidas por cavallerías desde 
luego por el cavallillo, ó espacio entre los surcos, que 
no la usaron los Naturales en alturas, las que conce- 
didas á españoles, las desmontaron afloxando el Ga- 
nado y herramienta su migajon, robado succesivamente 
por las Aguas, y que ensolvó Planes inundados, á cuia 
orilla aun siembran algunos Naturales el grano de Maíz, 
horadando en la tierra con estaca lo necesario para él, 
después de bajada Ja inundación, que en este Valle 
tocaba al pié de sus serranías, según la distribución de 
Bergantines que en él hizo su conquistador para blo- 
quear la ciudad, y también se manifiesta en la natural 
nivelación de su plan, como antiguo deposito de agua. 

Con i", corresponde se escriban las voces en que 
muchos han usado z, la qual no se pronuncia en este 
Idioma ageno de compresión de lengua entre las dos 
dentaduras. La ¿r, es propia como distintiva coadyu- 
vante quando es precedida de / en articulación de fe, 
clavando la lengua contra la dentadura inferior al mo- 
verse con la Quixada á tocar el Paladar. La h se in- 
troduxó en el sonido de «, ó precedida, ó seguida de 
otra vocal. El Diccionario la omitió al principio de 
dicción, aunque con la impropiedad de aver usado de 
V consonante, y de /í en el medio: aviendo asentado 
algunas Gramáticas por aquella articulación equivocada, 
que suena suave la h, y advirtiéndose el uso aspira- 
rativo de y, en algunos, aunque pocos lugares, por ape- 
gado de otros Idiomas, según sucedió al Castellano por 
el Arábigo, y al Italiano con la h, inútil en su escritura. 
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La t que en solos nombres acabados en li, advertía 
pronunciada como e, el Presbítero D. Iph. Agustín de 
Aldama al n.** 7° de su Gramátíca Mexicana, impresa 
en esta ciudad, año 1754, resulta ahora extensiva tam- 
bién á muchos finalizados en tlt, en escritos, pero ar- 
ticulados Üey por naturales de Idioma puro, y acorde 
su sentido, con los figurados en los monumentos de 
q/ se trata. Notaba también este Preceptor al n.** 27 
que en el Idioma se usa la synalefa casi siempre que 
se componen unas voces con otras; y al n.** 28, el uso 
de la synonimia. 

Los prácticos en el Mexicano saben que es de res- 
piración suspendida el acento que las Gramáticas llaman 
saltillo, notado de este modo en la sylaba primera de 
tátli, Padre, y equivocado en algunos escritos con A, tahtli. 
También les es notorio que Carece del verbo ligativo 
ser, y de relativos en las expresiones compuestas, las 
quales suponen á los de su contexto, á excepción de 
una, ú otra en que se contiene, ó el ligativo de estar 
Ca para connotación de alguna particular permanencia, 
ó el posesivo y también relativo in sus, ó i su. Las 
synalefas son frecuentes en los mismos compuestos sí 
se examina el valor de ellos, y también el suplemento 
de verbales con el pretérito perfecto, ó con otros tiempos, 
advertido en el Aviso décimo del citado primitivo Dic- 
cionario. Carece da ñ nasal, y de articulación insufla- 
tiva lateral, como la que posee el castellano en la //, 
pues con cada una de estas dos forma el Mexicano, 
otras tantas sylabas resultadas de sus immediatas vo- 
cales, como si para expresar calli casa se escribiera 
cal'li. 

El uso de X para articulación insuflativa de pro- 
longación de labios, originó que pronunciada como /, 
de que se usó en los mas antiguos escritos del siglo 
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dézimo sexto, se ignore la significación de muchas ex- 
presiones especialmente topográficas, pronunciadas hasta 
hoy con el mismo vicio entre quienes no usan de pu- 
reza en este Idioma, corao Jalapa, Jilosingo etc., siendo 
en él insufladas, y por ello debiéndose escribir con x\ 
el aver otros introducido chy por de igual insuflación 
Francesa, causó que articuladas algunas como en cas- 
tellano la ch, no se entienda el valor de Chietla, Chi- 
maluacan etc., dictándolas el propio Idioma no con 
esas dos consonantes continuadas, usadas en otras 
voces, sino con la x, de insuflación semejante también 
á la de se italianas, é insubstituibles por la alteración 
que causarían en otras significaciones, como si temaxalli^ 
orquesta maxallz, de piedra tetl, se escribiese temascalliy 
significaría estufa para baño. Y así es necesario el uso 
de X, pero advirtiendo su sonido de Xictla, significativo 
delugar abundante de oquedades centrales ; y de Xima- 
luacatty pais can^ de dueños del carpintero ximaltki^ 
alusivo á lo que se asienta en su lugar. 

Quando las Gramáticas instruien que este Idioma 
carece de b, d, f, g, j, r, s, excluiendo indebidamente 
á esta última según queda advertido, incluien en el 
Alfabeto articulativo nacional á la k, sin usar de ella 
en los escritos, y sí de qu con equivocación para quien 
lee, y no oye las voces en que estas dos letras con- 
tinuadas se liquidan, y las en que no. Quauitl, pro- 
nunciado cuauitiy es madera, ó Árbol; y liquidado 
cauitly es tiempo: quil en compuestos es indiferente 
para cuilli, común á cosa alcanzada con la mano le- 
vantada a lo alto, y á comunicado camal ; y liquidado 
kily parte de kiliü yerba apreciable : quechtli articulado 
ctcechtliy común á caracol, y á casca vel de vívora; y 
liquidado hechtli pescuezo. Y así es claro que el Mexi- 
cano carece de q, y que para liquidación antes de a, 
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o, Uy debe usarse de ¿r, y antes de ^, t, de k. Por 
inconvenientes semejantes excluió Garcilazo de la Vega, 
letras que indebidamente se introduxeron al escribir la 
Lengua general del Perú, según sus advertencias al 
origen de los Incas etc. 

El escritor de Monarquía tom. 2**, Lib. 10, cap. 33, 
mencionaba una bien espaciosa Procesión desde esta 
Ciudad á la de Ixtlapalapan, como dos leguas distante 
por su visual dirección. Aquella ceremonia dixeron los 
naturales por notoria astucia, á los españoles, hazerse 
cada cincuenta y dos años, Periodo que no se expresa 
en alguno de los tres Monumentos ahora hallados, y 
que maniñestan los antiguos nacionales, regulativos de 
tiempo. El fin con que algunos de los recien vencidos, 
é inteligentes de sus verdaderos Períodos, inventaron 
en Pinturas aquel, ¡ncoordinable, y complicado, resulta 
por la concordancia de los originales figurados en Pe- 
ñascos, costumbres. Idioma, y tradiciones, aver sido que 
la Nación conquistadora no llegase á entender el valor 
de los que se han conservado firmemente esculpidos. 
Con el proprio fingido Periodo ocultaron también la 
alusión de aquella ceremonia, que comenzando por que- 
brar todas las vasijas, y figuras, y apagar todo fuego 
desde el principio de la noche en que empezaba la 
Procesión, renovaban el fuego, y demás, al amanecer 
del siguiente dia, symbolizando los Ministros Religio- 
narios con la hypocresla de la quiebra de vasijas, y 
extinccion de fuego, el desprendimiento de lo terreno 
por temor del fin del Mundo que ha de ser consumado 
con tal elemento, según uno de estos propios Monu- 
mentos que se los instruía, juntamente con la tradición ; 
manifestando luego en su renovación, que avian de 
permanecer en sus obstinadas costumbres hasta el mismo 
fin del Mundo. 
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Que la estabilidad en el regreso que se hizo á ellas 
después que se avian abandonado, era el symbólico 
espíritu de tal ceremonia, lo comprueba el distintivo 
que la daban de teteofienemi, el andar nefumi, de los Se- 
ñores teteOy Un, retrocediendo como el cangrejo con que 
se expresaron en la fundación de esta ciudad. En el ci- 
tado capítulo se asentaba teanenemi, y traducía por ca- 
minar como Dioses, quando para plural en la primera 
parte de compuestos se debe duplicar su primera sy- 
laba, y que en ellos la de teo no se refiere precisamente 
á Dios segim la entendia en todos aquel escritor. El uso 
indiferente en este Idioma de articular ya o, y ya u, tan 
observado hasta hoy, quanto advertido en el Aviso 
séptimo de aquel primer Diccionario, según acaece en 
el Hebreo, en el cual es antonomástico de Señor el 
nombre Santo de Dios; y el aver los primeros que 
escribieron Doctrina cristiana en Mexicano, añadido 
uelnellt, asentando uelnelliteotl^ para significar verdade- 
ramente Dios, ó composición agena de las naturales del 
Idioma, tanto por directa siendo ellas inversas, quanto 
porque pierden parte de la última sylaba, y algunas 
vezes toda ella en las voces componentes quando son 
de mas de una, excepta la última compositiva que 
conserva integra en sus finales : todo ello descubre la 
indiferencia de teotii^ ó teutli, por común á todo señor, 
antonomástico del Criador symbolizado en el sol por 
sus propiedades, semejantes en el estylo de nuestra 
limitada comprehension , á las de la Divinidad; y sin 
que la pérdida de i final en teotl cause inmutación del 
significado, como no la hay entre atl^ y aüi^ coatí, y 
coatli, etc., pues el uso, ó la supresión de ella, es 
sola variación en los Dialectos, ó Ramos distintos en 
que se halla distribuido el mismo Idioma, en el qual 
augmentó el Diccionario por notorio error de impre- 
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sion, en su primera sylaba con i al Cangrejo, escrito 
tecuisiüi. 

El Acueciiechcoy citado en la versión, es el grande 
Manantial del Pueblo conocido por Churubusco, asentado 
cap. 67, Lib. 2** de la Monarquía por Huitzilopochco, 
aunque sin traducción que se maniñesta alusiva á su 
situación, cercana y en bajo respecto del cerro en que 
después de la conquista se descubrió dentro de Cueva, 
una antiquísima Imagen de Jesucristo en el sepulcro, 
ó memoria de que allí estaba ocultada, según el valor 
de Uitzlopochtli, que ya se expresará. En el propio 
cap.° se escribió con error aquel memantial AcuecuexaÜ. 
En el 23, Lib. 3°, se refirió la inundación que causó 
en esta ciudad, distante de él, dos leguas, aviéndose en 
ella elevado la Agua un estado , sin averse ministrado 
el tamaño del Mexicano, que era de brazada del pie 
á la mano de un hombre parado, y con ella levantada, 
con que en escrituras del siglo Dézimo sexto vendían 
los Naturales del contorno de esta Laguna, sus pe- 
queños terrazgos á los españoles, ó común estatura de 
la Plebe anterior á la era nacional, instruida tal, y por 
equivalente á dos y dos tercias de nuestras varas, en 
la basa plana del Monumento primeramente ahora 
hallado. 

El mismo con particular GerogUfico en los costados 
de la figura presentada en pie con todo el Peñasco, 
instruie á Lugar determinado de la Serranía de Norte 
por acogida, no solamente de los libertados en ella en 
la propia era, sino también de los transferidos á él, 
de la sur; dictando juntamente la basa del propio Mo- 
numento, y las costumbres conservadas hasta hoy por 
los Naturales de tal Lugar, a ver sacado la descendencia 
de aquellos libertados, materiales de la misma Serranía, 
para su fundación. El escritor de la Monarquía cap. 23, 
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Lib. I o, traducía á Teteumnan^ por Madre de todos los 
Dioses, y por Abuela nuestra Tosi. 

El mismo instruía en el citado cap.° la cruel cere- 
monia con que se recordaba á tal Madre, y que tuvo 
origen de lo que avía referido cap. i8, Lib. 7°. Pero 
como no conocía los sentidos alegórico, y compuesto 
del Idioma en que se ministraron las tradiciones que 
copiaba de manuscritos de los primeros Misioneros de 
su Religión, y asentadas por los mismos en el literal, 
no son de extrañar algunas expresiones, dimanadas 
de error de inteligencia, que se hallan en sus relativas 
memorias, siendo necesario copiar esta por el valor con 
que se concuerda. 

Dice, pues, en el citado 18, < otro sacrificio no 
€ menos espantoso que inhumano tenían estos Indios 

< inventado por el mismo Demonio, cuyos contentos y 
€ regocijos son ver ensangrentadas sus manos con 

< sangre humana, el qual fué desollar á los sacrifica- 
€ dos, como á otro S. Bartolomé, que también fué in- 
« vención y astucia suya para con sus ministros en el 
€ martirio y muerte de este bendítíssimo Apóstol, los 
€ quales desoUauan después de muertos, y auerles sa- 

< cado los corazones, como se dice en otra parte, cuyas 

< pieles se vestían otros ministros suyos para represen- 
€ tar con ellas las imagines y semejan9as de sus falsos 

< Dioses > . 

Hasta aquí, es bien notable, que asentando tal 
crueldad como sugerida por el común enemigo del Gé- 
nero humano, usava la representación de tales Imáge- 
nes, todavía no advirtiese la alusión que embuelbe el 
origen de esa ceremonia, que sigue refiriendo así: 
€ El origen de este sacrificio fué pedir los Mexicanos 

< por orden de su Dios Huitzüoptichtli^ al Señor de 
« Culhuacan vna hija suya, la qual pidieron por Reyna 
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< y Abuela de su Dios, cuya historia se dize en el 

< Libro de los Dioses, donde se trata de esta Diosa 

< Tod, y aviendola traydo con toda la honrra posible, 

< y mucho contento de su Padre, luego la noche si- 

< guiente mandó el ydolo á sus ministros, diziendo, 
« que él avia elegido aquella donzella por Diosa de 
« la discordia entre Mexicanos y Culhuas, y que así 

< quería que luego fuese muerta, que desde aquel punto 

< la tomaba por Madre ; y que el modo de consagrár- 

< sela y deificársela, fuese matándola y después de 

< muerta, que la desoUarsen, cuya piel y pellejo se 

< vistiese vno de los mas valerosos mancebos Mexi- 

< canos, y le vistiessen los vestidos de la defunta, y 

< le pusiessen al lado de su simulacro y figura, y que 

< Uamassen á su padre y gente de Culhuacan, para 

< que la adorassen, todo lo dicho cumplieron los Mexi- 
« canos, como gente que en todo le obedecían, y puesto 

< aquel mancebo que representaua la donzella con su 

< piel y vestidos al lado de la imagen, ó simulacro, 
« llamaron á su padre, el qual vino á la adoración de 
« su hija, creyendo que estaua viua, y elegida en Reyna 
« de la nación Mexicana ; y entrando en el aposento 
« (que estaua oscuro) tomó incienso y comen9Ó á in- 
« censar, y como se quemasse y leuantasse llama, co- 
« noció el Rey el engaño y fraude, y cercado de 

< temores salió dando vozes, inuocando su gente, y 

< pidiendo armas contra los traydores (como en su 
« lugar mas largamente se trata) fuesse á su casa mui 

< dolorido, y su desgraciada hija quedó muerta y de- 

< soUada, y constituida por Diosa, hermana de Huitzu 
€ lopuchtliy aunque la verdad es , que fué á padecer 

< con él penas y tormentos eternos. Pero lo que quedó 

< introducido desde entonces fué aquel género de sa- 

< orificio de dessoUar hombres , porque creyeron los 
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€ bárbaros Indios, que pues por aquel modo aula su 
€ ydolo deiñcado aquella falsa Diosa, que assi seria 
€ precioso aquel género de seruicio que se le hiziesse, 

< y fué este sacrificio después muy usado , como se 
« verá, tratando de las fiestas que á esta falsa Diosa 

< y á otros hazian > . 

La equivocación de las primeras traducciones de 
este Idioma, en que expresaban los Naturales sus tra- 
diciones, las ha hecho aparecer inverosímiles y com- 
plicadas después de escritas en castellano; pues te- 
niendo en su original un sentido compuesto y alegórico, 
se trasladaban en el vulgar. Asi resulta la memoria 
de la que se traduxo por Diosa, no conteniendo el 
Idioma tal distintivo, sino el de Reyna, ó gran Señora, 
también se la asentó por hija del Señor de Culuacan, 
porque siendo común el distintivo de hija con el de 
Doncella ichpochtli, y el que hasta hoy dan los Natu- 
rales á algún sacerdote quando manifiestan el aprecio 
que de él hazen, el de tlasotatzifiy Padre tatzin, amado 
Üasotli^ á mas del relativo á la custodia del sacramento, 
y á que le tiene en las manos, teopixki^ el que tiene 
pixki. común á quien guarda, al Señor teoüi; y ano- 
tándose á todo Rey por ueitlatoani, el que habla tlatoani, 
es el grande ueiy y callando por ello hasta hoy los 
demás naturales quando hablan sus Governadores : ya 
no es de extrañar que no se haya conocido la alusión 
de aquel á quien antiguamente respectaron como á Rey 
y Señor, y á la Insigne Doncella como á Reyna y 
Señora, aviéndose profanado después de siglos, los 
primitivos frasismos, según se irá notando. F. Hono- 
rato de Sta. María § IV, Art. ii^ part. 2"", disert. 4% 
tomo 2**, citando á otros, advirtió que la palabra Papa 
estaba en uso desde los primeros siglos para significar 
á los Presbíteros, y aun al Sumo Pontífice, y á los 
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Obispos, hasta que Gregorio Séptimo mandó que este 
título no se diera mas que á los succesores de S. Pedro 
en la Iglesia de Roma. Hoy es sabido q." en Italia los 
niños llaman a sus Padres Papa acentuando larga la 
segunda sylaba. Se entendió también en la traducción 
q.* el Ydolo de quien se referia el mandamiento para 
aquel desuello avia sido HuttzlopochÜiy con notorio error 
ó contraposición dimanada de tan valioso distintivo. 

Si se ocurre á registrar la cita del Libro de los 
Dioses, que el escritor déla Monarquía hizo en el de 
los sacrificios, tocante á la que llamaba Tod^ no se en- 
cuentra su memoria bajo este distintivo, sino con el de 
Chalchiuiílictc€y cuio valor traducia cap. 23, Lib. 6°, por 
nahuasy ó faldellín de las aguas entre « verdes y azules > , 
siendo el de su compuesto, la halda cueiÜ común á la 
enagua, suia z, es de piedra preciosa, chalchiuitl, la 
cual se comprobará alusiva al diamante en otros lugares, 
según lo instruie también el de esta anotación relativa 
á la sierra conocida vulgarmente por de Tlaxcala, sién- 
dolo la de tal Población Texcala peñascal, así como 
Matlalcueye, con que igualmente se conocía la propia 
sierra, y que aquel escritor asentaba significativa de 
€ vestida, o ceñida, de un faldellín ó naguas azules del 
« color de la flor matlalin > aunque no por estylo de 
su compuesto, que es la que tiene la halda cueye, 
de viatiallin, común a Azul obscuro, y á la flor con 
que lo dan los naturales á sus ropas, conocida por Ro- 
silla. Asentaba á esa sierra de grandísima veneración 
en la Gentilidad, y que á ella, y á los Lugares que 
escribía S. Juan Tianhuizmanalco^ Santa Ana Chiauh- 
tempan (cuias anotaciones entendía con error Cap. 7, 
Lib. 10, según se instruirá), á otro « que agora se 

< llama < Ntustra Señora de Guadalupe > , á otro junto 

< al Pueblo de Tepepulco y á la sierra de Toluccan ve- 
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< nían muchas Gentes á ofrecer sacrificios al Dios 
€ T¿a¿oc, y á los demás Dioses sus compañeros como á 

< los que creían les hazian bien de darles aguas ; tam- 
€ bien refería que como estos Indios no sintieron tan 
€ groseramente de la Divinidad que vuiessen de tratar 
€ casamientos en Dioses y Diosas, no la hizieron muger 
« de Tlaloc, sino compañera suya. Otros muchos nom- 

< bres dieron estos Indios á esta Diosa , pero el de 

< Chalchiuitlicue ora el mas común y usado >. Pero 
todavía no penetraba el origen del frasismo alegórico 
á una perfectisima Virginidad, symbolizada en enagua 
de Diamante como impenetrable, y después transferido 
é Lugares propios de su producción: aviendo también 
intentado manifestar algunos de los recien conversos, 
por medio de tal expresión, á los españoles, que de 
serranías donde tuvo culto la Madre de Dios, venía la 
lluvia, según se observa hasta hoy atendidas én ellas 
las ruinas de antiquísimos edificios. La de TlcUoc^ vale 
la bebida ocüiy de la tierra tlalli, ó alusión á la Agua 
como la de la serranía oriental de este Valle, tratada 
de Tlaloccan, pais ca7i, de la bebida octli de la tierra 
tlalli, observándose que quando el año es lloviso, co- 
mienzan las Aguas por esa serranía: sin que el Dios Tlor 
locateuhüi, de que principalmente trataba aquel escritor 
en su citado cap.° tenga otra significación que la del 
Amo tecuüi de la Agua atl, que es la bebida octliy de la 
tierra tlalli^ alusivo al Todopoderoso que la embía. 
Por el mismo motivo, aun ministrando muchas de las 
memorias que copiaba, el sentido alusivo de las tradi- 
ciones, y ceremonias, no conocía aquel escritor el del 
desuelle de la Doncella del Señor de Culuacan, tratada 
también de Madre. Si se pone atención al en que hasta 
hoy usa este Idioma por Madre de alguno á íenanÜi, 
siendo su compuesto de Madre nantli, en Piedra tetl^ 
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como la Madre de Río expresada AnanÜiy Madre nantli^ 
en la agua atl, notándose también muchos Lugares 
explicados con las mismas Rayzes, unos por Tenanco^ 
otros por TlcdtenancOy otros por Tenanitlan^ Teñan- 
tzincOy etc. ; al mismo tiempo que descubren con sus 
compuestos, el synécdoque en el uso de piedra por 
Sierra, ministrando el primer Monumento ahora hallado 
la acogida de los nacionales aun de la de Sur, á la de 
nuestro Norte quando figuran la destrucción de su Ca- 
pital antigua con terremoto, fuegos volcánicos, y á 
tiempo de eclipse solar central á medio día, y en el 
año quatro mil y treinta del Mundo según el segundo 
Monumento, ó de universal cronología, y por ello acorde 
el estylo con que S. Mateo, Cap. 27, v. 50, refiriendo 
la espiración de Jesucristo en la Cruz, expresó : « y lá 
< tierra se movió y las piedras se rasgaron > : juntamente 
advierten á la que en ellos fué la Madre libertadora de 
los hombres que sobrevivieron en tales Lugares, quando 
el núcleo o peñasquería primitiva de las propias ser- 
ranías se desnudó de sus costras terreas. 

Varias son las Poblaciones antiguas, tratadas hasta 
hoy de Tenanco. Por lo mismo es extraño que al men- 
cionar D. Luis Bezerra en el párrafo primero de su 
testificación, á Tenango de TazcOy huviese seguido la cor- 
rupción de escritura, tanto en TazcOy de donde era na- 
tivo, y cuio valor se expresa en su lugar, quanto de 
Tenango y quando hasta hoy se conoce por Cacalotenanco 
la Población á que se refería, y siendo su compuesto 
el dey dentro G?, de la Madre nanüiy de piedra, ó sierra 
teüy del cuervo cacaloüy Ave que allí abunda; la qual 
forma nido en Primavera, como la Aquila figurada 
en el Lugar á que alude uno de los symbolos de el 
Monumento primero hallado. Pero como el antiguo fra- 
sismo nacional de la cristiandad, según va descubriendo, 
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se halla en Alegorías por semejanza á Cuerpos natu- 
rales, resulta también conforme á las circunstancias pe- 
culiares de cada lugar, concurriendo en aquel Poblado, 
su situación en lo interno de serranía distinguida por 
abrigo de una Ave, de que no hai memoria hiziesen los 
naturales algún uso particular siendo notoria su co- 
stumbre de observar las propiedades de todos los 
Animales, de las quales se sirvieron para symbólico re- 
cuerdo ó memoria de las mas importantes y antiguas, 
é imitando al cuervo en esconder lo que coge, quando 
allí existe una pequeña Imagen de la Virgen María, de 
singular veneración entre ellos, y en otra Alegoría asen- 
taban á su antiguo Apóstol como ocultador de cosas 
preciosas en Barrancas de Rios, y en serranías, por el 
motivo que envuelve la propia memoria. A lo mismo 
aluden las anotaciones de otros Tenanco y Tlaltenanco. 
De estas últimas se observan dos, no muí distantes 
de esta Capital, hallándose una como á quatro leguas 
por su visual dirección, en la cordillera al Suoest, y á 
linde del eremitorio de la Religión descalza del Carmen, 
conocido por Desierto. Su compuesto dicta en la parte 
tenancoy situación semejante, interna en madre de Piedra 
ó sierra, y en la tlalliy de la tierra, de la Población 
Tlalíefianco, conocida por S. Mateo, de la que asienta la 
tradición pintada en la sacristía de aquel eremitorío, 
aver guiado á los primeros Religiosos solícitos de lugar 
propio para tal fundación, el Bautista S. Juan en trage 
desconocido, y el qual les señaló el en que la determi- 
naron, y desaparecido, le hallaron semejante en la ima- 
gen del mismo Precursor, colocada en la Iglesia de 
Tlaltenanco y conservada hasta hoy en la del eremitorio, 
á que se transfirió. Otra también antigua Población en 
la ultima inferior colina de la propia serranía ministra 
concordancia de aquel distintivo, con el permanente en 
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su Barrio TenanitlaUy cerca, ó inmediato itlofiy de la 
Madre nantli, de Piedra, ó sierra teÜ^ siendo el Poblado 
mas conocido por S. Ángel. 

Otro Tlaltenanco se nota al pie meridional de la pro- 
pia serranía, en Población tratada de Ctiernavaca^ donde 
se distingue á una antiquísima Imagen de la Virgen 
María con particular Santuario anotado por de Nuestra 
Señora de Tlaltenanco. La parte tlaltenantli es común a 
Vallado, pero su misma estructura concordada con las 
circunstancias de Lugares así anotados, la instruíen 
extendida ó usada por asimilación á los en que tuvo su 
origen. D. Luis Bezerra intentando comprobar aquella 
mutua impropiedad de articulación del castellano en 
los naturales de Nueva España, y la de estos en los 
españoles, entre tres exemplarés topográficos de que 
se valía en el citado sexto párrafo de la quinta Apa- 
rición y fueron Atlautlacoloayan^ Quauhnahuac, y Quauh- 
axallan^ seguia los vicios de escritura guardando en 
los tres la A, y la » final en el que debia aver escrito 
cuauaxala; pues son raras las anotaciones á que corre- 
sponde la n final, y muchas las en que, como por ca- 
dencia mal oida, se usó desde el siglo dézimo sexto, 
por españoles y por naturales recientes en nuestra 
escritura, ó tiempo en q.° puede decirse q.® todo se 
acababa en n por vicio semejante al que advertía un 
matemático, en el tratamiento latino de simis, que in- 
cluiendo en su origen escrito S. I. el de semises inscriptCy 
ó por sus iniciales latinas, el valor de mitades inscriptas, 
esto es, mitad de la cuerda del Arco duplo correspon- 
diente al Ángulo del seno, se bol vio inentendible dnusy 
por escrito así quando todo se acababa en us. 

Aquel escritor no solamente dexó sin traducción á 
cuauaxala^ siendo la de su compuesto, arenal xala^ 
duro cuauaCy conforme al terreno de Guadalaxara á que 
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aquel se referia, sino que también alteró la de AÜau- 
tUuoloayan, dándole la de Lugar donde tuerce el arroyo, 
sin conocer el valor del yan, ni el de tía en tal com- 
puesto, que ministra el de lugar continuado yan de 
Agua atl, que rueda tlacoloa, la Barranca AÜautli, según 
acaecia en el degenerado Tacubaya, bien cercano á esta 
ciudad, antes que se dirigiesen á ella por españoles, 
las vertientes de los manantiales de Sta. Fee, que en- 
tonces tenian su curso por aquella Barranca. Pero me- 
rece atención que significando rodar tlacoloa, todavia 
su compuesto lo dicte encorbar colaa, la tierra tlalli como 
que la concordancia de la configuración de América 
respecto del Mar, y otras anotaciones de sus costas 
que se asientan como tocantes á la era nacional, tema 
propio que figura el segundo Monumento, están dictando 
que el encorbarse la tierra, y rodar, todo filé á un 
tiempo, y por ello se advierte inclinada también la fi- 
gura presentada en pie con el Peñasco parado que pri- 
mero se excavó, como relativo á aquella data destruc- 
tiva de la capital antigua, situada en la serranía de 
Sur de este Valle. 

Ella es la que se interpone entre el de esta nueva, 
y la antigua Población vulgarizada por Cuernavaca, que 
intentando aquel escritor, que la mencionaba, ministrar 
el valor de su original CuaunatiaCy la traducía por cerca 
de la Arboleda, ó pie de la Montaña; porque siendo 
su compuesto de nauac, y de cuautía significativo éste 
de Monte, ó lugar abundante, que denota el tía, de 
Arbor cttauiÜ, entendió á nauac por adverbio de inme- 
diación, y que en el Diccionario se asentó por Cerca, 
con equivocación notoria en lugar de cerco. Su com- 
puesto, lo instruie al mismo tiempo, en C, la agua atí, 
está la mollera ñau, symbólica de la memoria de lo 
undido en el Mar y Lagos, en aquella era, y juntamente 
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de la situación de las quatro naut (á. que es es común en 
el compuesto) partes de la tierra, colocadas sobre el 
Mar. Por cerco instruie también á nauac^ la producción 
tratada por Naturalistas de Europa, de cardo de las In- 
dias occidentales, ó Cardo de Melón, conocido vulgar- 
mente en Nueva España por Visnaga, y entre Naturales 
uttznauacy cerco, ó corona nauac^ de espina uitztli, como 
que presenta la mas perfecta con sus púas, recordando 
al mismo tiempo la data de aquel undido general á las 
quatro partes de la tierra, por la causa común á ellas, 
que fué la de la espina. Con que permaneciendo en 
aquella Población Cuaunauac, el distintivo de una Ima- 
gen, que el mismo concordado con la inmemorial an- 
tigüedad de la efigie, y circunstancias locales, la instruie 
Madre de la Sierra de la tierra, con Tlaltenanco, resulta 
el que los Naturales intentaron comunicar á los espa- 
ñoles al tiempo del descubrimiento de la misma Imagen, 
refiriendo su origen por Cuaunauac^ en ^, la agua atl, 
de las quatro naut, está el Árbol cuauitl, antonomástico 
del corpulento genealógico, que es el sentido de todo 
el Compuesto, aunque su translación á cercado de Monte 
sea acorde con el de Vallado contenido en TlaltenancOy 
como que las colinas de su circunvalación se hallaban 
pobladas de Arboleda antes de desmontadas por espa- 
ñoles para sus labores ; pues otras situaciones semejan- 
tes no tuvieron estos distintivos por particulares. 

La symbólica nacional espina, se encuentra también 
alegorizada con cinco figuras translativas, en el ceñido 
distintivo Uitzüacki de Población de Naturales, situada 
en el extremo meridional elevado de la propia Serranía 
intermedia, y que vista desde Cuernavaca, á que forma 
lado septentrional presenta con la Abra donde se halla 
Uitzüacki, la forma de Arteza, ó Canoa. Los Remeros 
tratan de ilacki á la que se inunda, y de uitztli espina, 

6 
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al Pulque de Maguey recien trozado en su penca cen- 
tral que levanta su púa mas que las otras. Allí origina 
continuo trozamiento de tal Planta, la bebida que de 
ella se estrae, supletoria de Agua que produce muí 
escasa un pequeño y retirado Manantial. Con que la 
metafórica Canoa, omitida por supresión, ministra con 
la metonimica espina, el antítesis, ó contraposición á la 
hyperbolica inundación de aquella Planta abundante allí. 
Por ella distinguen los Naturales desde este Valle hasta 
Uitzüackiy al viento Sur por tntztlampa^ en donde pa^ 
acaba tlami, la espina uitztli, como que saliendo dulce 
de allí tal bebida, se agria quando pasa ya a tempera- 
mento caliente, el qual comienza en Cuernavaca, y por 
él tratan los de Uitzlilackiy al Sur, de tonayaUy en donde 
de continuo yan^ haze calor tona. 

Por estylo semejante figurado se expresaba al Norte 
en esta Ciudad quando era de Naturales, tratándolo de 
Mitlampa^ en donde /¿y, acaba ilami, la flecha mitl^ alu- 
siva á la del Sol en punto de medio dia, symbolizada en 
el distintivo de un Picacho de la Serranía de Norte, que 
los nativos de ella conocen per otomiy flecha miÜ, nuestra 
to, en el camino otli, recordativo del tiempo preciso de 
la era nacional, y en el qual tampoco admite sombra 
aquel Picacho por vertical, que también es el punto mas 
notable aproximado al Meridiano, y Norte de esta Ciu- 
dad. Al mismo Picacho tratan también aquellos, de 
Cíiautzin^ Águila apreciable, teniendo la serranía en 
que se halla, el bosquexo de tal Ave boca arriba, vista 
desde la Población situada en su Valle septentrional 
Cuatititlan, cerca itlan, de la Águila Cuautli, metafórica 
de los conceptos a que se acomodaba, y se asentarán 
en sus respectivos lugares. Por no entendida la alusión 
del Norte de esta Ciudad ha venido copiado hasta nues- 
tros dias el error de impresión con que se asentó en el 
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Diccionario augmentado con c y por ella escrito Mic- 
tlampa quando á su parte Principal componente mictlan 
augmentado también con el vicio general de n, se refería 
por significativa del Infierno, sin discernimiento tampoco 
de la antonomasia que envuelve el compuesto mütlay 
lugar abundante manifestado en el tía, de quien mere 
micki, porque la mayor parte de las Gentes se condena, 
según la común tradición de los Padres de la Iglesia, y 
conforme también se figuró en el segundo Monumento 
excavado ; pues el distintivo de la situación del Infierno, 
es tlalxicco, dentro cOy de la oquedad céntrica ,vtcíli de 
la tierra tlalliy advertida en lugares volcánicos, con alu- 
sión también á la era nacional, juntamente de eclipse 
solar central, según ambos primeros Monumentos exca- 
vados, se distingue al oriente por Ixtlampa, en donde 
pa, acaba Üami, el frente ixtliy alusivo al de la Luna 
en creciente hasta su llena, como que á ese Rumbo pre- 
senta en aquel espacio su parte obscura, y en la men- 
guante al Poniente suatlampa, en donde /¿z, acaba tlami 
la muger suatl, ó la metafórica del Sol, que de él recive 
la luz, según alegoría expresada en otro Lugar, y don- 
forme á la Población Suateutla, pol vadera teutla, de la 
muger stiatl, porque allí la levanta tal viento en tiempo 
seco, y de Menguante, y comprehendida en distrito ju- 
risdiccional de Cuaiixinanco, que su compuesto instruie 
á su Población cavezera, distinguida así, dentro co, de 
la Madre nantli, de la oquedad del centro xidle, del 
Árbol cuauitl, siendo común el Ctcau del compuesto, á 
CtiauÜa Monte que encierra al Lugar poblado. Aun 
asentando el Diccionario al Poniente por citiatlampa 
ecatl , ó frasismo, cuia parte ecaíl es viento, no sola- 
mente no distinguía la composición de siuatlampa, sino 
que omitió el ixtlampa en el Oriente, al cual expre- 
saba con las anotaciones siguientes, que ya se explican 
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por sus valores: tanatiuhiqídsayan y salidero Kisayan^ 
suio i, al camino utli, que haze Calentar Umatia: Tona- 
tiuh4nemanayan^ tendedero manayan^ suio i (quitado el 
error de e), que á los suios z», haze Calentar tonatia : 
Tonatiuhixco, al frente txco, del camino utli, que haze 
calentar íonaüa. 

Pero no hai que extrañar el no averse desembuelto 
esos, y otros frasismos, quando no se ha hecho ni con 
el mas usual, aun de los que no son naturales, con que 
preguntan á los que lo son, por el Lugar de su morada, 
y que al mismo tiempo comprueba la particular atención 
que se tenia á las circunstancias locales, como recorda- 
tivas, por sus singulares anotaciones, de los mas notables 
sucesos, juntamente con los destinos que se daba á sus 
producciones. El es hasta hoy tan sabido, como canpa 
mochauy de la morada tuia mochauy en donde /¿7, está el 
pais, o territorio can f Aun la expresión general, de que 
usa este Idioma para Nación secniüaca, Gentes tla4^ay en 
lugar de por si separado secni, ministra idea bastante 
de las señales perpetuas que servían de limites y de las 
cuales y de otras notables situadas aun dentro de una 
misma Nación, se vah'an para explicar las memorias 
historiales. Tal frasismo es también digno de reflexión 
como acorde con el V. 8, Cap. 32, del Deuteronomio : 
€ quando el Altísimo dividia á las gentes : quando sepa- 
< raba á los hijos de Adán, constituyó términos de los 
€ Pueblos según el número de los hijos de Israel > . Y 
asi cuando intentaron instruir á los españoles con Cuat^ 
nauac, y Tlaltenanco, manifestaron el descubrimiento de 
la Imagen que conserva este distintivo en el Lugar 
que con su anotación advierte la Historia de su anti- 
güedad. Ambos concuerdan en el sentido de Vallado, 
pero dictando la naturaleza y circunstancias de tal cer- 
cado, ó madre de piedra de la tierra, las colinas ó Lo- 
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mas que presentan el flanco de aquella Serranía, apo- 
yado en ellas, como el de otras muchas. Tales colinas 
se notan después de robada la tierra que cubría su 
superficie en estado de Montes, formadas por capas de 
la materia tratada nacionalmente de tepetlaüy estera 
peüaüy de piedra ó sierra teti^ como que siendo alturas 
de segundo orden que apoyan á las de primero, com- 
puesto de peñasquerías visibles, por desnudas, hazen 
el oficio, ó destino de la estera, que es el descanso de 
las propias serranías. Así recuerdan los cuerpos natu- 
rales anotados en este Idioma, que la Madre, ó vientre 
peñascoso de serranías estuvo primero cubierto de las 
costras férreas, de que se formaron, después de sepa- 
radas de él, las colinas en las basas primitivas del mismo 
núcleo y en las quales se descubrieron muchas de las 
corrientes antes subterráneas, y descendentes con ra- 
pidez, por la inclinación del Continente, desde el pie 
de la de Uitzilacki hasta la costa del Mar del Sur, por 
espacio de mas de ochentia leguas, en que se agregan 
otras, originadas también de otras cordilleras semejantes. 
A la nacional estera de piedra, ó vulgar tepetate y 
castellana toba, común á la que crian los dientes, de 
hueso por naturaleza, la tratan los Naturalistas de tophus 
caracterizándola de concreción pedrosa, ligera, porosa y 
formada por un conjunto de partecillas terrosas, mas, 
ó menos atenuadas, y dispuestas por costras, encon- 
trándose en ellas impresiones de cuerpos que se des- 
truieron en las mismas costras. Esto se advierte en los 
tepetates regionales, entre los quales se han hallado 
enormes osamentas humanas. Asientan también aquellos, 
que la toba se forma diariamente, y es de diversas espe- 
cies, como arcillosa, arenisca, margosa, mineral, y de 
diferentes consistencias, figuras y colores, y aunque 
impeditiva de la plantación, la que es pedrosa, pero 
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adequada para fábricas por la incorporación que haze 
con la mezcla. La expresión de que diariamente se forma 
tal materia, es cierta si se entiende sucesivamente en 
todas las especies de ella, y no en un sentido tan gene- 
ral que se repute formarse hoy en qualquier lugar como 
la que se nota hecha ya de muchos siglos, y de distintas 
clases según la de los Lugares que cubrieron á los 
cuerpos animales, de los quales no se ha distinguido 
traer su origen la propia materia. 

A estos sí, atribulen los naturalistas el de la creta, 
que tratan de tierra calcárea, desmoronable entre los 
dedos, privada de sabor y olor, comunmente blan- 
quisca, de considerable extensión en la agua y que se 
apega á la lengua, reputándola primitiva en Montañas 
secundarias. Entre varios Lugares anotados en estylo 
de este Idioma por Tisapa, aunque asentados por aquel 
común vicio de n final en escritos, Tisapan, se nota uno 
bien conocido en la serranía de Sur, y mui cercano á 
Tenanitlan, ó S. Ángel, advirtiéndose la Agua de su 
pequeño Rio, pura en el curso mas alto que el propio 
Lugar Tisapa y turbia é insípida ya en las Barrancas 
de el Pueblo, así tratado por la mixtura que en ellas 
contrae de veneros agregados de lo subterráneo de sus 
Lomas, tepetatosas en su superficie después de desmon- 
tadas para labor, y con ella robada su capa terrea. Pero 
según el Monumento primeramente hallado, fué corto 
el número de libertados en la era nacional, en la pro- 
pia serranía, que en altura mayor conserva el distintivo 
Tlaltenanco. El de Tisapa, vale lo mismo que Río apa, 
ó donde pa, hai agua atl, de creta tisatl. 

De este absorvente es sabida su aplicación á cura- 
ciones de Azedías, Lombrices, y otras enfermedades, 
pero no en el estado de inexplicable atenuación y di- 
visibilidad, como lo instruien las aguas en que se anotó 
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disuelta con el distintivo tisatl. Agua atl, de Médico tidtly 
así como la común causa de las Azedias en la Lombriz 
chühüocuíllin, común al cebo para pescar, y por su com- 
puesto, gusano ocuilliny que haze azedar, ó amargar 
chichilia. 

Aun quando la aplicación de Tisapa en tales Lugares 
no fuera posterior al tiempo del Medico á que se refiere 
sino coetánea del mismo, todavia supone en ellos el 
segundo Monumento ahora hallado, sobrada creta en el 
Continente, por instruirlo poblado antes del General 
Diluvio, y después de él, comenzado á repoblar á los 
ciento y quatro años de tal época. 

Es también de notar la equivocación profanatoria de 
varios frasismos primitivos de este Idioma. Así lo dicta 
entre otros el cotejo de tzin, que asentándolo las Gra- 
máticas solamente por reverencial y propio de verbos, 
se usa también como apreciativo, y en compuestos 
topográficos originado de tzintli orificio, según advierte 
la situación del antiguo Poblado Tenantzinco, dentro co^ 
del orificio tzintli, de la Madre de alguno, ó Madre de 
Piedra ó sierra tenantli, por hallarse en el concurso de 
sus vertientes. Pero tal distintivo referido á la Población, 
manifiesta su origen, dentro co, está la reverenciada, ó 
apreciada Madre nantzin, de la Piedra, ó Sierra tetl, alu- 
sivo al de ocultación de una de las Imágenes de la misma 
Madre que escondió aquel Médico, y también metafó- 
rico cuervo. 

Semejantemente se advierte conservado hasta hoy 
Te?tanyuca, instructivo de propia Madre de piedra con 
relación á la que sacaron de la serranía de Norte los 
fundadores de esta ciudad, y de que todavia continua 
fabricando lozas la descendencia de uno de los Pueblos 
autores de la fundación. Mas su primitivo sentido de 
propia Madre de la Sierra, lo instruien no solamente la 
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acogida á ella, figurada en el primer Monumento hallado, 
y la concordancia de las antiguas tradiciones, explicadas 
por el principal Idioma en que se conservaron hasta los 
años consecutivos á la conquista española, sino también 
la copia original y permanente hasta hoy, de aquella 
Madre, expresiva en sus symbolos, conformes al mismo 
Idioma, del recuerdo de la era nacional y fines de tan 
singular Pintura, descubierta con particulares prodigios 
á los diez años de aquella conquista, y también acor- 
des con otros Monumentos de la propia Serrania, dis- 
tinguidos en su valor por las anotaciones permanentes, 
que descubren el lugar preciso y determinado de su 
primer culto y adoración en la propia. 

El resulta también averio tenido en otra cima aunque 
desquiciada antes de otra cordillera del mismo lado de 
Norte, y distante de esta ciudad mas de veinte leguas, 
que fué de donde la pidieron los Mexicanos para pa- 
sarla de los de aquella Nación á la suya, á fin de formar 
por este medio, confederación entre ambas. Como el 
concurso de Alegorías referidas á aquella, descubriendo 
las costumbres comunes entonces á ésta, instruien jun- 
tamente la predicación del Precursor del Mesías, la del 
mismo Señor en vida mortal, y después de resucitado, 
antes de su Ascención á los cielos ; monumentos de el 
establecimiento en América de los Discipulos que eligió 
para que radicasen en ella las verdades de la nueva 
ley, antes prometida en las profecías y en symbólicas 
ceremonias de la antigua ; ya no es de extrañar que los 
Ministros religionarios del Adoratorio de México vistie- 
sen de negro, no cortasen, ni peynasen el cabello du- 
rante su mansión en el claustro, á que no entraba muger, 
y sin acceso á alguna en el propio tiempo, guardando 
también en determinados del año, abstinencia de seña- 
lados manjares, según su conquistador, pag. 105 de su 
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Historia. Tampoco deberá hazer novedad que formasen 
su estatua comestible de Uitzlopochtli de varias semillas 
de las que introduxo él uso su ascendencia al tiempo de 
su establecimento en este Valle, y faltaron desde la citada 
era ; pero volviendo pocos años después la lluvias, ce- 
saron otra vez en los lugares de apostasla de la Reli- 
gión cristiana. Entre aquellas de que se componía la 
masa, era una la del Bledo encarnado, distinguido por 
Kilioftilli, symbólico de aquella esterilidad que ministra 
su compuesto de calentada tonüli, la yerba apreciable 
kiliü, y en su profanatoria alusión también del oro en 
que bolvieron á emplear su ardiente solicitud. La estatua 
se distribuía al Pueblo a semejanza de nuestra sagrada 
comunión y con ceremonias tan alusivas á la de la 
Pasión del Redemptor, como la de tirar el principal 
Ministro al corazón de la estatua un dardo para matarla, 
y comer después su cuerpo ; y la Procesión hasta afuera 
de los Barrios de la Ciudad el dia anterior á aquella 
distribución, según el cap. 38, lib. 6° de la Monarquía. 
Aun al comenzarse la Alegoría del 2 1 del propio Lib.°, 
se prevenía que entre los naturales, hasta el tiempo de 
conquista, unos creían ser Uitzlopochtli puro espíritu, y 
otros que fué nacido de Muger, refiriendo estos últimos, 
que junto á la ciudad de Tida, muí grande en el Genti- 
lismo hai una sierra llamada Coatepec. La advertencia de 
aquella antigua magnitud de tal Población, significativa 
de abundante en enea tullid juntamente con la cercanía 
de la Sierra que se cita, se fundó en la distancia que 
hoy se observa entre ella y el Pueblo conocido por Tída^ 
que será como de cinco leguas por su visual dirección, 
mediando entre ambos puntos una grande vega, que su 
natural nivelación la manifiesta antiguo vaso de Laguna, 
y permaneciendo aun entre españoles el distintivo que 
la Nación tratada por los mismos de otomi^ y la mas an- 
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tigua Pobladora en aquel territorio según el Monumento 
segundamente ahora hallado, da á la que se asentó por 
Sierra, y es Démingo, significativo de Agua del Adive, 
ó coy olí mexicano. Pero asi ese, como el de tuni signi- 
ficativo de Banco en el mismo Idioma de aquel País, y 
alusivo á la configuración plana en la cima de la mole á 
que se refiere, y mayor que la de su basa, ó anotación 
conservada en una pequeñísima Población de ella, por 
su lado occidental donde permanece una célebre Imagen 
de origen ignorado, y representativa de Jesucristo en 
ecce homo i y en el de Sur otra Población distinguida en 
Idioma de Mexicanos por MiskiauaLa, abundante de púa 
atiatl, de Acacia Miskitl, y la vulgarizada por Tesca^ al 
pie de su Norte, comprueban la identidad del Lugar de 
la tradición, con vestigio de antiquísimo edificio en la 
propia cima, tratada cap. 24 del citado lib.°, de Tza- 
tzitepeCj en Cy sierra tepetl, para gritar tzatzi, ó alusión á 
lo que ya instruie la misma Alegoría. 

La anotación Coatepec no traducida en el mismo 
cap.®, sino por sierra de la culebra, siendo la de esta 
común al Gemelo, porque ella pare mellizos, concuerda 
con la del contexto de que en ella hazía su morada una 
muger Coatlictu, asentada por faldellín de la Culebra, 
pero conforme al compuesto, que la enagua ctuiü, suia z, 
es la del Gemelo coatí, alusiva á la túnica que ya se 
expresará por su symbólico distintivo. Es también de 
notar que la morada ó mansión se significa por leloayan, 
y se entiende también por lugar de Gente de asiento, pero 
que su compuesto lo descubre continuo de agua ayan, 
que es el Camino oílty del diligente yel, permaneciendo 
en la halda de sur de aquel extraño banco peñascoso, 
un muí escaso, y no corriente manantial, á que alude la 
agua del Adive Deminyó, 6 Animal con propiedades de 
ligero, gritón, astuto, y de valor. 
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Al mismo tiempo se conservó con el Camino de la agua, 
apropiado á persona diligente, memoria semejante á la 
que Juan de Betanzos, Intérprete de naturales del Perú, 
adquirió de ellos para la Historia que escribió de orden 
de D, Antonio de Mendoza Virrey de aquel Reyno, bajo 
el titulo de narración de los Incas, y quien part. i*, 
cap. 2°, asentó, averse metido en el Mar junto á Puerto 
viejo, con dos compañeros, caminando por él sin barca 
como si estuviera en tierra, un hombre blanco y barbado, 
que en el mismo Reyno, y en el distrito de Cacha, Pro- 
vincia de Canas, á diez y ocho leguas del CuzcOj avia 
apagado con dos ó tres golpes el fuego que avía pren- 
dido en una cordillera, donde permanecen piedras que- 
madas por espacio de un quarto de legua, y siendo lo 
demás verde y con Yerba, o suceso acaecido quando mu- 
chos de aquellos naturales se dirigían enfurecidos contra 
el á matarle, viendo entonces bajar aquel fuego del 
cielo, que les hizo arrojar las flechas, y pidiendo perdón 
postrados en tierra, movieron á aquel varón á apagarlo, 
y gravaron después su estatua en piedra de cinco varas 
de largo, y una de ancho. 

Aun previniendo D. Luis Bezerra en el tercero pá- 
rrafo de su advertencia acerca del día en que debe cele- 
brarse la aparición de la Insigne Imagen de Maria San- 
tísima, que veneramos bajo el título de Guadalupe, 
€ que el Apóstol Santo Tomas sin duda fué el que pre- 
€ dicó el Santo Evangelio á las Naciones de este Reyno, 

< mucho antes de la fundación de esta Ciudad, en la de 
€ Tula^ ó como dicen los naturales Tollan, de que vi 
€ pintura y tradición, que no puede aplicarse á otro del 

< Apostolado, por averse conservado su apellido Didi- 
€ mus etc. > , todavía no ministraba el nacional equiva- 
lente al latino de que usó. De no expresarlo, fué motivo 
el no aver conocido la composición y sentido figurado 
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del Idioma, encontrando al mismo tiempo por dificultad 
en la tradición inserta en la Monarquía de F. Juan de 
Torquemada, que antes avía citado, advertirse, cap. 24, 
lib. 6®, traducido á Qiietzalcauatl por plumage, de cule- 
bra, ó culebra que tiene plumage, y que ella se cría en 
la Provincia de Xicalaiuo^ que está en la entrada del 
Reyno de lucatan yendo de la de Tabasco, El distintivo 
que conserva tal Provincia es el vulgarizado UsumasinÜa, 
en lugar del Mexicano, Uusumaintlan ^ entre intlan 
monos uusumaiín, como que allí abundan, y tratada en 
los primeros manuscritos de Xicalanco, significativo de 
que en lo interno de ella co, coge ana, al vaso xücale, 
siendo hasta hoy habitada por la Nación UaxtecaÜ, 
distinguida en aquellos por xiccalacatl ; ó Pais donde 
se cría el Dragón alado, con grito, caveza, y pluma en 
ella de Loro, y cuerpo de vivora, anidante en huecos 
de Palmas, y causando luego la muerte á quien muerde. 
Su distintivo kelzalcoatl, se confundió con el del 
Apóstol Ketzalcoua, el que se apodera, ó domina, de- 
notado en el «¿^, como el Pescador michtíay o que se 
apodera ua del Pescado michino así aquel del dragón 
ketzalcoaü. En los manuscritos de que se Compuso 
aquel capítulo, se referia por Qtutzalcouatl al que fué 
gran Sacerdote en Tula, donde tuvo templo sumptuoso 

con muchas gradas, tan angostas, que no cabía un pie 
en ellas. Esta parte de la tradición así expresada, to- 
davía quedó en un sentido ambiguo, y. mas acomodable 
á templo dedicado á Ketzalcouay como que se le refería 
en el de Dios, y no en el de Señor, y quando las 
gradas mencionadas son las de los tabernáculos, como 
el de aquel templo que hizo fabricar al verdadero Dios, 
y á su inmaculada Madre sobre la cima Deminyó, el 
mencionado Apóstol. Aquel dragón ketzalcoaü, vivora 
coaü, sobresaliente, ó vistosa ketzalli, en alusión á su 
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plumage, no solamente no le ofendía, sino que le exter- 
minó hasta aquella costa, de que era symbólica la 
Caveza de Mona, figurada en una esmeralda ketzalitztíi, 
con que se representó en piedra tan firme y de color 
de esperanza, el Lugar por donde predixo á estas Na- 
ciones se las avía de bolver á instruir en las verdades 
que tanto afanó para radicar en ellas ; pues al Rio de 
Tabasco aportó después de siglos el conquistador de 
las mismas, aun antes que al Puerto de Veracruz. 
S. Marc. cap. i6, v. i8, referia lo que Jesucristo dixo 
á sus Discípulos después de la resurrección : « quitarán 
< las serpientes >, verificado también materialmente 
por S. Pablo, cap. 28, de los hechos de los Apóstoles. 
Instruía asimismo la tradición, que fué hombre 
blanco, crecido de cuerpo, frente ancha, ojos grandes, 
cabellos negros negros y largos, barba glande y re- 
donda, ó señales, agenas las mas, de las Naciones de 
Nueva España, á quienes enseñó á labrar plata, oro, 
y piedras preciosas, que fué averie instruido Autor de 
la fábrica de vasos sagrados, y demás dedicado al culto 
divino. Que quando ya se iba, hizo quemar todas las 
cosas que tenía hechas de Plata y Conchas, y enterró 
otras preciosas dentro de las Sierras y Barrancas de 
los Ríos. ¿ Pero quien no ve una clara alusión de los 
vasos sagrados en el fuego para extinguir su Consa- 
gración, y juntamente la ocultación de tantas porten- 
tosas Imágenes de Jesucristo y de su inmaculada Madre 
que desde el siglo Dézimo sexto comenzaron á des- 
cubrirse en tales Lugares, ya en Cuevas inaccesibles, 
y ya en corazones de Arboles ? Ella fué una apostólica 
determinación preservativa de la profanación que era 
consiguiente á la Apostasia, declarada, tanto en el 
ultrage de la insigne Pintura, permanente hasta hoy en 
sus señales, y que embuelve la Alegoría de la hija 
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del Señor de Culuacan, quanto en la Bebida que le 
hizo llorar amargamente quando se la dio un Viejo 
tratado de Titíacaua. 

Esta anotación es significativa de somos dueños de 
personas, ó gentes, que eran los esclavos que engor- 
daban para comérselos, costumbre á que bolvieron de- 
clarando con ella la Apostasia aquellos iniquos Cau- 
dillos, y ad virtiéndose todavia rastros de ella en al- 
gunas de las Naciones internas aun no reducidas, como 
también la facilidad de apostatar después de algún 
tiempo de docilitadas. Las del tiempo de conquista 
preguntaban á los Misioneros españoles por el Reyno 
de TlapcUa, á donde Ketzalcoua se avia ido, y le espe- 
raba otro viejo como el que le bolvió á aparecer en 
la Población escrita Cholula, adonde pasó después de 
salido de Tula, ó aquella Idolatría, y antiguas costum- 
bres. Tlapala es significativo de Lugar que abunda 
en color, como le es aquel Reyno en donde se halló 
el Cuerpo del Apóstol de estas Gentes, á tiempo coe- 
táneo á la conquista de Nueva España. No es extraño 
entender predixese la buelta á ella del Evangelio, po- 
niendo por señal cercana, y conforme al estylo nacional 
regulativo, aun de tiempo, por veintenas, la erupción 
del Manantial Actucuechco , que en el cap. 23, lib. 3^ 
de la Monarquia se referia acaecida veinte años antes 
que los españoles llegaran á la tierra, admirándose 
que sus aguas reventasen por aquella parte donde jamás 
se avian visto. 

La concordancia de escritores Portugueses de la 
India citados por F. Gregorio Garcia en su Tratado 
sobre la predicación del Evangelio, en esta y aquella, 
instruie averiguado al arrivo de aquellos á la oriental, 
tanto por la tradición conservada entre sus naturales, 
que los Muchachos Malabares cantaban en su Idioma 
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por las calles, quanto por lo escrito en sus Anales, 
que aviendo estado Santo Tomas en la Isla de Zoco- 
tora, situada en la entrada que haze el Occeano al 
Seno de Arabia, dexando en ella bautizados á muchos, 
de quienes halló descendientes Tristan de Acuña, pasó 
á la ciudad de Cranganor, en que aviendo estado al- 
gunos días, y hecho cristianos á muchos, fué á Co- 
lano también de Malabares, edificó Iglesia en Goa, 
y siguiendo con gran trabajo su camino por la Cor- 
dillera oriental de Serranías, llegó á los Reynos de 
Narsinga, haziendo asiento en Coromandel, que en- 
tonces tenía por Corte á Meliapor; en su costa varó 
un Árbol de magnitud nunca vista en otro, en ocasión 
que el Rey Sagamo y sus Bracmenes le impedian 
edificar Yglesia, y sin que el Monarca que pretendia 
mover el Árbol para un edificio, lo huviese conseguido, 
ya con Maromas, y ya con elefantes, ofreciéndose en- 
tonces el Apóstol ante aquellos , á conducirlo desde 
la costa, distante en aquel tiempo, de la Corte, diez 
leguas, si se le concedía para fábrica de templo; lo 
que otorgado por burla, atando un Ramillo del Árbol 
con una correa que ceñía, y hecha la señal de la 
Cruz, lo conduxo desde la costa, con la facilidad que 
á una paja, hasta la fosa de los muros de la ciudad, 
á vista de innumerable Gente, y puso en ese Lugar 
(según algunos junto á la Iglesia que edificó) una cruz 
de piedra con la siguiente advertencia: < quando lle- 
4C gare el Mar á esta piedra , por divina ordenación , 

< vendrán hombres blancos de tierra mui remota , á 
« predicar la doctrina que yo ahora enseño, y á re- 

< novar la memoria de ello > ; é hizo sabedores de lo 
mismo á los presentes para que la conservasen de 
padres á hijos, comenzando el lugar señalado á ser 
batido del Mar quando á él llegaron los Portugueses. 
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En cantares se conservaron también las tradiciones 
especialmente de la Nación Otomi, tratada cap. 9.^ del 
lib. 3.° de la Monarquía, de CfUchimecaÜ^ por lo que 
se advertirá en otro lugar, y ocupante del País donde 
se halla la mole Deminyo, y que instruia los Palacios 
del Ketzalcaua mexicano de esmeraldas, de Plata, con- 
chas, de todo género de maderas, de turquesas, y 
plumas preciosas, ó metáforas del Reyno eterno de 
Dios : que todo le sobraba ; siendo en su tiempo, abun- 
dante el maiz, y demás frutos. 

Si esto se concuerda con el valor del Ydioma do- 
minante al tiempo de la conquista española, y con los 
Monumentos, resulta la alusión á averse restituido la 
tierra á su antigua fecundidad con la crencia de las 
verdades cristianas, después de la esterilidad que ins- 
truien desde la era nacional. 

Que cuando aquel se fué convirtió los Arboles 
de cacao en los de Acacia miskiíl. Esto fué averse 
buelto tierra de tan particular sequedad, como la que 
se nota en aquel País, y en los que abunda el vulgar 
Mesquite, después de la Apostasía, ó señales conse- 
cutivas de aquella Predicación, que advirtió el Evan- 
gelista. Que los vasallos del mismo Ketzalcoua, le eran 
mui obedientes, y ligeros, aviéndose anotado equívo- 
camente por Üancuasemiluike ^ pues son fiestas semil-- 
uike, de rodilla tlancuaÜ, distintivo de la rodilla do- 
blada, que su compuesto la advierte Gemela cuatis 
debajo tlaniy por ambas colocadas debajo del que se 
hinca sobre ellas, ó exercicío de oración de sus Dis- 
cípulos, á quienes sentados besaba aquel Apóstol los 
pies, á imitación de su sagrado Maestro, como que 
lo mismo es rodilla, que el Gemelo debajo. Que cuando 
se hazia algún llamamiento en el Reyno para lo que 
aquel mandaba, se subía el Pregonero en aquella Sierra 
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Tzatzüepec^ y sus voces se oian por mas de cien le- 
guas hasta las costas del Mar. 

Aquí se nota averse traducido al Predicador por 
Pregonero tzatzini el que grita, y por ello tratada 
también aquella tendida cumbre de la grande Mole 
donde se hizo el principal asiento para extensión del 
Cristianismo, de Tzatzitepec, en c^ cerro tepeü, para pre- 
dicar ó gritar tzatzi. Asimismo se advierte extendida 
desde él la Misión hasta las costas, y tratado por 
ella al mismo Apóstol de Padre de Culuacan, 6 Pais 
can, que se inclina Cu/ua, como lo está el continente 
para ambos mares, permaneciendo en la costa del de 
Sur el distintivo Cultacany ó acaecimiento que instruie 
en la era nacional el segundo Monumento hallado. La 
Alegoria del Apóstol continua con que hazia Peniten- 
cia, no admitía sacrificios sangrientos de hombres, ni 
de Animales, sino de Pan, Rosas, Flores, y perfumes; 
prohibia Guerras, Robos, muertes y otros daños; era 
castísimo, usando vestiduras largas hasta los pies, y 
encima Manta sembrada de cruzes coloradas: como las 
usaban los Patriarcas succesores de los Apóstoles en 
la Iglesia Oriental ; y que se lavaba á media noche en 
una Fuente nombrada xiupacoyan. 

Su compuesto la dicta Lavadero, y Batan, á que 
es común pacoyan, con Yerba xiuitl, como la de aque- 
lla mole, llena de abrojos con que se disciplinaba, 
para bautizar en aquel escaso manantial tratado de 
Lavadero por los Mexicanos, que distinguieron al Bau- 
tismo por necuatekilistli, trabajo tekilisüi, en la cima 
cuaitl, del solicito nel, donde con el xiupacoyan^ jun- 
tamente se instruía que tal Sacramento se ministraba 
comunmente al año á que también se extiende xiuitl, 
de catequizados ó doctrinados teüamachtiltin succesi- 
vamente progresados ühtiltin, por Médico Üama, en 

7 
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la sierra íetl. Tratáronle también de tal por sus pro- 
digiosas sanidades corporales; á que asemejaba las de 
las Almas. Tomas Boti cap. 3 lib. 4 y en el 12, 
lib. 5.° de su Tratado de las señales de la Iglesia, y 
Maluenda en el de Antigüedades cap. 25 lib. 3.** ci- 
taron una carta del Religioso Manuel Nobrega, Pro- 
vincial de la Compañia de Jesús en el Brasil, fecha en 
la Ciudad del Salvador en mil quinientos quarenta y 
nueve dirigida á Martin Azpilcueta, en que refirió la 
memoria tradicional conservada hasta entonces por los 
Naturales de aquella Provincia, de aver aportado á 
ella el mismo Apóstol Santo Tomas, de quien apren- 
dieron los antiguos Moradores del Pueblo nombrado 
San Vicente, que está al principio (del Brasil, de qua- 
les manjares avian de usar sin miedo, ni sospecha de 
enfermedad, ni de muerte. 

Si en aquella América se averiguó la tradición de 
tales conocimientos en la naturaleza, en Nueva España 
todavia los instruie semejantes el Idioma antiguo do- 
minante en ella, y las costumbres de sus Naturales, 
usando de singulares Yerbas y Plantas para determi- 
nadas enfermedades, obstinadas á las mas delicadas 
Medicinas. Si en aquella se conservó hasta el nombre 
Tome del Apóstol en esta también, no solamente bajo 
el de Gemelo, sino el mismo Tome. 

Permanece en esta Ciudad en su extremo oriental, 
y por ello mas cercano á la solitaria tumorosidad pe- 
ñascosa conocida por Peñón donde existen las Aguas 
thermales, el distintivo Tomatlan, sin que haiga vesti- 
gio ni memoria de que el terreno que lo conserva 
extensivo hasta el Hospital de Leprosos de S. Lázaro, 
haya sido destinado en algún tiempo á solo cultivo 
del tomate, ó Solano pomífero de Naturalistas, y el 
qual siembran los Naturales entre otras hortalizas, en 
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Camellones aun de los distantes de tal terreno. Es 
también de atender que las nomenclaturas topográficas, 
aluden todas á Monumentos permanentes, aun las re- 
lativas á producciones que lo son indeleblemente ; sin 
aver tradición ni memoria de la anotación con que se 
distinguía á tal Peñón, que aquel terreno TomaÜan 
cerca iüan, del tomatl lo descubre tratado por seme- 
janza á esta producción. 

De ella usan los naturales en sus alimentos < espe- 
cialmente para amortiguar el ardor, ó acrimonia del 
Pimiento Chilli, pero asándola primero en las brazas ; 
y siendo sabido que su jugo es lenitivo, ya en dolo- 
res de Garganta, ya en ardores de espaldas y de rí- 
ñones, y ya en otras dolencias. Si el distintivo tomatl 
se descompone, resulta agua atl, de Tome. 

La del Peñón, aunque de muchos años analyzada, 
y por mui hábiles facultativos, no ha producido á to- 
dos, iguales principios, de manera que hayan con- 
cluido un juicio uniforme, y sin discrepancia acerca de 
ellos, y mucho menos alguno claramente mecánico, 
tocante á las cantidades de los mismos principios, que 
sean uniformemente suficientes en su mixtura; y aun 
cotejados los resultantes de porciones de Agua entre 
sí iguales. 

Lo mismo acaece con otras muchas thermales, que 
aunque así distinguidas por su calor, pero no tan clara 
y circunstancialmente como en el Idioma que en ge- 
neral las trata de Atotonilco^ adentro co, calentada to- 
nilliy en el camino oüiy la Agna atl, ó comprobación 
del juicio sabido de naturalistas, de que tales aguas 
son indicio de Volcanes vezinos, que en particular 
advierte la anotación tomatl de este Peñón, concordada 
la costumbre con que los naturales usan de tal pro- 
ducción. 
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Pero la memoria tradicional de los medios de que 
se valia aquel singular Médico en sus curaciones, ya 
la manifestaron varias Naciones de la California mas 
septentrional y todavia Gentiles, como labipais. Jal- 
chedunesy famajabs, lagucUapaiSy y Chemevets^ de las 
quales ocurrían ciegos, enfermos, y cansados, á rogar 
les pusiese las manos y rezara el peregrino transi- 
tante por sus Rancherías en el año mil setecientos 
setenta y seis, F. Francisco Garcés, muerto después 
con otros tres de sus Compañeros, á manos de la 
Nación Yuma, en el Rio Colorado, en el de ochenta y 
uno; y quien aviendo procurado indagar en aquella 
peregrinación, el origen de tales demostraciones, no 
pudo saberlo, según el cap. 5, lib. 4°, de la Crónica 
del Colegio de Misioneros de la Santa Cruz de Que- 
rétaro. 

Con alusión, pues, al bautismo que ministraba 
aquel insigne Médico, y con que también sanaba las 
enfermedades corporales, y señaladamente la Lepra 
según advierte el Idioma con el distintivo de la ca- 
veza y manos levantadas de la figura esculpida en la 
basa del Monumento primeramente ahora hallado, ins- 
truie asimismo que lo hazia á los catequizados, en el 
modo y lugares de sus fundaciones, con el synónomo 
de los doctrinados teüanonotztin significativo de enmen- 
dados, amonestados, corregidos, y advertidos por 
otros, tanto en alguna Historia, quanto en el va- 
lor de lo que se les aconseja, y también de llama- 
dos á meundo para ser hablados, como que á todo 
ello se extiende nonotztifty los de la tierra llalli, á la 
sierra tetl. Que también les admitía á Sacramento de 
orden lo dicta la concordancia de aprovechados momos- 
ccdtin, con su compuesto de enclaustrados calttfiy dia- 
riamente momostle^ y con la casa de recogimiento com- 
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prehendída en el Adoratorio de México, y recordativa 
de aquellas primeras por su anotación uitznauacal- 
mecaCy traducida cap. 13. lib. 8** de la Monarquia por 
casa junto á la de las espinas y púas, siendo su valor 
el de corredor calmecas, o en c^ soga mecatly de casa 
calliy de los de la corona nauac, de espina uitzili, y 
por ello con capilla uitznauateucalli, casa calliy del Señor 
teutliy de la corona de espina uitznauac^ según la que 
figura el monumento segundo hallado, y dedicada en 
el mismo Adoratorio á los que se traduxeron por 
Dioses sentzonuilznauac, quando su compuesto es el de 
los de la corona de espinas uitznaiiac , con el pelo 
tzontliy común á quatrocientos, en cada uno senne, por 
la que usaban aquellos Discípulos ordenados. Pero es 
notable, tanto la expresión de ese número por la del 
pelo, quanto que la tradición asentase al Apóstol entre 
estas Naciones por veinte años, y que el Diccionario 
advirtiese á esos dos números, y al de ocho mil que 
escribió xiquipilliy por principales de la cuenta Mexi- 
cana, aunque sin discernimiento de sus compuestos, 
aplicados después de su origen á usos profanos: pues 
el de veinte senpoahy advierte en el suio al que tiene 
la cuenta poale en cada uno senne, que en esta tra- 
dición se conforma con cada uno de los veinte años, 
en que habitó el Apóstol entre estas Naciones, y re- 
sultando al fin de ellos, quatrocientos ordenados. La 
anotación de ocho mil debiendo expresarse xicküpile, 
según la aplicación que ministra este primer Monu- 
mento para el oro, recogido en Rios, y recodos de 
serranias, instruie en la tradición relativa á aquel 
Apóstol, tanto el aver dexado veinte fundaciones, en 
las quales aviendo ordenado en cada una de ellas, 
y en cada año veinte Discípulos resultaron ocho mil 
al tiempo de su partida, quanto el Gazoñlacio, ó tesoro 
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que resultó para conservación de ellas en Lugar ano- 
tado por xickilpilcOy dentro co, está lo principal püli 
de la Yerba apreciada kilitly de oquedad en centro 
xictle. Por ello 'en este Ydioma vale lo mismo, ó es todo 
uno xickilpüe que es ocho mil, que bolsa, y que el que 
tiene la principal pUli^ yerba apreciada kUiÜ de oque- 
dad de centro xictle. Es notorio que en el Pueblo 
Xickilpilco hai antiguo tesoro, solicitado aun en este 
siglo por Rl. Cédula, y que diligenciada según constancia 
de Proceso existente en el Archivo de la sala del cri- 
men de esta Rl. Audiencia, no pudo conseguirse su 
descubrimiento. Es también cierto por particulares, pero 
verídicas tradiciones, que de allí ha sacado uno ú otro 
particular, también en el actual siglo, porción de oro 
virgen, ya en grandes trozos semejantes á los que 
suelen encontrarse en Placeres de Provincias internas, 
y ya en lo que llaman polvo. Y finalmente alli se con- 
serva una antiquísima ó inmemorial Imagen de Jesu- 
cristo Crucificado que en el sentido nacional es el 
principal qe. tiene aquella yerba de Oquedad céntrica 
comenzada á acopiar desde el tiempo de su Apóstol 
en aquel lugar de tan considerable población hasta el 
de la conquista española que los de esta ciudad de 
México tenían camino destinado para aquella, por lo 
mas fragoso de la Serranía Occidental de este Valle 
mencionado en Merced de una pequeña parte de ella 
del año 1555, y explicándose el segundo monumento 
excavado aun para averiguación de la Data de su 
tema por estylo colectivo de noticias en las Plazas, ó 
mercados nacionales donde concurren Gentes de varias 
Provincias, y en los iguales también recogen limosnas 
para sus cofradías ; aviendo sido frecuentes las dispo- 
siciones testamentarías de muchos Naturales especial- 
mente del siglo Dézimo sexto en que dexaban á las 
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mismas cofradías, sus terrazgos que regulaban por 
medidas de á veinte brazadas, de las quales instruie 
el origen el propio Monumento cronológico en la nu- 
meración de años, menor que quatrocientos. 

A aquellos individuos ordenados, fueron también 
señalados con el epíteto, que siendo otro synónomo 
de aprovechados tyolomasicy instruie á los que lle- 
garon á alcanzar por la mano asic, de dos orne, - 
los corazones iyolo, esto es, de las Naciones conver- 
lidas por los dos Gemelos, quienes usaron de ambas 
manos en las preces del Sacrificio incruento de Altar, 
y fueron Maestros de los educados en aquella Sierra, 
cuia desquiciada situación de su natural colocación ex- 
presa otro synónomo del aprovechado Oixcouetz la que 
caió oiutZy al frente ixco del camino otli, conservándose 
interrumpido por la Mole DeminyOy el antiguo que 
allí permanece, y siendo notable que en el Adora- 
torio de México se praticaba anualmente el sacrificio 
de quatrocientos cautivos hechos en Guerra (que era 
de religión, origen de las que tuvieron los Mexicanos 
con los de Xükilpüco), atándoles para él las manos, 
de modo que tocasen al corazón, según descubre el 
Idioma, por memoria de aquellas conversiones, y de 
semejante crueldad hecha la primera vez en TtUa se- 
gún el cap. 17 lib. 7.° de la Monarquía, ó lugar donde 
así se declaró la Apostasia. El distintivo del Neófito, 
ó nuevo, es otra expresión alusiva al desquicio de 
aquella mole, pues yancuic ministra en su compuesto: 
con ic^ alcanzar de lo alto con la mano cui, coge ana^ 
lo suio /, que fue la cúspide de la serranía desqui- 
ciada antes de la venida de los Gemelos, por quien 
instruie otra alegoría; ministrando el sinónomo de nuevo 
KinoneSy se descubriera nes en el camino oÜi^ des- 
pués lún. 
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La del Gemelo también referia que los Ministros 
de los Ydolos tomaron de aquel las costumbres de 
bañarse á media noche, pero estos en Fuentes. De ella 
se advierte una anotada Tlapacoyan, Lavadero pcuoyan^ 
de la tierra tlalUy que se halla como á cinco leguas 
al Suest de esta ciudad, y es de impetuosa corriente 
que desemboca en la cenegosa, é húmida Laguna co- 
nocida por de Choleo. Que se tenia por cierto aver 
hecho el Calendario, aunque el segundo Monumento 
descubre qe. no es el que los Naturales le figuraron 
al Religioso F. Toribio de Benavente ó Motolinia, y 
que este, y por él los demás escritores, entendieron 
uno semejante al Español, y no una cronologia uni- 
versal. Finalmente asentaban que á su partida, le hizie- 
ron dejar los instrumentos de las artes, siendo natural 
la huviesen aprendido de aquel ilustrado Apóstol en 
veinte años que referían aver vivido entre ellos. 

Mas la Alegoría del trozo, ó Mole Deminyo tuni, 
Tzatziiepec, Miskiauala, ó Coaíepec, continuaba con que 
Coatlicue fue Madre de muchas Gentes, y en especial 
de los Indios Sentzanuüznauac, Pero como si se en- 
tiende su continuación en el sentido en que se traduxo, 
no ministra, sino una complicación, y no el Alegórico, 
y al mismo tiempo compuesto que contiene haziéndose 
por tales motivos y por el de ingerencia en su tra- 
ducción, de frasismos ágenos del valor que descubren 
otros correspondientes á ella necesaria la misma con- 
tinuación se manifestarán estos por anotación de las 
tres primeras cláusulas asentadas por aquel escritor; 
aqui copiadas con omisión de otras sus consecutivas; 
por mucho mas alteradas en la tradición tocante al 
origen de Uttzlupuchtle, la que referia así < este Dios, 
« unos creian ser puro espíritu , y otros nacido de 
€ muger, y estos cuentan su historia de esta manera. 
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€ lunto á la ciudad de Tula (que aunque agora es 

< Pueblo pequeño era muy grande en su paganismo 
« y gentilidad) ay una Sierra que se llama coatepec, 
€ que quiere dezír en el cerro de la culebra, en este 
€ hacia su morada una muger llamada cuatlicue, que 

< quiere dezir faldellín de la culebra, la cual fue Madre 
€ de muchas Gentes, en especial de unos Indios Ua- 

< mados centzunhuitznahua, y una muger cuio nom- 
€ bre era Coyolxauqui. Esta muger según mentira 

< de los antiguos, era mui devota y cuidadosa en el 

< servicio de sus Dioses, y con esta deuocion se ocu- 

< paua ordinariamente, en barrer y limpiar los lugares 
€ sagrados de aquella Sierra. Aconteció (pues) un 
€ dia que estando barriendo, como acostumbraba, vio 
€ baxar por el ayre una pelota pequeña hecha de plu- 

< mas, a manera de ouillo hecho de hilado, que se le 
€ vino á las manos , la qual tomo y metió entre las 
€ nahuaS; o faldellin y la carne debaxo de la faxa que 

< le ceñía el cuerpo (por que siempre traen faxado este 
€ genero de vestido) no imaginando ningún misterio 
€ ni fín de aquel caso. > 

Advertido ya el sentido de la primera cláusula es 
todavía de notar en ella, averse asentado por dos per- 
sonas, á la que su contexto entendido por el idioma 
de que se traduxo, ministra una, pero distinguida por 
dos señales; la una Coatíüue alusiva á la túnica del 
Gemelo; y la otra Coyolxauki, que aun no traducia aquel 
escritor é instructiva de la que adorna á estylo anti- 
guo xaukty el Adive coyotí, esto es, con flores propias 
de Primavera, ó tiempo explicado en el Diccionario por 
pintar la fruta, á que es común xauki. La segunda 
cláusula refiere que era mui devota lo ql. se expresa 
en este Idioma, por miecüateomatini (sabedora ntatíni^ 
del señor teoüi^ de la tierra ÜaHi^ de mucho tnieci) 
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y cuidadosa moüacuitlauiani (iluminadora tlauianey de 
levantar á lo alto las manos cui^ al tirar sierras motld) 
en el servicio Üamamacapac (en la cima icpac al distri- 
buir, y hazer á vezes el oficio manuua, en la tierra tlalt) 
de sus Dioses inteteotin (de los Señores teteotin^ suios 
ift) y con esta devoción inintlateomatüistica (y con la 
ciencia del Señor de la tierra, esta) se ocupaba ni(h 
netekipachoaya (se abatía tnopachoaya, en el trabajo 
tekitl^ diligente net) ordinariamente itlaitech momaUaya 
(de la tierra Üali, suia i que es de del hilo ichüi^ de 
la sierra tetl suia i, lo que sabia para si mamaüayd) 
en barrer Üachpantica (estando en el plan ó super- 
ficie pantica^ del juego de pelota ÜachÜi:) y lim- 
piar Üayectictica (purificando yectica^ la tierra tlallt) 
los lugares Üacauayan del común cauayan, en la 
tierra tlallt) sagrados Üateochiualtin (de las obras 
chiualtin, del Señor teoüi de la tierra tlallt) de 
aquella sierra inontepetl (que es aquella inon, sierra 
tepetl). 

De manera, que el sentido compuesto de esta 
cláusula, es que la sabedora del Señor de la tierra, 
de mucho de ella, é iluminadora de pedir miseri- 
cordia al tiempo del desquicio de sierras y al dis- 
tribuir y hazer á vezes el oficio de sus Discípulos 
desde la cima con la ciencia del Señor se abatía 
en el trabajo diligente de la tierra suia, que es del 
hilo de la Sierra suia lo qual sabia para si, estando 
en el plan, ó superficie del juego de pelota, purifi- 
cando la tierra del común abandono de ella en las 
obras del Señor, que lo es aquella Sierra. Como re- 
ferido su contexto al desquiciado trozo DetninyOy de 
cima plana que juntamente se instruie destinado des- 
pués de la apostasia á juego ceremonial de pelota 
recordativo de su desquicio, es notable que se trate 
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de hilo de la tierra suia, pues en aquella Serranía 
advierte el segundo Monumento ahora hallado el 
primer establecimiento postdiluviano. 

Continúa la tercera cláusula con que aconteció 
un dia omochiu iluiíl (se hizo omochiu la ñesta iluitt) 
que estando barriendo Üachpantitica (hallándose en pie, 
ó viviendo sobre el hilo de la tierra) como acos- 
tumbraba iniu momatiaya (como in^ lo sabia para si 
inmatiayá) vio okülachi (espero ochi, en la tierra tlalli^ 
lo que salió okis) bajar temouis (de donde tienes isca 
el camino uüi^ tuio mo, de la sierra tetl) por el Ayre 
ó improvisadamente atenemachpan (sobre pan, donde 
frecuentemente achiy vive nemiy en la sierra teü, la 
agua att) una pelota pequeña hecha de plumas á 
manera de ovillo hecho de hilado iluitlaicpateücdüli 
(que es el asentado Üalilli, cerro tetl, de la cima 
icpac en la tierra tlalli de la fiesta iluit[) que se le 
vino á las manos oniyaualco (dentro co, de lo enrros- 
cado yatuilli, suio z, que era el fin on) la qual tomó 
okimotlanenüli (levantada como vuela la Ave euilli 
por el que tiró como piedra amotlan lo que salió 
okis) y metió okicaloca (en donde c fiíé el caserío 
ceda y que acabó okis) entre las naguas cuetzalan (de 
la Abra tzalan de la halda cueitl) y la carne nacat- 
zalan (Abra tzalan, de la carne nacaÜ) debajo de la 
faja Üauilpilone nexilan (debajo Üan col gado ilpiloni, 
del vientre xilanüi, de la diligente neí) que la cenia 
el cuerpo okiicuiÜapiaya inacayos (que de positaba 
piaya, la tierra tlalli al levantar las manos á lo alto 
cui de donde salió okis su encarnación inacayó) no ima- 
ginando ningún mysterio amoyolnonotzatica tlaakilli 
(con que Oca, corrige nonotza, la vida yolia, vuestra 
amo, que es la negación tlaakilli) ni fin de aquel caso 
amono tlamilistli netekipacholpa (sembradura milistli de 
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la tierra Ücdliy también no vuestra amo en que pa, 
estuvo lo abatido pacholli del trabajo tekiü de la di- 
ligente nel). 

Instruie, pues, esta tercera cláusula, que en dia 
de festividad, viviendo aun en la tierra aquella Señora 
esperó en la tierra lo que salió del camino de la Sierra, 
sobre donde frecuentemente vive en ella la agua, que 
es el asentado cerro de la cima, en la tierra de la 
fiesta, dentro de lo enrroscado sino, q.* fue el fin de 
aquel desquicio al volar como Ave el que tiró la sierra 
que salió, donde acabó el caserío, de la Abra de la 
halda. Abra de la carne que fue lo ocultado con la faja 
colgada del Vientre de aquella diligente, que guardaba 
la tierra al levantar las manos á lo alto de donde salió 
su encarnación, que corrigió la vida de los nacionales, 
que era la negociación de carne humana, tratada de 
sembradura de la tierra, para cuio exterminio se abatía 
aquella Señora. 

Aquella desquiciada cumbre Deminyo^ se halla en 
antiguo camino, que se dirigía á la mayor elevación 
de su serrania donde sin lysion sus paredes ó^ grandes 
lienzos laterales permanece la respectiva oquedad, de la 
qual se manifiesta salida la cumbre como de rayz, co- 
nociéndose hasta hoy la cañada tratada en esta Ale- 
goría de Abra y á la que tiene salida la misma oque- 
dad, por tepetüc, dentro ttíc, de la sierra Tepetl. El trozo 
desarraigado, del qual se originan las nubes quando 
llueve en aquella seca comarca, quedó también entero, 
ó sin lesión y en figura de ovillo, cuia toma aun en 
común sentido de Üaneuüliy es significativo de tomada 
para volverla en la misma especie, lo que descubre su 
desquicio para symbólico exemplar de la conservación 
de la naturaleza divina después de encarnado el Verbo, 
y de la virginal integridad de su inmaculada Madre 
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también lo es de la que Jesucristo conserva en la 
hostia Eucaristica, aun dividida, y aviendo asentado el 
Diccionario á niniyatuuo por significativo de venir á 
ofrecerse á Dios en sacrificio. Y el sentido compuesto 
ya desembuelto, ministra aquel desquicio por S. Juan 
Bautista al amanecer como que al mismo instruien 
otras alegóricas memorias concordadas, por desquicia- 
dor de otras Serranías, advirtiendo la de esta, su pre- 
dicación en aquel lugar del alto mysterio de la Encar- 
nación con exemplar tan portentoso como el de aquella 
volumosa cumbre invertida de su primitiva situación, 
y sin perjuicio de la Cordillera en el vacio que dexo, 
y en la qual se estableció después por el Apóstol de 
estas Gentes, Claustro y educación cristiana. 

Con que no es de hazer fuerza que en la pará- 
bola nacional se traduxese con equivocación á la fiesta 
iluiU, por pluma iuiily tampoco la debe causar que no 
se reflexionase el. distintivo del cuerpo, que aqui se 
menciona ceñido por faja; pues siendo tonacayo, su 
compuesto lo advierte lo encarnado nacáyo nuestro to. 
Menos se advertía symbolizado en la faja el Divino 
Verbo encarnado aquella que corrigió después iniqua 
costumbre de negociar en carne humana, tratada de 
sembradura de la tierra en el lugar donde se instruie 
el establecimiento de los primeros pobladores postdi- 
luvianos, y donde también advierte la Parábola, de- 
rrumbada la Serranía en modo tan señalado quanto sim- 
bólico de aquel Mysterio, siendo notable que el se- 
gundo Monumento exprese el arreglo á la Ley natural 
en aquellos Pobladores, y su obediencia al manda- 
miento de Dios, comunicado por el Patriarca Noe di- 
rector de los derroteros, para ese establecimiento. 

El Mysterio de la Encarnación que se descubre ex- 
preso en esta Parábola del origen de UüzlupuckÜe^ se 
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advierte también en el tratamiento de Tanacayoa, que 
se daba á Senteulty Señor teutl, en cada una senne, pues 
este es de clara alusión á cada partícula Eucarística 
y aquel al encarnar nacayoa, en lo nuestro. A Senteutl 
se traducía erróneamente cap. 25 del citado lib. 6** 
de la Monarquia, por Diosa de la Mazorca sentliy del 
Maiz; y á tonacayima escrita con vicio de h tonaca- 
yohua, por de las miesses, sin atender al contexto de 
la misma tradición, que expresando tonacayoua^ discer- 
nía en el 2^ á la que poseia á quien encarno en lo 
nuestro, ó á la Madre del Verbo humanado; y asen- 
tando de la propia « que la tenia n en grandísima re- 
€ verenda y veneración en especial, los de la Provincia 

< de los totonacas y la obedecían en todo > . 

Y aun aviendo comunicado también esa Nación el 
motivo que tenía para su particular estimación, que se 
asentó en el mismo lugar < y la causa de tenerla en 

< tan grande estimación, y de serle mui devotos y ser- 

< vidores, era porque no quería recibir sacrificios de 

< muertes de hombres, antes los aborrecía y prohibía. 

< Los sacrificios que ella amaua y de que se agradaua, 

< y se los pedía y mandaua ofrecer, eran tórtolas, pa- 

< xaros , conexos , yerbas y flores , y teníanla por 

< Abogada delante del gran Dios, porque les decía 

< que le hablaua y abogaua por ellos. Tenían grande 

< esperanza en ella, que por su intercession les auia 

< de librar de aquella dura seruidumbre que los otros 

< Dioses les pedían de sacrificarles hombres, porque 
« lo tenían por gran tormento ; y solamente lo hazian 

< por el gran temor que tenían al Demonio por las 

< amenazas que les hazla y daños que del recebían, no 

< obedeciéndolo en esto. A esta Diosa mirauan con 
€ suma reuerencia, y sus respuestas tenían como ora- 

< culo divino, y mas que otros señalados los sacer- 



— III 



€ dotes de su culto y seruicio, como ya hemos dicho 
€ en otra parte: y que esta Diosa no quisiesse sacri- 

< ficios de hombres no se que sea ni tampoco lo en- 
« tiendo, porque esto de querer los vnos vno, y otros 

< otro, son para mi adiuinan9as etc. > Concluiendo des- 
pués el mismo escritor esta tradición con asentar < solo 

< se dezir que esto dezian los Indios, que asi lo quería 

< esta Diosa, y que aborrecia lo contrario. > 

No podia este escritor aver manifestado mas cla- 
ramente la falta de inteligencia en las tradiciones, ya 
por la de los Idiomas en que se comunicaron, ya por 
la de la cronologia regional ignorada hasta hoy, y ya 
por la de la topografía también inaveriguada, no ob- 
stante de que los monumentos locales examinados por 
los respectivos idiomas podian haber ministrado luces 
bien claras de los insignes Maestros que tuvieron estas 
Naciones en el siglo primero de la era Cristiana, á que 
se refería la enseñanza de la Señora, y respuestas que 
recivian de la misma sus sacerdotes : aunt[ue en la cro- 
nologia deban ser exculpables todos los escrítores de 
las antigüedades de Nueva España, como que el Mo- 
numento figurado que la ministra no se avia descu- 
bierto hasta nuestros dias, y del qual nos persuade 
la ignorancia anteríor de la topografía, que aun se 
huviese presentado antes á la vista, avría quedado su 
valor tan mudo como el de aquella. 

Pero en el de la Monarquia, se agregaba á la falta 
de esos principios, la que llamó común opinión de no 
aver tenido estas Naciones noticia de la venida del Sal- 
vador al Mundo ni de su venida, milagros, muerte y 
pasión según decía cap. 49, lib. 15° < y conforme a esta 
€ común opinión, es lo q.® e tratado en los Capitulos pa- 

< sados, y también donde se díze no estar hecha la total 
€ promulgación del Santo Evangelio, y Ley de Jesu- 
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€ cristo hasta agora: porque se conñrma en uno ha- 

< liarse mención de tal cosa en todas nuestras escrituras, 
€ donde se trata de todo lo substancial que a pasado en 
« el mundo desde su principio > . La falta del sentido 
alegórico no le hizo concordar lo que Jesucristo previno 
á sus Discípulos, según el cap.® 8 de S. Lucas € a vo- 

< sotros es dado conoscer el mysterio del Reyno de 
€ Dios, pero a los demás en parábolas : para que los 

< que ven no vean, y los que oien, no entiendan > : que 
al explicarles la del sembrador, en la qual les dixo 
« salió el que siembra a sembrar su semilla > las expresó 
según el 1 3 de S. Mateo < el que siembra la buena 

< semilla es el hijo del hombre. Pero el campo es el 

< Mundo > : que este mismo evangelio dexó advertido 
€ todas estas cosas hablo Jesús en parábolas a las turbas: 

< y no les habla sin parábolas: Para que lo que estaba 

< dicho por el Profeta que dixo: abriré en parábolas mi 

< boca, arrojare vomitando las cosas escondidas desde 
€ la constitución del Mundo > . 

El motivo que el escritor de la Monarquía asentaba 
en su citado cap. para no entender enseñado el Evan- 
gelio en Nueva España, en aquel primer siglo de la era 
cristiana, fue que las cosas de la religión, ritos, costum- 
bres, y modo de vivir de los Indios, al tiempo que estos 
Reynos se descubrieron, eran en todo y por todo, ágenos 
y contrarios á nuestra cristiandad, á lo menos en lo to- 
cante á la Fe. Esta generalidad se advierte contrariada 
con la tradición que afirmó tocante á la alegoría Tona- 
cayoua. Si sobre las costumbres, y ritos regionales, hu- 
viera confesado ingenuamente como en aquella tradición, 
que no los entendia, no huviera calificado por de poco 
fundamento las relaciones manuscritas que cita como la 
de las Cruzes que hallaron los Españoles en Isla en- 
tonces conocida por Cozumel, y hoy de Carmen cercana 
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á la Península de Yucatán cuando descubrieron esta. La 
opinión que seguía este escritor diversa del juicio for- 
mado por los primeros Misioneros le hizo dar mas cré- 
dito que á una tradición incontroversa, como aquella, á 
una relación particular que atribuia el establecimiento 
de las cruzes pocos años antes de la llegada de los es- 
pañoles, por un Indio tenido por Profeta, q.® la pre- 
dixo, ó conseja desmentida por el emperador Moteusoma 
quien confesó á su conquistador en su primera entrada 
á México saber aquella venida, por la memoria predic- 
cional conservada en sus nacionales escrituras, según se 
concordará en otro lugar. 

Tampoco huviera referido por de poco fundamento, 
la declaración q.® en Idioma nacional de la propia Pe- 
nínsula y á un eclesiástico secular que lo entendía y por 
ello encargado del R. Obispo D. F. Bartolomé de las 
Casas, de visitar y predicar á aquellos naturales, hizo 
un principal de ellos de la creencia antigua heredada de 
Padres á hijos, en Dios que está en el cielo, y es Padre, 
Hijo, y Espíritu Santo y de que en el tiempo antiguo 
vinieron a aquella tierra veinte hombres de ropas largas 
y sandalias, q.® mandaban se confesasen las Gentes y que 
ayunasen, siendo el principal de ellos Cocolcan. Después 
de aver referido á la letra aquel escritor la Apología 
manuscrita de aquel R. Obispo, que dixo se guardaba 
en el convento de Sto. Domingo de México, y cuia subs- 
tancia es la que aquí se ha extractado continua asen- 
tando € esto escriue el Obispo de Chiapa, pero añade 

< luego: si estas cosas son verdad, parece auer sido en 

< aquella tierra nuestra santa Fe sabida: pero como en 
« ninguna parte de las Indias auemos tal nueua hallado, 

< puesto que en la tierra del Brasil, que posseen los 
€ Portugueses, se imagina hallarse rastro de Santo 

< Tomas Apóstol : pero como aquella nueva no voló 

8 
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< adelante : ciertamente la tierra y reyno de lucatan da 
€ a entender cosas mas especiales y de mayor anti- 

< g^edady por las grandes, admirables y esquisitas ma- 
€ ñeras de edificios antiquissimos y letreros de ciertos 
€ carateres, que en otra ninguna parte. Finalmente, se- 
« cretos son estos que solo Dios los sabe, estas son pa- 
« labras formales del Obispo de Chiapa, y lo cierto que 
€ aquello no se tuuo por cierto >. 

¿ Pero entre quienes no se tuvo por tal ? Entre los 
que no observaban la naturaleza y circunstancias de los 
Monumentos locales, y que no advertían el sentido com- 
puesto y alegórico de los Idiomas regionales, no aviendo 
por estas causas hallado aquel R. Obispo otra noticia 
semejante á la que adquirió por medio del inteligente 
que encontró en aquella Península, y comprobando la 
tradición declarada en ella sus edificios y caracteres lite- 
rales, aunque ignorado su valor, como el del permanente 
hasta hoy en el mas celebre antiguo Monumento, con- 
servado á la vista con justa admiración, continuaba to- 
davia el escritor de la Monarquia refiriendo < otra cosa 

< contó vn religioso muí conocido por verdadero sieruo 

< de Dios, y fray le de S. Francisco, llamado F. Francisco 

< Gómez; que por ser todavia viuo y muy viejo, pierde 
€ la memoria que en esta historia se deuia a sus fieles 
€ y largos trabajos en esta Viña del Señor: y es que vi- 

< niendo el de Guatemala en compañía del varón santo 
€ fray Alonzo de Escalona, pasando por el Pueblo de 

< Nexapa, de la provincia de Guaxaca, el vicario de 
€ aquel convento, que es de la orden de Santo Do- 
€ mingo, les mostró unos papeles q.*" auian sacado de 
€ vnas pinturas antiquissimas, hechas en unos cueros 

< largos rollizos y muy ahumados, donde estañan tres 
€ O cuatro cosas tocantes a nuestra Fe : y eran la Madre 

< de nuestra Señora, y tres hermanas, hijas suyas, que 
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< las tenían por santas : y la que representaua a nuestra 
€ Señora, estaua con el Cabello cogido al modo que lo 
€ cogen y atan las Indias, y en el nudo que tienen atrás 
€ tenia metida vna cruz pequeña, por la qual se daua 
€ a entender que era mas santa : y q.^ de aquella auia de 

< nacer vn gran Profeta, que auia de venir del cielo, y 
€ lo auia de parir sin ayuntamiento de Varón quedando 

< ella Virgen; y que a ese gran Profeta, los de su 

< Pueblo lo auian de perseguir y querer mal, y lo auian 

< de matar, crucificándolo, en una cruz, Y asi estaua 
€ pintado, crucificado, y tenia atadas las manos y los 
€ pies en la cruz, sin clauos. Estaua también pintado el 
€ artículo de la Resurrecion, como auia de resucitar y 

< subir al Cielo. Dezian estos padres Dominicos, que 
€ hallaron estos cueros entre vnos Indios que vinlan 
€ hazla la costa del mar del Sur, los cuales contauan 
€ que sus antepasados les dexaron aquella memoria >. 
Es de refleccionar, que aquellas antiquísimas Pinturas 
se conservaron en cueros largos, ó semejantes á los 
rollos antiguos, usados entre etruscos según los hallados 
en Ponpeyana y Herculano del Reino de Ñapóles en el 
siglo actual y formados de papel egipciaco para escri- 
tura de caracteres: y que aun quando en la traducción 
de aquella tradicional memoria, no huviese usado del 
tiempo futuro en lugar del pretérito de la venida pasión 
y muerte del Salvador del Mundo, todavía no es de 
extrañar confundida en esa parte la tradición. El Reli- 
gioso escritor anónimo cap. 2"* de su tratado < Apostó- 

< lieos afanes de la Compañía de Jesús > refiriendo los 
tres principales ídolos de la Nación del Nayarit á los 
quales clamaba esta en sus mayores congojas arras- 
trándose hasta las puertas de sus templos referia al uno 
distinguido por Tayaoppa ó Padre de losvivientes que 
adoraban en una piedra blanca, en que creían sacra- 
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mentado al Sol como especial obra suya: á otro por 
Ta te, ó Madre nuestra que adoraban en dos piedras 
blancas, en que un Indio hechizero llamado Azquel, les 
hizo creer se avía convertido una India Vieja para que- 
darse con ellos esternamente : y al tercero por Quanamoa 
á quién veneraban por su Redemptor por averies socor- 
rido en la falta de lumbre que antes padecían y en la de 
otras cosas como calzones, sombreros, hachas, machetes, 
cazos, y eslabones y que ingratos á sus beneficios, le 
prendieron, le pusieron en una Cruz en que murió, y 
desde donde aviendo resucitado á vista de sus perse- 
guidores subió á los cielos con grande ruido de Chiri- 
mías y de otros instrumentos músicos. 

En el año mil setecientos setenta y seis también ad- 
virtieron los Misioneros de la Sta Cruz de Querétaro, 
al registrar con la expedición destinada por el Rio Gila, 
el célebre Monumento conocido entre españoles por casa 
de Moctezuma, que el Gobernador de Naturales de 
Uiurtcut, contaba de ella una historia ó tradición con- 
servada de sus antepasados, que se calificó reducida á 
patrañas mezcladas confuzamente con algunas verdades 
católicas, según el cap. 3*" del citado Lib. 4** de la Cró- 
nica de aquel colegio. 

Refiere también el de la Monarquía la memoria 
escrita y firmada por F. Diego de Mercado, uno de los 
mas exemplares y penitentes de su tiempo, y á quien 
años antes en conversación sobre cosas de nuestra Fe 
dijo un Indio viejo, de nación otomi, que los de ella 
tenian en su antigüedad un Libro, que las personas ma- 
yores guardaban succesivamente de Padres á hijos, para 
enseñarlo, y tenía escrita doctrina en dos columnas, con 
la pintura de Cristo Crucificado entre ambas, con rostro 
enojado, por el qual decían que reñia Dios, y volvían 
sus ojas con una varita por reverencia, y la guardaban 
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en él, el qual por averio enterrado los que lo guardaban 
quando vinieron los españoles, se pudrió, pues sino se 
huviera perdido vería aquel Religioso como la doctrina 
q.* les enseñaba era la misma que se contenía en aquel 
Libro: también le dixo que tuvieron noticia de la des- 
trucción del Diluvio, y que solas siete personas se sal- 
varon en la Arca, y las demás perecieron con los ani- 
males, y aves eitcepto las que allí salvaron. < Tuuieron 

< también noticia de la embaxada que hizo el Ángel a 

< nuestra Señora, por una metáfora, diziendo que una 
€ cosa muy blanca, como pluma de aue cayó del cielo, 
€ y vna Virgen se abaxo y la cogió, y metió en su 

< vientre, y quedo preñada: pero no sabían dezir q.* se 
€ hizo lo que parió. Lo que estos dixeron del diluuio, 
€ atestiguaron también en Guatemala los Indios Achíes, 

< afirmando que lo tenían pintado entre otras sus anti- 

< guallas las quales todas los frayles con el espíritu y 

< zelo que Ueuauan de destruir la ydolatria, se las qui- 

< taron y quemaron, teniéndolas por sospechosas > . 

Por la negativa en que este escritor insistía de no 
aver tenido noticia estas Naciones, de la Religión de 
Jesucristo, antes de la venida de los españoles, sin em- 
bargo de sus tradiciones y Pinturas, y por falta de los 
demás principios ya asentados, no conocía el valor de 
las Alegorías en que se conservaba su circunstanciada 
memoria. Y así no es de extrañar que vacilase sobre el 
valor de UitzlupiichÜe en su citado cap. 21, lib. 6** á 
que puso por rubro « Donde se trata del Dios Huitzi- 
€ biptuhtli, llamado de los antiguos Marte muy querido 

< y celebrado de estas gentes indianas, en especial de 

< Mexicanos, y se dizen embustes del Demonio mez- 
€ ciados con misericordias de Dios, y de como fingió 

< nacer de muger > . Después comenzó su tratado, di- 
ciendo < Huitzilupttchtliy Dios antiguo y guiador de los 
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< Mexicanos, es nombre compuesto de varios signifi- 

< cados. Vnos dízen que se compone de este nombre 
€ Hidtzilin, que es un paxaríto muy pequeño, verde y 

< hermoso, que chupa flores, y se mantiene de aquel 
€ sudor y humedad que despiden, o engendran en sus 

< hojas, y de otro nombre que es Üahuipuchtli , que 

< quiere dezir nigromántico, o hechizero que echa fuego 

< por la boca. Y de estos dos nombres cortados se com- 
€ pone Huitzüupuchtli y con el se nombra este diabólico 

< Marte Indiano, otros dizen que de Huitzili^ que es 
€ aquel paxarito, y ofnuhtii que es mano yzquierda, y 

< assi dirá todo el compuesto mano izquierda, o siniestra 
« de pluma relumbrante, porque este ydolo traía destas 

< plumas ricas y resplandecientes en el molledo del 
« brazo izquierdo. Yo tengo para mi que ambos signi- 
« fícados le quadran y son propios, por lo que de este 
€ infernal Dios diremos. Este Dios assí nombrado fue 
€ el que traxeron los Mexicanos, el qual dizen que los 

< saco de su tierra y traxo a esta de Anahiuic, donde 
€ se hizieron tan señores absolutos y poderosos, y con 

< tanto nombre como en otro tiempo los Romanos etc. 

A quienes saben lo que son Idiomas alegóricos y 
examinados por sus rayzes, basta la vacilación que ma- 
nifestó este escritor en discernir el valor de esta ex- 
presión, para concluir que no conocía el del nacional 
Mexicano que intentaba traducir. El monumento prime- 
ramente ahora hallado instruie por tierra de los Mexi- 
canos, á su antigua Capital situada en la serranía de 
nuestro Sur hasta la era nacional, que fué la de su des- 
trucción, y también advierte á los que libertaron en- 
tonces de aquella acogidos después en la de nuestro 
Norte, quedando ya conocido el valor del Anauac por 
el contorno de las Lagunas ó cerco nauac de agua atl, 
en este Valle, aunque con mas adición al compuesto, se 
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distínguia á toda la América según se notará. Como 
aquella destrucción fue en Primavera, anotada hasta con 
monumento permanente en Cordillera Sudeste, no es 
extraña tampoco su symbolisacion con las plumas de 
aquel Paxarillo uitzitzilifiy el que repica tzitzüini con la 
espina uitzlli^ alusiva al pico conque zumba propio de 
la misma estación conque los Ministros Religionarios del 
principal Adoratorio de esta ciudad adornaban la grande 
estatua que adoraban como representativa de su corpu- 
lenta ascendencia destruida en aquella era y profana- 
toria después de la Apostasía de sus desendientes, de 
la sagrada persona de Jesucristo explicado por Uitzlu- 
puchtle, el que tiene á la izquierda upuchtle, la espina 
UitzÜiy ó la Antiquísima Imagen del mismo Señor cruci- 
ficado, que se halló en el lado meridional de la propia 
despedazada cordillera de Sur donde se fundó el célebre 
Santuario vulgarizado de Chalmay equivocado de Xala- 
mac, en donde ¿r, á la vanda amac^ está la arena xalliy 
como que allí la arrolla á un lado el Rio que desemboca 
de la cordillera expuesta al Sur y es la propia de 
Uitzilackiy Población situada al Oriente respecto de 
Chalina^ y por ello á la izquierda de este, como que 
todo el lado meridional de esa serranía es donde fenece 
el temperamento frió, y mas elevado respecto de los 
Paises calientes q.* se descubren desde ella, y la derecha 
ó izquierda de los simulacros, se refería con respecto á 
quien los mira según concuerda también el tratamiento 
de Doncella que se asentará por sus rayzes. El concurso 
á aquel Santuario, singularmente atendido por la reco- 
lección de Religiosos Agustinos en él establecida es tan 
numeroso de naciones aun mui distantes, y con los ves- 
tuarios, y adornos antiquísimos, que se advierte por 
una de las mas famosas Romerías. Pero este Idioma es 
al mismo tiempo tan particular, que señalando con su 
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topografía los monumentos que instruíen la historia an- 
tigua como acaece con la situación de Uitzilacki, ó lugar 
de la metonimica espina de la embriaguez, á la izquierda 
de la situación de CJialma, donde en el siglo Dézimo 
sexto se halló en una cueva aquella insigne Imagen, jun- 
tamente contiene Alegorías tan claras, y acordes con los 
frasismos y Misterios de nuestras sagradas Religión y 
escrituras, como ya se sigue notando, y entre ellos el 
de UitzlupuchÜey 6 que á la izquierda tiene la espina, 
alusiva al mismo tiempo á la llaga del costado, situada 
en el lado de mano izquierda de quien la mira, y que 
tanto punzó como espina al Apóstol Santo Tomas por 
su primera incredulidad en la Resurrección de Jesu- 
cristo, hasta que por mandamiento del mismo Sor. 
metió su mano en la propia llaga y cumplió tan exacta- 
mente con lo que entonces le previno de que no 
fuese incrédulo, sino fiel, quanto instruie la memoria 
que dexó en este frasismo, concordado con la que asentó 
el evangelista S. Juan V.** 26 y 27, cap. 20. 

Es la llaga antigua en este Idioma tzotzouitzüi, asen- 
tada en el Diccionario con defecto de / en su penúltima 
sylaba tzotzouziüi que su compuesto la instruie espina 
uitztli del mezquino tzotzoca, común á cosa mal tratada 
como acaece en la punzada que dexa al paziente, la que 
por falta de suficiente abertura en su primera atención, 
se cierra después sin aver quedado limpia. Pero como 
la parte componente tzotzoca es común al Avariento, 
este antiguo vicio resulta también corregido en la llaga 
del costado del Redemptor del Mundo, quien explicando 
á sus Discípulos la parábola del sembrador, les previno 
« el que sembró en espinas, este es el que oye la pa- 

< labra y la solicitud de este siglo, y el engaño de las 

< riquezas, sofoca la palabra, y se haze infructuosa >, 
según el v. 22 del citado 13 de S. Mateo. Siendo de 
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notar que también en el Idioma de que se trata, es co- 
mún á oír, y entender la expresión caki: y que figurando 
el primer Monumento ahora hallado, las costumbres de 
embriaguez y avaricia hasta la era nacional, y después 
su regreso á ellas, establecido en esta ciudad, el se ad- 
vierte motivo de la antigua Apostasia de estas Naciones 
conforme á la predicción de Jesucristo, señalando las 
anotaciones topográficas los lugares pedregosos, y de 
espinas en que se oyó su doctrina, y su desarraigue en 
ellas por aquellas causas, y por la de la tribulación 
según los V. 20 y 2 1. < Pero el que siembre lugares 

< pedregosos, este es el que oye la palabra, y la recibe 

< continuamente con gozo : empero en si no tiene rayz, 
« sino que es temporal pues hecha la tribulación y per- 
€ secucion por la palabra, continuamente se escanda- 

< liza >. Y asi no es de extrañar que la tradición men- 
cionase á UüzluptLchÜe por Dios de la Guerra, origi- 
nada de la Apostasia, y entre Naciones tan materiales 
hasta hoy para sus persuasiones, como antes lo avia 
sido su Apóstol para la de la Resurrección del Señor 
quien le dixo < porque me viste Tomas, creiste > según 
el 29 del citado de S. Juan. Otra de las Alegorías regio- 
nales se referia también á la Imagen de Jesucristo cru- 
cificado, tratado de TlasolteuÜ^ Señor teutl, de la broza, 
o vasura del mayz tlasoli, como que en el Monumento 
primeramente ahora hallado se figura el año de la era 
Nacional por de singular esterilidad que no dexó grano, 
sino aquella vasura, y la propia Data resulta en el se- 
gundo Monumento acorde con la señal de la cruz con- 
tenida en el primero, aver sido la de la Crucifixión del 
Salvador del Mundo. El escritor de la Monarquía 
cap. 32 de su lib.** 6° lo entendía por sus erróneas tra- 
ducciones alusivo á la antigua Venus por la aplicación 
translativa que se daba al frasismo, que refirió sin co- 
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nocer su valor en las siguientes cláusulas < Estos Indios 
€ Mexicanos tenian entre sus falsos Dioses, uno que le 

< Uamauan TlasolteuÜ, que quiere dezir Dios del estier- 

< col, o de la basura, el cual aplicauan a los pecadores 

< sucios y carnales : de manera que era esta la Diosa 

< Venus, que en otros tiempos celebraron los barbaros 
€ y vestíales hombres del mundo : esta es la venus an- 
€ tigua, y entre estos Indios fue TlasolteuÜy Diosa del 

< estiércol, y mui bien denominada de este nombre, 
« porque Diosa de amores, y sensualidades ¿ que puede 

< ser sino Diosa sucia, puerca y tiznada, pues el acto 
€ que se le atribuye es suzio y puerco y lleno de toda 

< manzilla y fealdad ? Verdad sea que estos Indios usauan 

< de la adoración de esta Diosa TlasolteuÜ diferente- 

< mente que los antiguos, porque la adoravan en orden 
« de tenerla propicia para el perdón de los pecados car- 
« nales y desonestos, que aunque mentían también en 

< esto, no era tan grande su pecado como el de los que 

< la tenian por Diosa de sus torpezas. Eran muí devotos 

< de esta falsa Diosa TlasolteuÜ las personas carnales 
« y le hazian sacrificios y ofrendas porque les perdonase 
« sus pecados carnales y feos, y que no los castigase 

< por ellos según lo mas ó menos de sus culpas > . 

La emoción que sienten las Gentes que ocurren 
al Santuario de Chalma á hazer alli las confesiones 
generales de su vida, son las que entienden á vista 
de aquel insigne Cruzifixo, ser el representativo del 
Señor de la vasura ó que limpia sus conciencias, y en 
un llano antes de llegar al Santuario, los Indios se des- 
nudan y revuelcan en el zacate y me han dicho espa- 
ñoles creen se les perdonan sus pecados, y me parece 
que el zacate en que se revuelcan lo atan después y 
lo queman. Las contrariedades, pues y los errores 
en que incurría el escrito de la Monarquía, resultan 
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oríginados de la inteligencia que daba á las tradicio- 
nes referidas por manuscritos de los mas antiguos 
Misioneros y con prevenciones de un sentido alusivo, 
como los ritos, costumbres, y ceremonias regionales 
profanatorias de la religión cristiana hasta invariadas 
de los frasismos de este Idioma en q°. se imitó el 
estylo con que quedó en otros de él, permanente 
la memoria de aquella. Pero como escribia con since- 
ridad de ánimo y no con el de ocultación de las averi- 
guaciones de los anteriores escritores, no solamente 
asentaba las tradiciones que manifiestan aquellas con- 
trariedades de inteligencia, sino que concluyendo su 
citado cap. 49, lib. is"" con que < también se hallo 
€ en algunas Provincias de esta Nueva España, como 

< era en la totonaca, expresauan la venida del hijo 
€ del gran Dios (que era el sol) a el Mundo: de- 
« zian que auian de venir para renouarlo en todas las 
€ cosas ; aunque esto no lo entendían, ni interpretauan 
€ en lo espiritual, sino en lo temporal, y terreno, como 
€ dezir que con su venida, los panes auian de venir 
« mas purificados y substanciales, y las frutas mas 

< sabrosas y de mayor virtud, y que las vidas de los 

< hombres auian de ser mas largas y todo lo demás 
€ según esta mejoria etc. > dijo después conforme á su 
negativa < estos casos últimos cuenta el padre fray 
€ Gerónimo de Mendieta: pero aunque el con las 
€ personas que se le contaron son de grandísima opi- 
€ nion y crédito, es lo cierto que todos estos hombres 

< moradores de esta Nueva España estauan ignorantes 

< de los mysterios altos de nuestra Santa Fe, de la 
€ que carecían no por falta de auerlos en el mundo, 
€ y ser ya su predicación hecha en el. sino porque, 

< por culpas que cometían, les auia hecho Dios indi- 
€ gnos de tan grandes mercedes : y lo mui cierto y 
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< aueriguado es, que la noticia del verdadero Dios 

< nuestro entró con la entrada de los españoles, que 
€ profesan su santa ley y Euangelio , como dexamos 
€ dicho, y probado en los capítulos atrás referidos > . 

La causa, ó culpa radical del desorden ó extrauio 
de la Religión que encontró aquí la Nación española, 
fue la Apostasia, predicha por Jesucristo, quien ase- 
mejando el Reyno de los cielos al hombre que sem- 
bró buena semilla en su campo y que cuando dor- 
mían los hombres vino su enemigo y sobre sembró 
zizañas en medio del trigo, y se fue, aviendo apare- 
cido estas, cuando avía crecido la yerba y dado fruto, 
asentó después « pero llegando los esclavos del Padre 

< de Familias, le dixeron: Señor, por ventura no sen- 
€ braste buena semilla en tu campo? de donde, pues, 

< tiene zizañas? Y dize: el hombre enemigo hizo esto. 

< Pero los esclavos le dixeron : quieres. Vamos y las 
€ escogemos? Y les dize: no: no sea que cogiendo las 
€ zizañas , arranquéis con ellas de rayz también el 
€ trigo. Dexadlos crezer ambos hasta la siega, y en 

< el tiempo de la siega diré á los segadores, coged 

< primeramente las zizañas, y atadlas en manogillos, 

< para quemarlas, pero el trigo j untadlo en mi gra- 

< ñero » . 

No puede aver hombres mas enemigos de los de- 
mas, que los que se comen unos á otros, según acaece 
todavía entre algunas Naciones mas Septentrionales 
de esta Nueva España, y practicaban tan de cierto los 
de México antes de su conquista, engordando escla- 
vos, á quienes hazian vailar en Patio destinado dentro 
de su antiguo Adoratorio, antes de matarles según el 
cap. 14, lib. 8° de la citada Monarquía. Y asi no es 
de estrañarse que por la misma parábola se espera- 
sen en algunas Provincias de Nueva Eespaña, la venida 
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del hijo del gran Dios, symbolizado en el sol, llamando 
á los españoles, que profesaban la Religión cristiana, 
hijos de el, quando se la advirtieron por sus ceremo- 
nias al ingreso al continente. 

También es digno de atención que prohibiéndose en 
la propia parábola coger las propias zizañas, con- 
servase la tradición de Ketzalcatia, su ausencia por la 
metafórica bebida de la carnicería humana, aun per- 
maneciendo en los lugares escritos al tiempo de con- 
quista Tlaxcalla, HuexotzincOj y Cholullay la de que 
adoraban en un mismo Señor traducido por Dios, lla- 
mados los de aquellos dos primeros, CamaxtUy y los 
del último Ketzalcona^ según el cap. 31, lib. 10 de 
la Monarquía; quando Camaxtle, es el que tiene al 
frente itztle^ la boca camac alusiva á las muchas que 
hay en Nueva España de antiguos Volcanes, que aquella 
anotación advertía abiertas al frente de aquel Apóstol 
en su predicación, como manifestativas de la eterna 
destinada al incendio de los manogillos de zizañas. 

El Profeta Joeel v. 13 cap. 3, avia dicho « em- 
€ biad las hozes, por que madurilla la miez : venid y 

< baxad, por que esta lleno el Lagar, están abundan- 

< tes los Lagares: porque se multiplico la malicia de 
4C ellos » . El Género humano después de aquella Pro- 
fecia, fue, no solamente redimido con la muerte del 
Salvador, sino también corregido y en partes casti- 
gado y destruido al tiempo de ella con aquel general 
terremoto singularmente anotado por eclipse solar, ex- 
traordinario según se figura en el Monumento segun- 
damente ahora hallado, y cuando estaban llenos de vino 
los Lagares como instruie el primero excavado, ó á 
tiempo de los Bacanales Romanos, al tercero dia de 
Luna nueva que presenta la figura de la Hoz antigua, 
ó época de que salieron las Apostólicas al corte de 
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los vicios é Idolatría, por averse madurado la mies 
de los corazones humanos con aquella inocente victima, 
y con los prodigios en que se manifestó, generales en 
un tiempo quando fué ofrecida, y particulares después 
al predicarla por el Mundo sus Discípulos. 

Pero como la segunda mies á que se refirió la pa- 
rábola de las zizañas, explicó su mismo Inventor Jesu- 
cristo á sus Discípulos cuando le pidieron se las mani- 
festase € que es la consumación del siglo > , conservaron 
también los Naturales la tradición circunstanciada de 
la persona que en el cap. 20, lib. 6.° de la Monarquía, 
se escribió erróneamente Tezcatlipuca traduciéndose del 
mismo modo por espejo resplandeciente, quando no 
hai tal tlipuca en este Idioma. Y sí es propia de él la 
expresión TexcaltelptuaÜ Mancebo sin casar telpucaü, 
del peñasco texcalli^ á que alude la anotación texca, 
subsistente al pie de aquel deminyo^ desquiciado de su 
inmediata cordillera. Aquel, pues, tuvieron por increado, 
invisible y alma del Mundo, refiriendo que cuando 
apareció y hablaba con los hombres, era á semejanza 
de hombre, sabia y alcanzaba sus secretos, ser pode- 
roso para destruir los Cielos y la tierra quando qui- 
siese, teniéndole todavía al tiempo de la conquista, 
puesto en las encrucixadas y divisiones de las calles, 
un asiento ó silla de piedra, que aquel escritor co- 
piaba nwmoztliy pero q.® el Idioma lo ínstruie momosüe, 
significativo de cosa diaria ó symbolo de inmensidad 
y continua presencia; pues el asiento es yeyanüi, ó 
Üalüoyan. En la misma relación se le ponía por synóno- 
mo ichialoca traduciéndolo por donde se espera, quando 
es ühicdoccan, en dos lugares occan^ es el esperado 
chialli suio i, ó el Juicio final con separación de Justos 
y de reprobos. También refería el mismo escritor que 
le llamaban moyocoyatzin traduciéndolo por el que haze 
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quanto quiere, quando escrito sin error, es amoyo- 
cayotzin q.** aun su significación de pavellon de mosqui- 
tos, la advierte alegórica su compuesto del reveren- 
ciable camino otzin suio i, está ca^ donde el mosquito 
moyoÜ que es el del Ayre por el cual desaparecía 
según la misma tradición, que también le llamaba tel-- 
píuhtli mancebo, aunque no porque apareciese sola- 
mente como tal, y curiosamente vestido seg^n enten- 
día aquel compilador sino por no casado como lo 
usa el Idioma. 

Que el alegorizado texccUtelptuhitl, era el mismo 
Jesucristo, que aparecía visible a los mortales para ma- 
nifestarles cumplidas las verdades que les avia ense- 
ñado durante su vida lo comprueba una de las de la 
parábola del uitzluptcchtle^ alterada enque anotó á la 
tradición que se le dio de aver nacido en las señales, 
que entendidas por el estylo del Idioma, concuerdan 
con las symbólicas del Juicio final el nacer no sola- 
mente se expresa por Üacati, sino tanbien por Üalticpac- 
kisa: y asi cuando la tradición asentaba idtzluprichtle 
ó tlalticpackisay era para instruir con sus compuestos, 
que el que tiene á la izquierda la espina, salió okis, de 
encima de la tierra ÜalticpaCy entonces era quando se 
referia que traia en la mano izquierda una Rodela, que 
se escribió tehuehuelli, no conociéndose tal expresión en 
el Idioma, y si teuuelli, el poderoso uelli. Señor teuüi^ 
la Rodela, ó escudo, es ckimalli, simbólica de la Santa 
Cruz, y esta de nuestra Redempcion. Que en la dere- 
cha traia un dardo o vara larga de color azul. Tal 
mano es symbólica de la omnipotencia, como la vara 
de la Justicia ; y su color, del que presenta á nuestra 
vista el Cielo; como que de el, tratado de Sion por 
el Profeta David v. 3, salmo 9, á semejanza de aquel 
Monte por su altura, y según expresaron los antiguos 
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Filósofos al Olympo de casa del Omnipotente, embiará 
el Señor la vara de su virtud, ó poder. Siendo nota- 
ble, tanto el uso que hazen los Jueces naturales Me- 
xicanos de la vara alta señalada en su cima con la 
Santa Cruz, quando el distintivo de esta insignia de 
Justicia conque anotan a las que la traen por topüe, el 
que tiene lo principal pile, nuestro to, que era la prác- 
tica execucion, ó exercicio de aquel atributo. 

La misma tradición continuaba con que el Rostro 
de uizlupuchüe, era rayado de azul. La raya para se- 
ñalar se expresa por el distintivo del Árbol productivo 
de la bayná conque se fabrica la tinta antigua nacio- 
nal que la haze azulear en cualquier clase de lienzo, ó, 
de papel ; y es Üilctmuitl Árbol cuauttl común al Ge- 
nealógico, de tinta Üilli. Se conoce también este por 
uitzachitU fuego ÜeÜ antes todo achto, de la espina 
uitztli: pues brotando ella en el natural antes que 
crezca el mismo Árbol, ni que produzca aquel fruto, 
el fuego de que se forma también su distintivo, ad- 
vierte el de la consumación del Mundo q*. precederá 
á la separación de Justos y de Reprobos, señalados con 
el fruto sangriento de las espinas del Redemptor que 
symbolizaban aquellas Rayas. En la frente tenia un 
penacho, este se expresa por keketzalli, común a cosa 
dispersa, como la sinagoga y Nación Judaica después 
de la muerte del Redemptor, y también el Género 
humano con las señales previas del Juicio fínal. Era 
de Pluma de color verde, symbólico de esperanza, y 
anotado en este Idioma por kiltoc. Zurrón toctli, de 
yerba apreciable kilitl symbólica del conjunto de buenas 
obras de los Justos y transferida después por la ava- 
ricia al acopio de riquezas, como en el Monumento 
primeramente ahora hallado. La primera izquierda, 
optuhimetztli la Luna meitzüe, ó el hilo del Maguey, 
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á la izquierda opuchüi, simbólica de la llaga del cos- 
tado, era delgada pitzauM, punzada auac, al tocar 
instrumento de viento pitza era también emplumada por 
symbolo de Primavera en que la mudan las Aves, y 
fué la crucifixión del Redemptor. Ambos brazos y 
también los muslos estaban pintados de aquel color 
azul, los brazos ambos se expresan por sesensiyaca^ en 
la nariz yacatl (del Calvario), fué el condesender si, 
con cada uno sesene, de los mismos brazos para ser 
enclavado, el muslo es tomaxac, endido ó enclavado 
MÜiy con especie de calzoncillo Nacional maxÜaÜ, 
nuestro A?, advirtiéndose que con aquel color azul 
symbólico también de la sangre del Redemptor, esta- 
ban pintados, Brazos y muslos quando en este Idioma 
el pintar, Üacuiloa, es común á escribir, que fué instruir 
el libro de vida eterna de los Justos y el de la sem- 
piterna muerte de los reprobos. 

Como el compilador de las memorias antiguas no 
desenvolvía su sentido nacional, que ministra el del 
establecimiento del Evangelio en el Siglo primero de 
la era cristiana, tampoco distinguía el valor de mu- 
chos Monumentos manifestativos de los prodigios que 
entonces se obraban, ni la subsistencia entre ellos de 
muchas Imágenes de Jesucristo y de su inmaculada 
Madre, halladas las mas en el dézimo sesto, y algunas 
aun en el consecutivo, pero de todas ignorado el Ori- 
gen al tiempo de su descubrimiento. Y asi, no ocultaba 
la tradición de que trataba el escritor del Manifiesto 
satisfactorio, ú opuscolo Guadalupano, impreso en esta 
Ciudad, en niil setecientos y noventa tocante á la In 
signe Imagen de Guadalupe como depositadas sus cir- 
cunstancias en el Idioma Mexicano y que no comen- 
zaron á examinarse hasta el Año 1648, en que el 

Capellán de su Santuario D. Luis Lazo de la Vega 

9 
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sígnifícó cogerle mui de nuevo, tratando á sus ante- 
cesores de Adanes dormidos. Ignorando, pues, el escri- 
tor de la Monarquía el sentido del Idioma en que se 
comunicó aquella tradición á los españoles, y el valor 
de los symbolos y GerogHficos nacionales; y careciendo 
juntamente nosotros hasta hoy después de prolixas 
solicitudes que han precedido, de alguna auténtica 
averiguación que se tuviera practicado al tiempo de 
su descubrimiento, solamente mencionaba el culto esta* 
blecido allí por los primeros Misioneros, pero no el 
Origen de esta Insigne Imagen, averiguado en la so- 
lemne información del año mil seiscientos sesenta y 
seis. 

Por eso es extraña la contraposición que el escri- 
tor del opúsculo pretendía formar entre la patente de 
seis de Abril del año mil seiscientos nueve expedida 
en Madrid por el Prelado Gen. de Indias del Orden 
del escritor de la Monarquía, en que mandó á este 
escribiese nuevas crónicas de estas Provincias, y el 
contexto del cap. 4, lib. 17, tom. 3, en que aparece 
se escribia ya este tomo en el mismo año de aquella 
Patente; pues de aquel Prólogo Gen. ^ resulta averse 
comenzado siete años antes del seiscientos y onze; y 
la mención que se hizo en la propia Patente, de los 
informes recibidos por aquel Prelado, tocantes á la 
instrucción y circunstancias del Cronista y el manda- 
miento para que quando acabase la Historia, la em- 
biara á España por el menor costo de su impresión, su- 
ponen necesariamente la noticia en su Comisario Gen.^ 
de averia comenzado, y que no la continuaba y con- 
cluía el escritor hasta que se le mandase. También 
intentaba el del opúsculo resultar otra contrariedad 
cotejándole otros dos lugares de la Monarquía, en 
que consta aver estado F. Juan de Torquemada, así 
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en la Provincia de Michoacan; como en Guatemala, 
quando en su citado Prólogo General avia dicho no 
aver salido á esas, ni otras q*. expresa. Pero como 
esto lo asentó con la limitativa» de no aver salido 

< como otros hacen en demanda y busca de estas co- 
sas > que eran las noticias eclesiásticas de que trataba ; 
es claro el ñn de la proposición dirijida á aquella so- 
licitud, y asi no fue absoluta, que seria la contra- 
riada. 

Asi mismo intentaba notarle de plagiario, por que 
diciendo F. Juan Bautista, de su mismo orden, en el 
Prólogo de su sermonario para Adviento, en Lengua 
Mexicana, impreso en México año mil seiscientos seis, 
que su maestro en ella F. Gerónimo de Mendieta 
escribió en la Castellana un gran libro, con titulo de 
Historia Eclesiástica Indiana de la venida de los pri- 
meros Religiosos á esta Nueva España, y la vida de 
de muchos y Santos Religiosos de esta Provincia del 
Santo Evangelio, al qual antes que muriese se lo en- 
tregó para que lo imprimiese, y se avia mejorado en 
aver caido en manos de F. Juan de Torquemada ; este 
asentaba del mismo F. Gerónimo cap. 73, lib. 20, 
€ escribió muchas cosas, en especial el libro que in- 

< tituló Historia eclesiástica Indiana, el que envió á 
€ España el R. P. Comisario general de Indias, para 
€ que lo hiziese. imprimir. Obra, cierto, grande y de 

< mucho trabajo, y gusto. No se que se hizo>. Aquí no- 
taba el de el opúsculo, que relacionando F. Juan 
Bautista en el citado año de su impresión, en que 
vivia el escritor de la Monarquía, la entrega de aquella 
Historia, no contradixo este tal cosa ; y que dixo no sa- 
bia lo que se hizo, resultando también por aquella, pa- 
tente en que se le encargaba recoger los escritos de 
F. Gerónimo de Mendieta, que estos no estaban en 
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la comisaria Gen.^ Si el notador huviera atendido á 
las cláusulas consecutivas de la que copió, avria cono- 
cido que el recipiente de aquella Historia se hallaba tan 
distante de su ocultación, que el mismo declaró lo que 
avia recibido después de aver advertido que el exem- 
piar limpio, y coordinado, q*. F. Gerónimo de Men- 
dieta avia enbiado á su comisario Gen.^ avia pade- 
cido extravio pues siguió asentando « Otro libro escrito, 
€ en que se copiló muchos auisos y constituciones 
€ para esta Prouincia, y para la reforma de la vida, y 

< muchas cartas de grande erudiccion escritas a dife- 
€ rentes propósitos, el cual libro tengo en mi poder, 

< y de él y de algunos barrones del primero me e 

< aprouechado mucho en estos mios, en especial en las 
€ cosas de la conuercion de estas gentes Indianas, y 
€ de la vida de los Religiosos que en ellas refiero, 
« porque fué mui curioso investigador de estas cosas > . 

Estos mismos concordado con lo que refirió del pro- 
pio Religioso Mendieta, natural de la Ciudad de Vic- 
toria, que tomó el hábito en la de Bilbao siendo de 
mui poca edad, ordenado de Presbítero, pasó á Indias 
año de mil quinientos cincuenta y cuatro, donde fa- 
lleció, después de aver estado en esta Parroquia de 
de México, mas de cincuenta y cinco: resulta que 
murió de ochenta, en el mismo seiscientos y diez, y 
por su avanzada edad y extravio de la primera crónica 
que escribió, se le mandó á F. Juan de Torquemada, 
formándola de nuevo, recogiendo aquellos borradores. 
También resulta el sentido en que dixo en su Pró- 
logo General, que de las cosas eclesiásticas de Nueva 
España avia ávido pocos ó ningunos escritores; pues 
lo entendia de obras impresas, como lo manifiestan sus 
repetidas expresiones de escritos de mano, quando se 
se referia en muchos lugares de la suia, á los de los 
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Religiosos Olmos, Sahagun, Benavente, ó Motolinia, 
Mendieta y otros. Y así, no se equivocó en olvido de 
ellos, como intentaba anotarlo el de el opúsculo, quien 
decia lo cierto en advertirle falto de critica, según 
ya lo avia apuntado antes D. Franc®. Xavier Clavi- 
gero, aunque en General. Pero no por eso se ha co- 
nocido todavía la causa de muchas de sus contrarie- 
dades, la cual no fué la falta de verdad en los hechos 
que referia tocantes á la Historia antigua sino el sen- 
tido que les daba por carecer de los mas esenciales 
principios para su discernimiento, manifestando esto, la 
sinceridad de ánimo con que asentaba en su citado 
Prólogo < solo digo que lo mas que en estos libros 

< va dicho, hasta agora no se ha tratado, y lo que 

< digo con otros, va en grande manera ampliado, y 
€ según va vestido de añadidura, parece todo el ro- 
« page , lo añadido > . 

Criticaba también el del Manifiesto, ú opúsculo 
Guadalupano, al cap. 7, lib. 10, de la Monarquia, por 
famoso texto que ha dado mucho que pensar, y de 
mero coco ó espantajo, en que su escritor sin faltar a 
la verdad, dexó una franca ocasión de que se equivo- 
casen los Lectores, teniendo para si que no incluía tanta 
dificultad como algunos han creido ; pero sin averia 
desatado. Por ello lo copio á la letra, y también será 
preciso hacerlo aquí por conducente, como q*. el que 
la criticava, tampoco conocía los sentidos figurado y 
compuesto del Idioma en que se comunicó la tradición 
de la Insigne Imagen de que trataba. La letra del 
citado capitulo dice, « en esta Nueva España tenían 

< también estos Indios Gentiles tres lugares en los 

< cuales honrraban a tres Dioses diversos y les ce- 

< lebraban fiestas : el uno de los cuales esta situado 
€ en las faldas de la sierra grande, y que llaman 
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< de Tlaxcala, y los antiguos le llamaron Matlalcueye. 
€ en este lugar hazian fiestas á la Diosa llamada 
« Toci, que quiere decir nuestra abuela. Otro lugar 
€ está de este á la parte del medio dia, seys leguas 
€ poco mas o menos , que se llama Tianquizma- 
€ nalco , que quiere dezir , lugar llano , o hecho á 
€ mano, de los mercados y ferias, en este lugar hazian 

< fiesta á vn Dios que le Uamauan telpuchitle, que 
€ quiere dezir mancebo, y en otro que esta una le- 
€ gua de esta Ciudad de México á la parte del Norte, 
€ hacian fiesta á otra Diosa llamada Tonan que quiere 
€ dezir nuestra Madre : cuya deuocion de Dios preua- 
« lecia cuando nuestros frayles vinieron a esta tierra, 

< y á cuyas festividades concurrían grandísimos gen- 

< tíos de muchos leguas á la redonda en especial de 
€ Tianquizmanalco, que venian a el en memoria ; de 
€ Guatemala, que son trecientas leguas, y de partes 

< mas lexos a ofrecer dones y presentes > . 

Ya quedan advertidos los valores de Matlalcueye 
y de Téxcala tratado de Tlaxcala con error. 

Lo fué también la traducion de Tiankizmalco, pues 
su compuesto lo instruie en lo interno co, está exten- 
dido manatli, común á cosa ofrecida, la Plaza ó Mer- 
cado tiankizüi. Semejantemente se distinguió á otras 
antiguas Poblaciones por Tiankiztenco, en lo interno co 
está el labio ú orilla tentlt, de la Plaza tiankiztli; que 
es instruir Poblaciones desquiziadas de su primera si- 
tuación, anotada en lugar ó parte tan notable de ellas, 
como en Plaza. Se concluió aquel capitulo asentando 
en substancia, que los primeros Religiosos para extin- 
guir aquella Idolatria, determinaron fundar templo en 
la halda de aquella serrania Matlalcueye^ en el Pueblo 
Chiautempa < que quiere dezir a la orilla húmeda, o 
€ de la ciénega por serlo el sitio » dedicándolo á la 
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gloríosisíma Santa Ana abuela de nuestro Señor para 
que concordase la antigua festividad, aunque no en el 
abuso é intención idolátrica; en Tiankizmanalco á S. Juan 
Bautista, y en Tonanzin junto á México á la Virgen 
Sacratísima, que es nuestra Señora y Madre. 

Muchas vezes se dismynuye la verdad por la dis- 
tancia entre ella y la fantasía, que como atmósfera la 
ofusca con nubes de opiniones ; aunque la falta de fuerza 
en estas, y la solidez permanente de aquella, manifiestan 
los mas ciertos y eficaces medios para su descubri- 
miento. Asi sucedió con la memoria de la Religión 
cristiana, permanente hasta el siglo décimo sexto entre 
estas naciones, en sus ceremonias, tradición y anota- 
ciones topográficas, y por las quales, aun sin inteli- 
gencia de su sentido alegórico, la sospecharon algunos 
de los antiguos Misioneros, según persuaden las dedi- 
caciones á Señora Santa Ana en lugar donde se con- 
servó la Adoración á la Madre de Dios humanado 
bajo el tratamiento de abuela de las mismas Naciones, 
por Madre libertadora de sus ascendientes, y en otro 
á S. Juan Bautista, de singular aprecio hasta hoy para 
los Naturales de aquel lugar, y de sus comarcanos, y 
equivocado con Jesu Cristo en el distintivo de Mancebo, 
como de quien habia pensado el Pueblo que fuese el 
Mesias, según el v. 15, cap. de S. Lucas, como tam- 
bién que en cumplimiento de las Profecías, todo Valle 
se llenaría y todo monte y collado se humillaría, según 
los V.* 4 y 5 : pues vino por testimonio, para que diese 
testimonio de la luz, y todos creyeran por el, según 
el V. 7, cap. i^ de S. Juan. Aquellos zelosos Misio- 
neros hicieron fabricar esos y otros muchos templos, 
en lugares, donde advertían antigua adoración, para 
asegurar la del verdadero Dios y de sus sanctos, y 
exterminar la Idolatría regional, que ya resulta abu- 
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siva de nuestra religión verdadera, aunque no hubiesen 
formado juicio cierto del origen de tantas portentosas 
Imágenes, descubiertas á pocos años de la conquista 
española; pues los mismos lugares anotados en este 
Idioma conservativo de las mas antigüedades, y la 
materia, estylo y demás circunstancias de las propias 
Imágenes, nos están dictando hasta hoy, que no se 
formaron en el syglo Dézimo sexto, sino en el primero 
de la era cristiana. Uno de los propios lugares, está 
en la serrania de nuestro Norte, donde según la me- 
moria copiada por aquel escritor se adoraba á Tonauy 
y dql cual referia también D. Luis Bezerra en el párrafo 
undécimo de los tocantes á prueba de las apariciones 
de la Virgen Maria a Juan Diego < es también tra- 
€ dicion irrefragable, y constaba de las Pinturas histo- 

< ricas , que en el tiempo del Gentilismo , daban los 

< Idolatras culto en el cerrillo, que se decia Tepeyac^ 

< y hoy de Guadalupe, y en el lugar que se apareció 
« por tres vezes la Virgen Maria Señora nuestra, a el 
c Indio Juan Diego, á una Diosa que llamaban Tea- 

< tenantziriy que es lo mismo que Madre de los Dioses : 

< y por otro nombre Toci, que significa nuestra Abuela> . 

En esta tradición del tiempo de la Gentilidad, y 
por eso comunicada á los españoles en Idioma ageno 
de ellos, todavia el mismo que en general advertia la 
falta de su pronunciación en aquellos, y del castellano 
en los naturales, aun en muchos años después de 
conquistados, no se encargaba de demostrar los er- 
rores de traducion, entre los cuales incurrió en la que 
aplicaban á Teotenantzin, quando es patente su valor de 
la apreciada Madre Nantzitiy que está en la Sierra 
UÜ^ es la del Señor teoüi. Con este frasismo también 
es acorde el de la Teteuinnatiy como que siendo su 
valor el de Madre de sus Señores, alude á la propia 
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Madre de Dios, á la qual se acogió la ascendencia 
libertada por su intercesión en la era nacional, cesando 
también á pocos años de ella las calamidades, y re- 
cordando la descendencia de aquellos libertados, y fun- 
dadora de esta ciudad, aquel beneficio con tal distintivo. 
Aquel traductor recordaba la falta de propiedad 
en la pronunciación del Idioma Mexicano entre espa- 
ñoles, según lo avia hecho también el escritor de la 
Monarquía con la del latino entre los Naturales, asen- 
tando cap. 36, lib. 15** que para retener estos lapa- 
labra Pater figuraban una vanderilla, que en Mexicano 
se llama PatUli; y para recordar la noster^ una tuna, 
que es nochtli. Mas no por esto distinguían los vicios 
con que hallaron escritas las expresiones de que se 
servían. D. Luis Bezerra por sola la carencia de d, y 
de ^, en este Idioma, advertía no aver podido pro- 
nunciar Juan Diego, á quien se manifestaba la Madre 
de Dios, ni su tio Juan Bernardino, a quien sanó la 
Señora, el distintivo de Guadalupe que se dio á la 
Virgen Maria. Infería que pudo aver dicho TequaÜor 
nopeuk, lo que traducía por la que tuvo origen de la 
cumbre de las peñas, como que entre ellas la vio Juan 
Diego la primera y cuarta vez. Pero no el orden de 
las partes de este compuesto, es conforme á los del 
Idioma, ni la traducción que se le dio, falta en una 
de las mismas partes, lo instruye alusivo á aquella 
nación, sino al lugar del culto primitivo de la sagrada 
Imagen; lo que juntamente descubre aver hallado 
aquel escritor, esta parte de la tradición mal expresada 
anotó uno de los primeros manuscritos. Por que el 
connotante ¿7, de todo pretérito Perfecto, como peUy de 
peua comenzar se expresa al principio del compuesto : 
y asi el de este, otecuaÜanpeUy la que comenzó opeUy 
debajo ó Üanii de la cumbre cuaitl, de la piedra, ó 
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sierra tetl; lo que resulta acorde con el valor de los 
Monumentos que ya se descubren. También decía aver 
podido pronunciar Juan Bernardino, tequantlaxopeuh ^ 
que traducia por la que ahuyentó, ó apartó á los que 
nos comian, entendiendo á las Fieras. Pero, á mas de 
aver dexado sin el connotante o, de pretérito, á tal com- 
puesto, aplicó á Tlaxopetuí, una significación que no 
tiene, qual es la de ahuyentar ; pues esta se expresa 
por senmana, ó por moyatia, y la de Tlaxopeua^ es dar 
punta pie: lo que también descubre aver hallado D. Luis 
Bezerra, esta otra parte de la tradición, que vale la 
que abatió oxopeu, en la tierra Tlalli, al Bravo Tecuani^ 
que es aver desterrado al enemigo común del género 
humano, contenido, como también el lugar de la tierra 
que empezó con él en el mismo frasismo otecuantlaxapeu 
el que comenzó opeUy con la olla xocÜiy de la tierra 
TlaUi, es el Bravo, ó cruel Tecuani. Que quando al 
oir los españoles la narración de aquellos dos Natu- 
rales, tocante á una Imagen de la Madre de Dios, tan 
rara y desconocida par sus particulares adornos, y 
clase de Pintura, y en ocasión de aver sanado repen- 
tinamente de una fiebre maligna, Juan Bernardino, en- 
tendieron su descubrimiento semejante al de la de Es- 
tremadura; bastantemente lo manifiesta la adoración 
que la dieron los que no entendian los Idiomas na- 
cionales, llamándola de Guadalupe ; y comprobando esto 
mismo el mas antiguo impreso del año 1648, publicado 
por el Presbítero D. Miguel Sánchez, antiguo capellán 
de su Santuario, quien concluió su Relación recordando 
aquella formada por S. Lucas, y que conservada en 
Sevilla como enviada á su Arzobispo S. Leandro, por 
el Papa S. Gregorio, la ocultaron, después los cristianos 
al ingreso de los Sarracenos en aquel Reyno, en una 
cueva de Estremadura donde después de seisientos años 
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apareció á Gil, vaquero de Cáceres ; pidiendo Templo, 
y resucitando á un hijo suio. 

£1 contexto de algunas de las expresiones tocantes 
á la tradición, en Idioma nacional conservadas hasta 
el año de 1 666, ó de la solemne inspección, en que in- 
tervino D. Luis Bezerra, con las circunstancias, tanto 
de la cumbre mas elevada de la serrania de nuestro 
norte; quanto de sus principales collados situados á su 
pié, y distinguidas por anotaciones también nacionales, 
pero permanentes hasta hoy, descubren la relativa al 
lugar del primer culto que se dio á esta Insigne 
Imagen. TecuaiÜaluccan , en dos partes ucean ^ de la 
tierra Tlalliy está la cumbre ctiaiÜ^ de la piedra, ó sierra 
UÜ^ dicta anotado el espacio de la base de la propia 
serrania que corre al oriente desde los collados de Te- 
peyacac^ signiñcattvo de en c, la nariz yacatl^ de la Sierra 
tepetl^ hasta otro de la Población Santa Clara cuatitlan^ 
cerca ó al pié itlan, de la cumbre cuaitly según se 
halla la misma Población, cuios naturales tratan al 
propio collado, de cuapitli, principal pitli^ cumbre cuaitl, 
este, y los de Tepeyacac^ están separados de la cor- 
dillera formando ensenadas en tierra llana, y son de 
peñasquería propia de las demás cumbres de aquella, 
y no de Toba^ tophus^ ó tepetlatL El lugar del desquicio 
de esos collados es patente en la cima mas elevada 
de la propia cordillera, plana y con vestigios de mui 
antiguo edificio, y distinguida por lyatepec, en Cy la 
sierra tepetly parada ó en pie icac, entre naturales del 
Pueblo S. Cristoval tratado con el mismo renombre, 
vulgarizado por Ecatepec, y situado al abrigo que le 
forma la propia Sierra con su vertical retage, quedando 
entre él, y el de Cuatlitlan^ mencionado por patria 
de Juan Diego en la relación de D. Luis Bezerra, el de 
S** María TolpeÜaÜ, en c^ estera petlatl^ de enea, ioUi^ 
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que mencionaba por el de su vecindario, y cuie com- 
puestOi alusivo al mismo collado cuapitli^ que media 
entre CuaHÜan y ToltepeÜaCy á diestra á la propia cumbre 
situada en estera ó lugar donde descansa, y productiva 
de enea de que se forman las usuales, como lugar 
pantanoso, y para distrivucion del tepeÜaÜ de otras 
serranias. Merece atención que tratándose al collado 
de S** Clara de principal cumbre, ella y las de Tepe- 
ycLcac están en tierra llana, y sin haver sido aquella 
Población de las congregadas, ó bajadas de Serranias 
en el siglo dézimo sexto después de la conquista espa- 
ñola, pues todas las que lo fueron, conservan funda- 
ción escrita de ello; advirtiéndose que si en algunas 
se ha extraviado tal documento, se encuentra contexta- 
cion de sus linderos en Heredades ó estancias cercanas, 
de que por despobladas con aquellas translaciones, se 
hizieron mercedes á los conquistadores, ó á sus des- 
endientes, y no concordando entonces el distintivo topo- 
gráfico en el lugar trasladado, y sí en su situación 
antigua. Pero no hai que extrañar se conserve por estilo 
de anotación, el desquicio de la que fué cumbre mas 
elevada en la Serrania de nuestro norte, quando se 
encuentra también en otras, y entre ellas en Población 
tocante á distrito jurisdiccional del vulgarisado YzucoTy 
conocida por S. Antonio Cuahucan, en dos partes uccan^ 
está la cumbre cimitl^ por otras dos tumorosidades exis- 
tentes alli en tierra llana, y venidas de su inmediata 
Serrania. 

Este Idioma, que á quienes no lo han penetrado 
por sus rayzes, ha parecido mui fácil por su natural 
articulación comparativamente menos difícil que la de 
otros, como el conocido por otomi, que la tiene ya 
nasal, ya gutural, y ya insuflativa obscura, á que sus 
Artistas llaman castañuela, no hai duda que no se re- 
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siste, ó diñculta á la pronunciación. Pero también es 
cierto que su valor, y delicada articulación en vocales 
consecutivas, dificulta el discernimiento de su valor, sino 
se separan como pertenecientes á sus distintas partes 
componentes. Si en Cuaiiucan, se hiere la i sobre la u^ 
pronunciando cuor-yuccan, significa Pais, ó territorio can, 
propio ytica, de la cumbre cuaití ; lo que no instruie 
el concepto como sin herir la i sobre la vocal conse- 
cutiva, cuai^uccan. Otras veces con suprimir alguna 
vocal necesaria en el compuesto, queda indiferente, su 
significación, como en CuatiÜan, que si las circunstancias 
permanentes no instruyeran á su primera sylaba cim, 
de cuaitly cumbre, seria indiferente á cuati vivora, ó 
Gemelo, sucediendo lo mismo en cnapilli, y en ambos 
por falta de la i, que se nota en Cuavuccan. Si para la 
Población conocida por Tlayacapa, no se duplica la z*, 
al pronunciarla, significa en donde pa, esta la nariz 
yacatly de la tierra Üalli ; cuando no es de ella, sino de 
su Serranía la punta saliente en sentido hrizontal ó 
semejanza de la nariz humana, y no en el vertical, a que 
algunos la han entendido común. Siendo propio de esta 
miüy común á tal fecha. Pero si se articula como escrito 
TlaiycLcapa, ministra su verdadero valor, en donde pa, 
esta la nariz, yacaÜ, beber ag^a Tlai, como que alU 
esta el único manantial de aquella comarca, y abajo 
la Población. Aun asentando D. Luis Bezerra en el 
penúltimo de sus párrafos tocantes á pruebas de la 
tradición < y es de advertir, que no dice la tradición, que 

< se figuró la Imagen en la precensia del Señor Obispo 

< Zumárraga, si no que savido en aquella ocasión que 

< el Indio desplegó la manta en cuio regazo recogió 
€ las flores, y que esto fue dando á dicho Señor Obispo, 

< las señas que le avia mandado que pidiese > todavía 
entendió figurado á este singular simulacro en la propia 
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Manta del Mensagero Juan Diego, y no manifestado, 
descubierto ó aparecido dentro de ella como que todo 
esto significa el omonexützino^ conque se expresaba la 
tradición en el impreso <^el año de 1649. El antiquí- 
simo lienzo, pues conservado hasta hoy con su materia 
estylos de Pintura, símbolos y geroglíficos nacionales 
nos instruien el tiempo y fines de su representación. 
Como aquel escritor dexó en esta parte la tradición, 
no entendida, no es de extrañar que asentando desde 
el undézimo párrafo de su Discurso sobre el modo 
conque pudo figurar la Imagen, los frasismos nacio- 
nales que aludian á su antiguo origen, y á su descu- 
brimiento cuando de ellos se usó ; ellos mismos estén 
dictando sentido tan distante del que aquel les daba, 
aun expresando en su párrafo décimo < que la mayor 

< elegancia del Idioma Mexicano, consiste en la pro- 
€ piedad de las voces conque las cosas se expresan >, 
así como el de la Monarquía cap. 30, lib. 6"*, refiriendo 
á dos que trataba de Dioses de los Lapidarios de pie- 
dras preciosas, y confesando ignorar sus significaciones, 
decia € la causa de darles estos nombres no la se, 

< pero se que fue esta gente de la que con mas pro- 

< piedad y causa dio nombre á las cosas >. 

Los frasismos, pues, conque al tiempo del descu- 
brimiento de tan singular Imagen, se expresaron los 
naturales, y que después halló escritos D. Luis Bezerra, 
los afirmó en el siguiente contexto < al referir, pues 

< la aparición de la Imagen, dezia el escrito antiguo : 

< omomachioiinextiquiz , locución compuesta de tres 

< verbos; machiotia, que significa señalar, ó sellar: 
c nextia^ que significa mostrar : y quiza, que signi- 

< fica figurada, ó impresa : por que si huvieran sen- 
« tido los que historiaron el hecho, que se havia 

< figurado la Imagen en cuanto el Indio desplegó la 
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< capa, dirían : amonexümackioHquiz^ que es lo mismo, 

< que se vio figurar » . No puede ser mas impropia, 
y agena del carácter, ó estylo expresivo de este Idioma 
que se le anotaba en general, la traducción redundante 
que se dio á este frasismo, siendo tan ceñidos los na- 
cionales, cuanto se ha manifestado hasta aqui, y se 
observará en todos los que se usa en esta Clase : pues 
á mas de dominar en ellos el sentido translativo, sus 
conpociciones no instruien redundancia, sino conceptos 
abrebiados, y asi en este la parte okisy no tiene el 
de salió, sino el de acabó según se acostumbra hasta 
hoy aviéndose también en el Diccionario ühuitloquiz^ 
por fiesta pasada, y que la expresión dicta acabó, Okis^ 
la fiesta iluiU, Nextia, es demostrar, manifestar, ó 
descubrir, haciéndolo reflexivo, ó el mOy común á los 
verbos de la composición, y equivalen al se^ castellano. 
Machiotia significa señalar, pero no de cualquier modo, 
sino para que lo señalado sirva de norma ó modelo, 
el qual es mackiotly su derivado, y tan común y usado 
como en el por señal de la Sta Cruz ipanpaimmachistzin 
in Cruzy y propagado regionalmente entre quienes no 
son naturales el distintivo Machiote: para alguna norma. 
Conque el sentido de aquel tradicional frasismo es se 
acabó amokis de descubrir nexíiay lo que se señaló 
para normar amamachioH: y esto necesariamente supone 
la memoria, así del destino que en su origen tuvo tan 
symbólica Imagen, como de su antigua ocultación, y 
también noticia de que volvería á manifestarse, según 
la avia de que por intercesión de la que representa, 
se libertarán estas Naciones de los crueles sacrificios 
humanos, quando se recordaba por Tanacayoua. 

Era tan circunstanciada su memoria, cuanto des- 
cubre el valor de otros tres frasismos conque se ex- 
plican los naturales al tiempo de su admirable descu- 
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brimiento, pues continuó aquel escritor refiriendo < lo 

< otro, porque de tres maneras decían los naturales 

< antiguos el milagro de la pintura, siendo pregun- 

< tados, el primer modo era omocopintzino y pretérito 

< del verbo copina y que significa segregar ó apartar 

< una cosa de otra, y es el modo aqueste mas propio, 

< para significar el copiar, o trasladar : empero ya se ve 

< que para ello es el verbo metaphórico > . Este que 
llamó modo mas propio, al mismo tiempo que supone 
con la pregunta de los españoles, aver estos extrañado 
tal pintura, comparada con inumerables nacionales histó- 
ricas que vieron en lienzos fabricados de hilo de Ma- 
guey, instruie también á veces copiado en este la Madre 
de Dios en vida mortal. Por que omo-copintzinOy es se 
copió por* molde natural, que es la significación propia 
de copinay siendo la o asi inicial, como final, propia de 
pretérito; el moy el se reflecsivo castellano; y el tzin 
apreciativo, y reverencial. De xalcopincay territorio cauy 
de amoldar copinay en arena xalli se trata hasta hoy 
á un pequeño, pero antiguo Barrio del Poblado de Tlal- 
teololtUcOy en cuio Mercado se contrataba entre otras 
mercaderias , con figuras de oro y plata vaciadas á 
molde en arena, por impresiones de Aves y otros Ani- 
males naturales. El mismo frasismo copina^ es transla- 
tivo para desollar, como que á las Gentes con quienes 
se hazia, se les sacaba la piel íntegra y tan amoldada 
al cuerpo de que salia, que se la pudiese vestir otro 
igual, ceremonia con que se recordaba el desuello de 
la Teteuinnan según los cap. i8, y 20, lib. 7°, de la 
Monarquía. 

Pero es notable el uso de ese fi-asismo en aquella 
tradición, aviendo en el Idioma otros significativos de 
copiar ó sacar Imágenes, el uno es kixtiay compuesto 
de ixtia aprontar, como su rrayz ixtliy fi'ente, á la cual 
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se coloca todo oríginal para ser trasladado, connotán- 
dolo el ki; pero ageno para significar copia á molde. 
Otro, es machiyoana^ coger ana^ con el baho iyotl, la 
señal ó modelo machiotl: siendo expreso, v. 7, cap. 2"*, 
del Génesis < formó pues el Señor Dios al hombre del 
< todo blando de la tierra, e inspiró en su semblante el 
€ aliento, y fué hecho el hombre en alma viviente > . 
A esta se expresa en Idioma de Mexicanos, por vida 
yolilisÜi; por TlcUpitzalistli, soplo pitzalisüiy en la tierra 
Tlalli; por viento ecatl; y por baho iyotl\ lo que des- 
cubre el abuso q.® se hizo entre los hombres, de aquel 
modo significativo en la formación del primero y que 
se ha observado entre los iguales ignorantes ensalma- 
dores, que saludan arrojando el baho á la frente; y 
el de algunos naturales que fabrican hasta hoy muñecos 
de barro, y ocultan en cuevas. Otro sinónomo de copiar 
Imagen, es octacaafiay coger ana, con caña acaü^ la be- 
bida ocüay antonomástica en el Pulque, tratado por la 
Nación que habla en el monumento primeramente ahora 
hallado, de agua nuestra, y aludiendo la profanación 
de octacaana, al estylo conque extrae el jugo del Ma- 
guey para esa bebida, porque entonces llama el baho 
con Avenencia de Calavazo largo AcociÜi Garguero co- 
cootl^ ó camino otli, para los que enferma cocoa^ la Agua 
atl^ por ser el Pulque medicina para diarreáticos. Mas 
la significación de sacar Imagen, con coger con Caña 
la bebida es patente abuso del destino que se dio en 
la primitiva cristianidad á este jugo anotado por me- 
dicina en el Acocotl, y juntamente contravención pro- 
fanatoria porque en lienzo del hilo de tal Planta ins- 
truien estampada la Imagen de la Madre de Dios, su 
materia uno de sus symbolos, y las costumbres nacio- 
nales ; advirtiéndose también el anhelo de la propagación 
humana, excitada con el exceso de tal vino nacional. 
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Seguía asentando D. Luis Bezerra < el segundo 
€ modo era diciendo ; omamackzoíüztno^ como tenemos 
€ dicho machiotia simplifica sellar o imprimir alguna 

< señal, como se haze en la imprenta con una Imagen, 

< ó con las letras que se van poniendo al revés, para 

< que salgan al derecho ; y esto mismo es lo que digo 
€ acerca del modo en que se figuró la Santa Imagen 

< de la Virgen María > . Este escritor entendía averse 
figurado la misma Señora al tiempo de su descubri- 
miento á Juan Diego, y en su capa, ó Tilma y no 
averse descubierto dentro de esta el lienzo primitivo 
donde se copió en vida mortal la Madre de Dios; pues 
en el párrafo séptimo de su citado Discurso avia dicho 
€ lo Otro, que se infiere de todo el contexto de la 
€ tradición, es, que la Bendita Imagen se dibuxó y 
€ pintó en la Manta del Indio, y en la forma que vido 

< el a la Virgen santísima la ultima vez a la vuelta del 
€ Montecillo. Pero esta equivocación es de la clase de 
€ las demás que quedan ya anotadas, y también de la 

< que cometió al traduzir el tercer frasismo de la propia 
€ traducción, cuando dezia > el tercer modo es : « omi- 

< chiuühuitzino , que significa pintóse , ó dibujóse , y 

< aunque es assl, que con este verbo se dice, escrivir, 

< ó pintar, es de advertir que para ese significado es 
4C el verbo metafórico, porque, como el pintar, y escrivir, 

< fue invención de los hombres, y no acción nativa, le 
« inventaron después, y este se compuso del nombre, 

< ix, que significa el semblante ó aparición de algo , 

< y del verbo cui, que significa coger como quiera, y 

< estando el Verbo traslaticio en la voz passiva ciiüo, 
€ es lo mismo que ser patente á todos el haz ó sem- 
€ blante de algo porque el oficio del que pinta, ó escrive, 

< es hacer á todos manifiesta la cosa; luego este modo 

< de hablar no contradice lo que se pretende dar á 
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€ entender, acerca del modo que á mi ver se pintó la 
€ Imagen > . Este modo asentaba después, por semejante 
á quien se representa en un Espejo. Pero el valor de 
omocopintzinOy significativo de que se copió á molde, 
instruie que fué por contacto de este lienzo al cuerpo 
Virginal de la Madre de Dios en vida mortal. 

Por el mismo contexto de aquel escritor, en que 
refería el tercer modo, ó frasismo de la tradición, como 
compuesto de ¿r, es manifiesto el error de impresión 
que se cometió en él, inmutando esta sylaba en la de 
ichy que reducida á ¿r, resulta aquel ondxiuüuitzino 
significativo de la á quien reverencialmente otro descu- 
brió en secreto üuitzino, que avia de parir mixiui, ó 
el alto misterio de la Encarnación del verbo Divino, 
revelado por el Arcángel S. Gabriel, y representado 
por symbolos nacionales en tan insigne Imagen. El 
mismo frasismo omixiuüuüzino^ es común para significar 
la que descubrió el secreto üuitzino, de parir mixiui^ 
usándose hasta hoy la singular yerba que facilita los 
pastos, conocida por suapatli, medicamento paüiy de 
muger suatly y concordando la ceremonia preliminar al 
desuello de la muger que se presentaba á la Teteuinnan, 
de acompañarla gran número de las de su sexo, espe- 
cialmente Médicas y parteras, según la memoria del 
citado cap. 23, lib. 10, de la Monarquia. Su escritor 
referia la ceremonia, practicada anualmente en el que 
llamaba undézimo mes, Vchpanitztli del Calendario asi 
entendido F. Toribio de Benavente, ó Motolinia según 
el cap. 36 del propio lib., colocando el primer dia de 
tal mes á veinticuatro de Agosto. Pero tanto el error 
de Vchpauiztli, no significativo en este Idioma, en lugar 
de xupanüiztli, el verano, y por el expresada la Pri- 
mavera, aun en el Diccionario, por xupaniüz tempam, 
dictándola su compuesto en donde pa, está el labio, 
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orilla, ó principio tenüi, del Verano xupanizÜi^ ó la 
señal celeste del primer día de tal estación, obserbada 
desde la cima de la Serranía de nuestro Norte que 
ínstruíe el segundo monumento hallado, quanto el juego 
con que aquellas Mugeres daban la primera vista al 
Pueblo tirándose con pelotas de heno, espadaña, juncia 
y pencas de Nopal, de que permanece constumbre en 
algunos lugares, y cima plana de la propia Serranía, 
advertida por juego de pelota, quando aquellas demos- 
traciones se observan en Carnestolendas ; descubren que 
se hacían por anuncio público del Equinoccio de Prima- 
vera, symbolízada también en esta insigne Pintura de 
la Madre de Dios, y acorde con el color de su sobe- 
rano rostro que se expresará por estilo nacional. 

Es sabido que Üacuüoa es común á pintar, y á 
escribir, el qual ni es pasivo de cui ni este se contiene 
en aquel frasísmo carente de ¿r, ni significa coger como 
quiera, sino levantar la mano para alcanzar lo q.^ está 
en alto, y que es rayz del significativo de comunicarse 
camalmente Varón y Hembra, añadiéndose para él, 
nocofty como se advierte en el Diccionario : siendo 
acorde este fi-asísmo con el estylo de Payses Calientes 
de nuestro sur, donde los naturales cargan sobre la 
caveza el calavazo, según se nota el colocado en la del 
symbolíco Cangrejo del Monumento primeramente ha- 
llado, y quando en tal situación es natural levantar la 
mano para alcanzarlo, ó fi'asísmo profanatorio del sym- 
bolo, de esta sagrada Imagen. Y así es clara la equivo- 
cación q.* padeció D. Luis Bezerra en la inteligencia del 
frasísmo amixiuiluitzino, como la de aver asentado en el 
párrafo dézimo quinto de las pruebas de la tradición, la 
materia del lienzo de la misma Imagen, formado de la 
Palma icQotly expresión que concordada con los Gero- 
glificos figurados en el segundo Monumento, ó de 
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cronología resulta valioso de pierna de lienzo sotl, 
quando ¿í, alusiva á eclipse central al tercero día de Luna 
nueva, que aquel traductor halló en los primeros escri- 
tos y no entendió por el fenómeno que formó era na- 
cional, y se representó también en esta singular Ima- 
gen. Su sagrado lienzo es compuesto de dos piernas como 
los antiguos destinados á Pinturas historiales Mexica- 
nas. De dos se advirtieron compuestas también las 
mantas acostumbradas por los Naturales de Sta Cruz 
de la Sierra en la América Meridional quienes de- 
declararon á sus conquistadores, que asi la usaba el 
Santo Apóstol que avia predicado á sus Ascendientes, la 
fé de una Cruz, la cual dexo señalada con el dedo en 
una Piedra colocada después por los conquistadores 
como milagrosa en la Iglecia Mayor según la relación 
de Cevallos, triunfo 19** de la Cruz, y quien desde Jaén 
escribió á F. Gregorio García, averia adquirido del D/ 
D. Felipe de Molina Chantre y Provisor de la S.** Iglesia 
de las Charcas, cerciorado justamente con Cevallos del 
Cura de S.^* Cruz y deve advertirse con Bezerra Tanco 
que las capas de los Mexicanos son tres, y no dos lienzos 
y si, son así las de los Peruanos según Fr.y Gre.° Gar- 
cia. De los lienzos Mexicanos destinados á Pinturas, 
según permanecen algunos, su hilo suave y texido con 
alguna pintura, aun siendo de la Planta de Maguey. Y 
asi no puede repugnarse su formación desde la propia 
Planta en esta mysteriosa Imagen por la comparación 
que el escritor de el Manifiesto, ú opúsculo Guadalu- 
pano, mencionó pag. 2* de la titulada Pieza num.** 1** 
aver hecho entre dos Mantas Nacionales, conocidas por 
Ayates, la una fabricada de la pita de la propia planta 
que resultó áspera después de muchas vezes lavada y 
estrujada, pero suave la de aquella clase de Palma ; 
pues no advertia que huviese hecho macerar por bas- 
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tante tiempo en agua la Penca del Maguey después 
de descortezada, según acostumbran algunos Naturales, 
no se ha entendido el valor que contiene este determi- 
nado lienzo en aver sido de la propia por no discernidos 
sus symbolos y Geroglificos, como tampoco los demás 
nacionales. Por de Maguey, lo instruió el primer escritor 
español de las Apariciones de la Madre de Dios á Juan 
Diego, y Capellán del Santuario primitivo después de 
la conquista de su antiquísima Imagen. Y debe tam- 
bién reflexarse que la Manta de Iczotl toda es suave, y 
la de Pita como advierte el P. Florencia, es áspera por 
el envez. Lo cierto que este entendia tosco el Lienzo, 
tanto por el concepto alterado de la tradición que se- 
guia, de aver sido Manta de aquel mensagero y no 
descubierto dentro de ella, quanto falto de disposición 
ó aparejo en su Pintura. Mas la calificación del facul- 
tativo Pintor D. Miguel Cabrera aprobaba con sus 
contemporáneos, y de igual aceptación en su exercicio 
lo resultó semejante á cotenze de calidad media entre 
superior é Ínfima, § II de la Maravilla Americana im- 
presa en mil setecientos cincuenta y seis, y aun en la 
citada página del manifiesto ú opúsculo asentado por 
vastantemente fino y vien texido aunque sin recuerdo 
comparativo de otros de igual calidad entre los anti- 
guos de Pinturas nacionales. También se nota figurada 
en el propio Lienzo, el que no advertido hasta el escritor 
de la Maravilla, trató este de numero ocho á poca dis- 
tancia sobre el pie derecho de la Santa Imagen según 
asentó § VIII. Los Profesores de pintura asistentes á 
la inspección de la propia Imagen dixeron pag. 9 de la 
titulada 2* pieza del Manifiesto, no son cosa especial 
tratándose su escritor de rasgo, en la lámina donde lo 
copió con aquella clase de Palma. Qualesquiera ca- 
racteres peculiares de una Nación, presentados á otra 
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que no los haya visto, ni usado de ellos, serán rasgados 
para la que los ve de nuevo ; y sin la significación que 
contienen, nada la instruirán. Por esta causa dedicados 
muchos de los recien conversos en los años primeros 
de conquista, á nuestra liberal escritura, cometian fre- 
cuentes errores al usarla, ya en sus Idiomas, y ya en el 
Castellano. Por extraños también en la Nación Portu- 
guesa aquellos hallados por orla de la Santa Cruz que 
se formó con la sangre de S.^° Tomas, estuvieron mu- 
chos hasta su versión. Y así tampoco debe hazer fuerza, 
que no se haya conocido por de la clase de aquellos, 
el permanente en esta Insigne Imagen. Su cotejo con 
aquellos, que aunque pocos, equivalen á tantos conceptos, 
quanto expresó su misma versión, instruie que aunque 
por si solo, tiene valor de las que hoy llamamos cláu- 
sulas. Lo propio se nota en solos los cuatro siguientes 




asentados por F. Martin del Castillo, pag. 329 de su Gra- 
mática Hebrea por Syro-caldeos, y en los cuales se con- 
tiene la salutación Angélica, expresada por el mismo 
escritor en los Idiomas Siro-caldeo, y Latino, y equiva- 
lente á nuestro Castellano siguiente : < La paz sea con- 

< tigo Maria mui por menor graciosa; el Señor es con- 
€ tigo, bendita tu entre las mugeres, porque tu hijo es el 

< salvador de las Almas » . Son muchos los Idiomas de 
América, y así no seria inútil expresar también su con- 
texto Syro-caldeo < xelaon lech Mariam, rehimtha; ado- 
« honat tismmech, berichtha at at binxe, ere at telidth 

< phanoka denaphxathan >. 

Aun cuando el carácter permanente en tan insigne 
Imagen hubiese sido solo, y no acompañado de otros 
en lugar inmutado por la profanación que referia el 
desuelle de la Teteuninnafiy es otra comprovacion de 
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su valor, la figura presentada en donde el se halla. 
El escritor de la Maravilla, lo advirtió < sobre el pie 

< derecho á poca distancia en el Cañón principal que 
€ descansa sobre el, en una quiebra que haze > cuando 
poco antes describiendo la túnica abrochada desde el 
Cuello , relacionaba < y desde aqui le fluie hasta las 

< sagradas plantas , en donde ayrosamente descansa , 
€ desprendiéndose un extremo, que recibe el Ángel, 
€ como después veremos > . A este lo notaba diciendo : 
€ tiene inclinada la caveza sobre el lado izquierdo... 

< Y dbce hablando de nuestra Señora que por este lado 
€ se le desprende la fimbria de la túnica, y por el 
€ derecho la del Manto, y de ellos dos extremos está 

< asido el hermoso Atlante, cargado sobre su caveza >• 
Siendo esta, symbólica de la memoria, como la instruien 
las costumbres nacionales, y los Monumentos ahora 
hallados, y examinados por el Idioma de ellos mismos, y 
su cumbre ctiaitl, común á las de serranias; y el que se 
ha tratado de Ángel, de la infancia educada en la Ley- 
Cristiana, con el vuelo ó rapidez que manifiestan sus 
Alas, y en vida, ó antes de incurrir en efecto la inmacu- 
lada Señora en la pena de muerte inpuesta por Dios á 
todo el Género humano: resulta recordada como Maestra 
de aquellos sus discipulos ó á configuración pues del 
adoro comprensivo de tal carácter oriental, resulta ser la 
de los antiguos Libros ó Rollos, de la escritura santa, 
semejantes á los Diplomas Romanos, y á la Halda de la 
serrania de nuestro Norte en el lugar donde á su pie 
están los collados de Tepeyacac y en corte común al del 
Almayzal, distinguido en el Diccionario, por necuakimi- 
lotofti, siendo su compuesto, el que enbuelbe kimiloloni^ 
la cumbre cuaitl, de la diligente nel, esto es, la ciencia de 
la misma sagrada Señora, y también las cumbres de serra- 
nías, donde tuvo su primitivo culto entre estas Naciones. 
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Instruiendo el distintívo Nacional del SymbóUco 
Almayzal figfurado en esta admirable Imagen su ocul- 
tación en cumbre; y el primer Monumento hallado, 
las calamidades, y entre ellas la de la Guerra, en- 
vuelta en las tradiciones Alegóricas, por comenzada 
con la Apostasia, que ocasionó el tratamiento á Jesu 
Cristo cruciñcado, de Dios, ó Señor de la Guerra, 
para la qual avian antes elegido estas Naciones, por 
medianera á su inmaculada Madre, contra cuio por- 
tentoso simulacro se enfurecieron después por insti- 
gación diabólica: es también conforme el recuerdo de 
las verdades contenidas en la escritura sagrada, á la 
symbólica emvoltura de la propia serrania como uno 
de los prodigios obrados al tiempo que se estampó 
en tan antiguo Lienzo. 

Aquel facultativo en pintura lo calificó falto de 
Aparejo, fundándose no solamente en la declaración 
solemnemente juramentada de los Pintores del Año 
mil seiscientos sesenta y seis, que lo vieron por el 
envés y transportados en él todos los colores de la 
Santa Imagen que se admiran en el haz, sino también 
en averio el mismo observado muchas ocasiones, que 
citó uno de sus comprofesores aprobantes por una 
pequeña hendidura, como de dos, ó tres dedos entre 
las dos láminas de plata, que cuando sacó repetidas 
copias de su original, ya cubrian el respaldo. Por el 
experimento que sin estorbo del Lienzo, veia con cla- 
ridad y distinción los objetos que estaban de la otra 
parte; y si tuviera aparejo, impediría, el paso á la 
vista la interposición de la pintura entre los ojos y 
el objeto. Después que asentaba esto en su § III, en que 
también advertía, que si alguno se ha engañado en 
juzgarlo aparejado, ha tenido su equivoco, fundamento 
en otra no vulgar singularidad de esta pintura, que 
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también engañó á primera vista al que lo notó: observa 
en el § V que según parece, están la caveza y manos 
al oleo la túnica y el Ángel con las nubes que le sirven 
de orla, al temple: el Manto de agtutzo: y el campo 
sobre que caen y terminan los Rayos, se percibe como 
de pintura labrada al temple. 

También admiraba, que siendo estas especies tan 
distintas en su práctica, que cada uno requiere di- 
versa disposición, y Aparejo, no se encuentre alguno 
en este Lienzo; y por ello quedó persuadido á ser 
sobrenatural su Pintura. Porque la al oleo se executa 
en virtud de Azeytes desecantes, con unión, firmeza, 
y hermosura, para lo que ha de anteceder aparejo : la 
al temple usa de colores de todas especies, con goma, 
cola ó semejantes: la de Aguazo y se executa sobre 
Lienzo blanco y delgado, y su disposición es humede- 
cerlo por el reverso, sirviendo para los claros de lo 
que se a de pintar, el mismo que da la tela \ y la la- 
brada al temple obra empastando y cubriendo en el 
mismo hecho de pintura la superficie, y pide que la 
materia en que se pinta, sea firme y sólida, como 
Tabla, Pared, etc., por que de ser como la del Lienzo 
de esta sagrada Imagen, las despediría lo mui pas- 
toso y cargado de colores. Y de este último estylo 
de pintura, entendió el propio facultativo, nacido el 
equívoco que él también padeció en averie parecido 
aparejado el Lienzo. 

Si este juicio discretivo y fundado pormenor en 
las cuatro clases de pintura aparente en esta singular, 
se coteja con la expresión de los que pag. 8, de la 
titulada Pieza num. 2° del Manifiesto, ú opúsculo, pre- 
guntados sin solemnidad « ¿ si les parece que el Ayate 

< tiene aparejo suficiente en todas las partes para 

< mantener esta pintura sin que sus colores se trans- 
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< portasen ó rechupasen por el revés ?, digeron, que si > 
resulta, no solamente aquella ilusión óptica, sino tam- 
bién que para tal afirmativa le avia de aver visto el 
Lienzo por el envés, lo que no consta que hizieron. 
Pero preguntado á continuación < ¿si supuestas las 
€ reglas de su facultad, y prescindiendo de toda pasión 
€ Ó empeño , tienen por milagrosamente pintada esta 

< Santa Imagen? respondieron que sí, en cuanto á lo 

< sustancial y primitivo , que consideran en nuestra 
€ Santa Imagen; pero no en cuanto á ciertos reto- 

< ques y rasgos que sin dexar duda, demuestran aver 
€ sido executados posteriormente por manos atrevi- 

< das > . La pregunta suponiendo tácitamente el aver 
pensado algunos, que antes se ha tenido pasión, ó em- 
peño en persuadir por milagrosa á esta pintura, tam- 
bién supone, en los preguntados las reglas de su fa- 
cultad; que es lo mismo que juzgarlas bastantes para 
calificarla, un punto de tan dificil, ó realmente impo- 
sible averiguación por solas aquellas reglas. Nadie du- 
dará que en esto se tomó un medio, por el cual se 
intentó persuadir suficiente conocimiento en los califi- 
cadores, con solo ser examinados en su facultad. Aun 
siendo de gran crédito en ella el escritor de la Ma- 
ravilla, necesitó su juicio explicativo ser aprobado por 
aquellos a quienes sus obras en la misma facultad, 
les hizieron de la mayor opinión. 

Aun quando los respondentes ahora huvieran sido 
de los mas diestros, y atinados en la práctica de Pin- 
tura, y con la instrucción necesaria en la Historia de 
costumbres y trages nacionales, y en la representada 
con el Simulacro que pretendían examinar; todavía 
su calificación no fundada, quedaría con sola autoridad 
extrínseca, muí distante de un convencimiento demos- 
trativo de la verdad que era el que se intentaba en 
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aquel Manifiesto. ¿Porque no se asentaron los motivos, 
que les hizieron considerar milagrosa esta Pintura en 
lo substancial y primitivo? Lo cierto es, que esos re- 
toques y rasgos, advertidos también por otros facul- 
tativos, son los que tienen aparejo, y este pensaron 
aquellos de la respuesta, que se extendió á todo el 
Lienzo. Pero su inspección por el respaldo; lo raido 
de él por el haz; la vista como bosquexada, que 
á distancia competente presenta la sagrada Imagen, 
cuando queda competente ó confundida en la cercana; 
la antiquísima nacional tradición del original que en 
ella se estampó, confesando hoy los facultativos su 
ignorancia del Arte con que pudiera figurarse, como 
tan distante y ageno del que se nota en esta Pintura : 
y la Alegoría también tradicional del desuelle de la 
Doncella, equivocada en hija, del Señor, ó Padre de 
Culuacan, con el carácter permanente syrocaldeo en 
tan raro simulacro, descubren la causa motiva en los 
primeros españoles que lo vieron, para averio resanado 
en los lugares lastimados. 

Ella se atribuiría entonces á sola antigüedad, como 
se entiende hoy de la también Insigne de los Reme- 
dios, que aun siendo de escultura no admite en su 
Sagrado Rostro imprimación alguna, hallándose tam- 
bién tan desfigurada, y también ignorado su origen. 
Su invención debajo de un Maguey, fué la averiguada 
en el Siglo dézimo sexto, y su hiztoria escrita en él, 
por los cronistas de las Provincias de N* S* de la 
Merced, y de S. Augustin, de quienes la extractó el 
Religioso P. Francisco de Florencia en peculiar tra- 
tado que publicó, año mil seiscientos ochenta y cinco. 
El mismo extractador, que el § i* de su i° cap.° 
ponia per Rubro: < Lo cierto de sus noticias por tra- 
€ dicion > creveteaba al Margen de su num.^ 2 < des- 
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< cuido en escribir el origen de esta Santa Imagen » 
y asentaba en el propio número, < de su origen, te- 
€ nemos poco en las historias antiguas de aqueste 
€ Reino: porque á los principios de la conquista mas 

< se ocuparon los españoles en ganar, que en escribir ; 

< y los Religiosos, y eclesiásticos, q/ debieran asegurar 

< por escrito las notizias desta Bendita Imagen, y de 

< la de N. Señora de Guadalupe, como las vian tam- 
€ bien impresas en los corazones Mexicanos , acaso 

< se persuadieron, que sobraban los escritos, quando 

< podia testificar la evidencia ocular las Maravillas , 

< que vian y gozaban : como si los primeros que las 
€ testificaban de vista, fuessen eternos, y los que les 
€ sucedían , y de ellos las oyeron , no pudiesen olvi- 

< darse, de lo que sabian de oidas. Pero no hay que 
€ lamentar este accidente en las Imágenes milagro- 
€ sas de aqueste Reino, y particular en esta de los 
€ Remedios ; pues como prueba mui bien el erudito 

< P. Fr/ Luis de Cisneros lib. i , cap. 4, es común a 
€ los mas célebres Santuarios de la Europa : queriendo 
€ N. Señor , á lo que podemos entender enséñanos, 
€ que basta y sobra tradición continuada de padres , 

< á hijos, para que demos entero crédito á las Ma- 
€ ravillas de las Imágenes de su Madre , siendo ella 
€ voces y palabras que nos están diciendo que no 
€ puede ser falso el origen, que funda en tan notorios 

< Milagros (dice S. Agustín trat. 24 sobre S. Juan) 
€ lo que nos hablen : tienen en verdad, si se entiendan, 

< su lengua > . 

Por la difícil inteligencia de ellos, como supone 
esta sentencia de tan sabio y Santo Doctor, y no por 
descuido de averiguaciones en el Siglo Dézimo sexto 
acerca de los extraños y repentinos decubrimientos de 
estas y otras antiquísimas Imágenes, no se conoció 
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desde entonces el origen primero de las mismas, q.* 
manifiestan las alegorias nacionales, y los Monumentos 
de los lugares de su invención en el propio siglo, 
anotados por los portentos obrados en ellos desde el 
primero de la era Cristiana, El extractador del que 
se dio á la insigne de los Remedios, continuaba la 
tradición con tal rezelo, que prevenía, y con razón, 
que esta como la de otros Santuarios, puede ser in- 
variable, y cierta en la substancia, y probable y contro 
vertible, en los accidentes. Referia aver estado en el 
antiguo Pueblo, nombrado de S. Juan, situado al Po- 
niente de la Hermita de N.* Señora, como dos tiros 
de piedra. Donde nació D. Juan, Indio, principal, llamado 
en su paganismo Ce QuauÜi, o Águila, y por sobre 
nombre después de cristiano. Tobar: que fue uno de los 
que vieron con sus ojos, como él mismo lo testificó, á la 
Santísima Virgen en la forma de la Imagen que halló 
después, echando á puños tierra en los ojos á los Mexi- 
canos que venian en alcanze de los españoles, desde un 
torreoncillo que estaba en lo alto de un templo del Pueblo 
llamado Otoncapulco donde está la Iglesia del Santuario, 
y adonde para defenderse de la multitud de sus ene- 
migos, se avían empeñolado Cortes y, los suyos : que 
vio también al lado de la Señora un Caballero armado 
sobre un Caballo blanco, que hazía gran matanza en 
los Indios, y según las señas, fue Santiago; Todo lo 
cual está de antigua pintura en la Iglesia del propio 
Santuario. 

Que todas las vezes qué D. Juan de Tovar para 
venir á Tlacupan, entonces cavezera de su doctrina, 
pasava por el alto de Otoncapulco^ camino forzoso, veia 
á la Señora alli, resplandeciente, y hermosa, convi- 
dándole á que la vuscase en aquel sitio : todo lo cual 
comunicó á los religiosos Fransiscanos de Tlacupan, 
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quienes como prudentes no le dieron asenso, hasta 
que un dia trabajando el propio D. Juan con los Ple- 
beyos en esa Iglesia Parroquial al subir un pilar, le 
caió, dexandole como muerto, pues aunque veia, le 
sepultaban sin esperanza de vida, y llevado á su casa, 
donde se le administraron los Santos óleos, como ya 
imposibilitado para otros sacramentos, á la media no- 
che se le apareció la Virgen en la forma resplande- 
ciente mas que otras vezes, y dándole una peltrina, 
6 cinta, le mandó que se la ciñese, lo que cumpliendo, 
quedó sano y sin lesión, de manera á que la mañana 
siguiente fué á pie desde su Pueblo, que aquel escritor 
referia distante mas de una legua, á Tlacupan á tra- 
bajar la obra: y que después en una tarde en que 
avia suvido á lo alto de aquel templo de Otoncapulco^ 
encontró allí á la Imagen de la Señora que se le avía 
representando, arrojada debajo de un Maguey y la 
llevó á su casa, donde la tuvo de diez á doze años, 
en cuio espacio se le ausentaba, y la hallaba en el 
lugar de la vez primera. 

Sobre esta tradición, aunque invariable en cuanto 
á los prodigios obrados con el inventor de tan insigne 
Imagen, hallada en el año mil quinientos y cuarenta, 
según cómputo de F. Luis de Cisneros, cronista de la 
Provincia de N.* S.* de la Merced, lib. i °, cap. 8° ocurren 
las siguientes reflexiones, tocantes á su antiquísimo 
origen. Primero que el mismo Religioso Florencia, lo 
conocía tan dudoso, que poniendo por Rubro á su 
segundo Capitulo < de lo que en el origen de esta 

< Santa Imagen es solo conjeturable por discursos pro- 

< bables » se explicaba en el de este modo < atenta la 

< verdad cierta de la invención de la milagrosa Virgen 
« de nuestra Señora de los Remedios, que en su San- 

< tuario adoramos, importa poco que no sepamos de 
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€ cierto , quien la puso en aquel parage , donde se 
€ halla, de que modo se puso? De donde vino? Nilo de 

< mas que la piadosa curiosidad investiga de ella? 

< estas circunstancias basta discurrirlas como posibles, 
€ para asentir á ellas probablemente ; sin que la contin- 
€ gencia de ser, ó no ser asi de hecho, sea perjudicial 

< á la substancia de la verdad principal, en que estriva 

< el crédito del asenso > . Es cierto, que este escritor 
según sus Cláusulas, solo atendia á la certidumbre 
de la invención ó descubrimiento de la Virgen aunque 
no por eso, puede calificarse de sola piadosa curiosidad 
el conocimiento del tiempo y lugar de donde vino, 
como que estas dos esenciales circunstancias envuelven 
un punto de tanta inportancia, como el de manifesta- 
ción del tiempo en que se estableció la adoración de 
las sagradas Imágenes. 

Continuaba refiriendo la congetura introducida, de 
aver sido la que hizo colocar en el Adoratorio de 
México D. Femando Cortez antes de su fijga de esta 
Ciudad, á la qual acometieron los Mexicanos, juzgán- 
dola defensora de los españoles, vencedores, é inten- 
taron derrivarla ya con las cuerdas de los Arcos ya 
con maromas, a las cuales se les apegaban á unos las 
manos, á otros se les entorpecian los brazos, y á otros 
se les entumian las piernas, y caian por las gradas, 
según la relación del cap. 69, lib. 4° de la Monarquía, 
aviéndose asentado en el 63 del propio lib. otro pro- 
digio Anterior que obró la Madre de Dios por medio 
de su Imagen á pocos dias de su colocación en el 
Adoratorio , en que vinieron ante el propio Conquis- 
tador muchos Indios cargados de cañas ó mazorcas 
secas de Mayz, quexándose de que por aver este con 
los españoles despreciando á los Dioses de aquellos, 
y puesto en su lugar á los de estos, ó aquella Imagen 
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acompañada de un Cruciñxo, no avia llovido, y pere- 
cerían de hambre; a que respondió el conquistador, 
de hoy á mañana lloverá, y tendréis el mejor año, pues 
yo y mis compañeros pedimos á la Señora, cuia Ima- 
gen está en el templo, lo alcance de su hijo todo 
poderoso cuya es la otra Imagen ; y que llamando se- 
paradamente á sus Españoles, y manifestándoles el 
empeño en que se hallaba les exhortó á oración, dolor 
de las culpas, y reconciliación de rencores si los hu- 
biere entre ellos, con lo que y aver el siguiente dia 
comulgado Cortes y otros Capitanes con feé y con- 
fianza, y celebrándose el sacrificio de la Misa en el 
templo, antes que baxasen de el, y hallándose el 
Cielo sereno, se comenzó á cubrir el cerro donde 
después apareció N.* S.* de Guadalupe, de una espeso 
nublado descargando tanta agua, que con estar el alo- 
jamiento de los españoles tan cercano al templo, lle- 
garon á aquel mojados continuando después las llu- 
vias de manera que fué mui grande la cosecha en 
el año. 

Relacionó también el Religioso Florencia, la con- 
getura de que á la Imagen de los Remedios, traxo 
Juan Rodríguez de Villafuerte, uno de los treze Ca- 
pitanes de los vergantines, porque Fr. Luis de Cisneros, 
cap. 6, lib. 1°, leió en uno de los anales manuscritos 
por uno de los conquistadores, aver cometido Cortez 
á aquel Capitán que hiziese casa á N.* S.* de los Re- 
medios quando derrocó los ídolos del Adoratorio de 
México, entendiéndole por frase de que la colocase 
allí, como que hasta el Año mil quinientos setenta y 
quatro en que el Cabildo de esta Nobilísima Ciudad 
advocó en si el Patronato del Santuario de los Reme- 
dios, no lo edificó la misma: y q.® la Imagen que 
traxo aquel Capitán, se la dio un hermano suyo, antes 

II 
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soldado en Guerras de Italia y Alemania, de las que le 
avía sacado con felicidad, para que saliese también 
con ella, de las que se le esperaban á Juan de Vi- 
Uafuerte en estas peligrosas Regiones. 

La segunda reflexión que ocurre sobre todas estas 
memorias tocantes al origen de la Insigne Imagen 
de los Remedios, es que el mismo que las mencio- 
naba ese después de asentado que preguntados, se- 
senta y cinco y mas años antes del ingreso del Reli- 
gioso Florencia (que es lo mismo que antes del Mil 
seiscientos veinte) Indios antiguos y españoles que 
vivian en el distrito de los Remedios, de los quales 
unos alcanzaron al Cazique D. Juan y le comunicaron ; 
y otros á los que le conocieron y comunicaron; y con- 
sultadas historias antiguas impresas y manuscritas, y 
los Archivos de la Ciudad y memorias del Santuario, 
y en particular la testificación de D.* Ana de Tovar, 
hija de aquel Cazique, no le pudo sacar cosa cierta 
y averiguada, sino solo congetural, y no repugnante 
de ellos. Es tercera reflexión, que aun en tiempo del 
extractador de las memorias de este origen, no todos 
asen traer (stc) á él, pues en su número 36 asentó € fe- 
€ cilmente me desenbarazava de la obgecion de los que 
€ dizen que la Imagen de N.* Señora , que estubo 

< en el Adoratorio del templo de la Plaza de México, 

< no es la que hoi tenemos en el Santuario de los 

< Remedios, sino la que se tiene y venera en el Templo 
€ de S. Francisco de la Puebla , con nombre de la 

< Conquistadora » . Esto intentava desvanecer con dos 
razones, siendo la una que aquella se venera en el 
mencionado Templo desde la fundación de su Convento 
en el Año mil quinientos y treinta; y la otra con la 
cita del cap. 3*" lib. 3° de la Monarquia, en que su 
escritor (á quien supone instruido en las cosas de su 
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orden, como Provincial que fué de ella) asentó < en 
« esta dicha Iglesia está también la Imagen de N.* S,' 
< que llaman la Conquistadora, que dizen los antiguos, 
€ que la trageron los primeros, que vinieron de España, 
« á la cual hallaron favorable en diversas ocasiones > 
y el Religioso Florencia entendía con fundamento por 
primeros á los misioneros Franciscanos según el estylo 
del de la Monarquía. 

La cuarta reflexión, es que, con no aver sido aquella, 
todavía no se identificaba la del Santuario de los Re- 
medios, con la que primero se colocó en el Adora- 
torio de México bajo el mismo renombre. Este, na- 
turalmente, debia extenderse también á la de cuia 
antigüedad se trata, tanto por la repentina sanidad 
conque se asintió á la relación de D. Juan de Tovar 
cuanto por la semejanza de su configuración, y adorno. 
Como los distintivos idiomáticos, una vez entendidos 
advierten el estylo de la Historia antigua : y sus acor- 
des monumentos, permanentes, son testigos vivos de 
ella para las generaciones y no uno ú otro individuo 
de mui corta vida; aviéndola tratado, desde luego por 
esta consideración un sabio, aunque Gentil como Ci- 
cerón Lib. 2® de Oratoria, n. 36 de < testigo de los 
€ tiempos, luz de la verdad, vida de la memoria, 
€ Maestra de la vida y correo de la antigüedad > ; 
no es de extrañar, que se fundare en solos testigos, 
y mucho mas de oidas, y sin relaciones á alguna per- 
manente, indefectible y adequa señal, origine confusión, 
según se nota en la información recivida en el año 
mil quinientos ochenta y dos, de que resultó, que 
aquella Imagen de altura de un codo y distinguida por 
la Conquistadora, está en este Reyno desde el dia (i) 

(i) Lisez: desde el año diez y nueve; etc. 
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diez y nueve del propio siglo, y que la endonó Hernán 
Cortez á un Indio de Tlascala, como escribía el Re- 
ligioso Juan Antonio de Oviedo, en su Zodíaco Ma- 
riano, en mil seiscientos cincuenta y cinco, pag. 154. 
Aquella memoria de tal donación, la resultan de la 
colocada en el Adoratorío de México, la señal que con- 
servan la que ya se asentaría el tiempo y lugar donde 
aquel conquistador con los dias consecutivos á su 
nocturna fuga de esta ciudad se acogió: su perma- 
nencia hasta mediado el siglo actual en el inmediato 
vecino al propio lugar; y la pintura del Religioso que 
la restauró (1). 

El compilador de la prodigiosa historia de los Re- 
medios, pretendía también identificar esta Imagen con- 
la que el conquistador hizo colocar en el Adoratorío, 
porque por medio de aquella consiguió la lluvia y han 
sido frecuentes las que el Todopoderoso ha concedido 
por la de los Remedios. Pero como aun antes de la 
conquista se conservaba alegorizado el patrocinio de 
la Madre de Dios por las súplicas inmediatas desde 
su inmaculada vida, tratada de Chcdchiuitlictce, para 
aquel beneficio es mas claro el resultado de que mu- 
chas de las insignes Imágenes de origen inaveriguado, 
que hasta hoy veneramos, y entre las mismas, la de 
los Remedios, son del Siglo de la era Cristiana. Esta 
verdad contraída á la propia Sagrada Imagen, seme- 
jante á la que con demostración de singular aprecio, con- 
servan los naturales de aquel Pueblo CaccUotenanco, la 
compnieban los Monumentos de su comarca, ano- 
tados por este Idioma. La figura parabólica de extraño 
silon {sü) peñascoso existente en la basa Oriental de la 



(i) On ne peut pas rétablir le sens dans tout ce paragraphe, parce que 
dans l'oríginal doivent manquer quelques mots. 
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Cordillera de Tlaltenanco^ en la qual se encontró 
aquella Imagen del Bautista S. Juan, está declarando 
que fué antigua cumbre de la misma serrania; co- 
mo tanbien instruie algunas de las anotaciones de su 
restante cordillera septentrional respecto del mismo 
Peñón. La predicación del Bautista en la propia, con- 
servándose en Población la mas cercana á tal Monu- 
mento hasta el symbolo de la tradición, el qual con- 
siste con el que se usó en el segundo peñasco ahora 
excavado, para determinación de la Data de la era 
nacional con respecto á la de Creación, y así mismo 
con anotación igualmente inmemorial de otro Poblado 
al Norte de aquel y en la propia cordillera occidental 
de este valle. 

Existe el parabólico Señor, separado de la colina 
donde se halla el Santuario, y en el de ambos los ves- 
tigios del Pueblo de S. Juan, vecindario que fué de 
aquel D. Juan de Tovar, siendo también notable igual 
Adoración en tal vecindario, á la que se dio por los pri- 
meros Misioneros al de Tiankismanalco, según las rela- 
ciones del siglo dézimo sexto. No conservaron altas {sic) 
la anotación nacional del Pueblo al pie de este Peñón, 
sino en motivo del derrotero de los Españoles desde 
su nocturna fuga de esta ciudad en Junio de mil qui- 
nientos y veinte. Tratándose de ella, y de su mañana 
consecutiva, se refiere cap. 72, lib. 4, de la Monar- 
quía < seria ya salido el sol quando tomaron un pe- 

< queño templo llamado Otoncalpulco, y en este trecho 
€ según dice Fray Bernardino de Sahagun, mataron 
€ los Indios enemigos á los hijos de Motecuhfomany 
€ que yuan guiando á los Españoles. Llegados á este 
« lugarejo parece que milagrosamente nuestro Señor 

< Dios mouio los de un Pueblo, que estaua allí cerca, 
€ que se Uamaua TeocalhidacaUy como otros de otro 
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€ llamado Tliliuhquitepecy que eran otomies de Tlax- 

< alia, los quales están poblados entre esta nación 

< Mexicana, y tenian muchos amigos Mexicanos etc. >. 
También se asentaba en el propio Capitulo < tenia 

< el templo de este Pueblo OtoncalpulcOy una torre 

< en un alto, siendo todo el campo razo, adonde los 
€ Cauallos lanceauan muchos Indios etc. . . . Aeste 
€ templo llamaron de la Victoria, después nuestra Se- 

< ñora de los Remedios » , conque era notorio en aquel 
Siglo, y que tal templo se dedicó por los Españoles 
á la Imagen después de descubierta por D. Juan de 
Tovar, á los veinte años de aquella fuga; y que era 
notablemente distinguido por su torre. 

Que no estaba en colina, formada de toba ó fe- 
petlatly descubierta después de afloxada su capa terrea 
y robada por las lluvias, como la en que se halla el 
nuevo santuario construido en el año mil quinientos 
setenta y cuatro, porque los avecindados en aquella 
comarca veían, la vispera y dia de S. Hipólito Martyr, 
anualmente, luces, resplandores, flámulas, gallardetes. 
Iglesias á medio hacer por mancebos de rostros res- 
plandecientes ; sino en aquel señor {sic) donde se acogió 
el exército Español a la mañana consecutiva de la noche 
de su fuga, y el cual conserva las señales de su na- 
tural escape de peñasquería por todos sus lados, y 
los antiquísimas paredes (vestigios que no avia en la 
colina donde esta el Santuario,) lo instruie claramente 
la relación de aquel conquistador pag. 1 44 de su His- 
toria, en que dixo < y llegué a la dicha Ciudad de 

< Tacuba , hallé toda la Gente remolinada en una 

< Plaza, que no sabían donde ir : á los cuales yo di 
« priesa que se saliesen al campo, antes que se recre- 

< cíese mas Gente en la dicha Ciudad, y tomasen 
« las azoteas, por que nos harían desde ellas mucho 
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€ daño, e los que llevaban la delantera digeron, que no 

< sabían por donde habían de salir, y yo los híze quedar 
€ en la rezaga, y tomé la delantera hasta los sacar 

< fuera de la dicha Ciudad, y esperé en unas labranzas: 
€ y cuando llego la rezaga, supe, que avian recibido 

< algún daño, que avían muerto algunos españoles, y 
« Indios, y que se quedaba por el Campo y el Ca- 
€ mino mucho oro perdido, lo qual los Indios cogían : 
€ y allí estube, hasta que paso toda la Gente, peleando 
€ con los Indios: en tal manera que los detuve, para 

< que los peones tomassen un cerro, donde estaba 

< una Torre, y Aposento fuerte, el cual tomaron sin 

< recibir ningún daño, porque no me partí de alli, ni 
« deje pasar los contrarios, hasta aver ellos tomado 
€ el Cerro, en que Dios sabe el trabajo, y fatiga, que 
€ allí se recibió, porque ya no había Caballo, de veinte 
€ y cuatro que nos habían quedado, que pudíesse 
€ correr, ni caballero que pudiese alzar el brazo, ni 
€ Peón sano, que pudiese menearse ; y llegados al di- ^ 
€ cho Aposento, nos fortalezímos en él y allí nos cer- 
« carón, y tubieron cercados hasta la noche, sin nos 
€ dexar descansar una hora: en este desbarato se 

< halló por copia, que murieron ciento y cincuenta 
« españoles; y cuarenta y cinco yeguas y Caballos, y 
€ mas de dos mil Indios, que servían a los Españoles: 
€ entre los cuales mataron al Hijo y hijas, de Muc- 

< tezuma, y a todos los otros Señores que traíamos 
€ presos » . 

Después se refirió aver salido de allí á la media 
noche ignorando para donde iba, sin mas guia que un 
Indio de los que llamó de Tesccdtecal, quien dixo les 
sacaría á su tierra: y que peleando todo el siguiente 
día, sin aver en él y en la noche anterior, andado 
mas de tres leguas, ya cerca de la de éste, fué Dios 
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servido de mostrarles una torre, y buen Aposento en 
un cerro, donde también se hizieron fuertes. De las 
leguas de España, no hai mas de tres, reguladas á poco 
mas, ó menos, desde el escampado Peñón de Otoncal- 
ptUco hasta el Cerro donde permanece parte de la an- 
tiquísima Iglesia de Teoccdhuyacan^ lugares ambos de 
situación tan opuesta en la historia tradicional de la 
Insigne Imagen de los Remedios; como ignorados sus 
distintivos nacionales, y por ello varias las congeturas 
de su origen, y de la permanente cinta ó correa con- 
que la Madre de Dios sanó á D. Juan de Tovar. El 
distintivo Otoncaptdco^ instruie, que dentro co borró señal 
anterior opulo el caminante otoficatl, el cual resulta del 
concurso de tan circunstanciados Monumentos, aver 
sido el Bautista quien estrechó aquel antiguo camino 
al enseñar la Adoración al infante Jesús que tiene en 
la mano su inmaculada Madre y á cuio simulacro de 
tan portentosa duración, fabricó después el Apóstol de 
estas Gentes en el propio Peñón su antiguo Templo, 
después profanado, ó en lugar donde materialmente 
quedó parabolizado el Camino de la vida recta con- 
forme á los V.* 3 y 4 del cap. 3° de S. Lucas, quien 
tratando del mismo Bautista referia, « y vino a toda 

< la Región del Jordán, predicando el Bautismo de la 
« penitencia para perdón de los pecados, como esta 
« escrito en el libro de las predicaciones de Isaias 

< Profeta: la voz del que clama en el desierto: dispo- 

< ned el Camino del Señor: haced derechos sus ca- 

< minos estrechos > . Así es el permanente al pié de 
aquel Peñón, estrecho también el que se halla entre la 
basa de la Cordillera de nuestro Norte, y los Collados 
de Oíatitlan y Tepeyacac; y el situado entre la mole 
Deminyo, Pero aqui ocurren las reflexiones siguientes. 
Que explicándose en aquel sagrado evangelio latino 
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y traducido del Hebreo, al Libro de las Predicaciones, 
por Libro de palabras sernumunty en el Mexicano es 
común la expresión Tlatolli á todo Idioma, conserva- 
ción, y predicación sin que para distinguirse esta última 
signiñcasion, de las otras dos se la añada, sino el distin- 
tivo del Señor teotl, llamándose por esta causa á la 
doctrina cristiana TeoÜatolle^ conversación, ó Idioma, 
ÜatolLi, del Señor teotl; y anotando el frasismo de la 
Plaza, ó Mercado, por TiankistlaÜolle, ó conversación 
tlatolli, de la Plaza tiankistli; al de la Plebe, por mor- 
seuallatolli, ó Idioma tlatolli del Plebeyo masetuilliy y 
al de Gente principal tecpülatolli, conversación tlatolli^ 
de Hidalgo tecpillu La otra reflecsion que es tocante 
al frasismo de perdonar, la hizo ya con motivo del 
versículo del miserere, dele iniquitatem meam, y tra- 
tando de verbos aplicativos de este Idioma del Presbí- 
tero D. Joseph Agustín de Aldama en su citada Gra- 
mática al N° 275 asentando « hay algunos que no 
« parecen verdaderos aplicativos, porque su significa- 
€ cion es metaphórica; y parece que no les conviene 

< la definición del N° 273 exemplo : popoloa, significa 
« (entre otras cossas que constan del vocavulario) si- 

< gnifica, digo borrar: y de el sale este aplícativo 

< popolhuia, (perdonar). Lo metaphórico consiste en 
« que perdonar es como borrar la culpa al ofensor 6 

< delincuente. No porque es de Indios te parezca mal 
« dicha metáphora: que la mesma es ésta dele iniqui- 

< tatem meam (borra, esto es, perdona mi maldad > . 

La tercera es que al frente Oriental de aquel Señor, 
á corta distancia de él, y en la base de las Colinas 
tepetatosas la Población vulgarmente conocida por 
Naucalpa, que la configuración de la propia basa que 
la recinta, la instruie Nacaspa, en donde está pa^ la 
oreja nacastli symbólica de entendida tradición y á 
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distancia de algunas leguas al lado septentrional, otra 
sobre la misma cordillera con distintivo en el Idioma 
oiomi de sus naturales de Magu significativa de mi 
oreja, y asentado en Libros Parroquiales de Tlalne- 
panüa, del siglo dézimo sexto, en el Mexicano. Por 
S. Francisco nacazueiac, en c, lo largo ueiaCy de la 
oreja nacastli, como que el corte de la colina en que 
se halla, presenta semejante figura, formada por su res- 
pectiva Barranca : y en el intermedio de ambos terri- 
torios asi distinguidos se nota tanto una de las pro- 
minencias de la propia cordillera, advertida por Ma- 
tlatepeCy en Cy el Cerro tepeü están los diez matlacüe 
comprensivo de diez picachos en su orilla, ó elevado 
labio, cuanto en la tierra llana cercana ya á la baza 
del mismo Cerro otro anotado entre Españoles por 
S. Lorenzo, que no liga con cordillera alguna. 

Que este fué la Corona de aquel, lo instruie la no- 
tación Tecixkinauacy de uno de los Barrios, reducido 
ya á Heredad, de la antigua Población que huvo en el 
propio Cerro. Porque sus radicales son la Corona nauac, 
toda ixkichy esta tendida tecili. Esta falta al de Ma- 
tlatepecy cuio valor advertido por los diez picachos de 
su superior perymetro, ú orilla, resulta symbólico de 
los diez preceptos de la Ley Divina, como que el man- 
damiento se expresa por tenauatilli el enpuntado aua- 
tilli al labio ú orilla tenüi. Es cierto, que algunos en- 
tienden aquel distintivo, escribiéndolo, tequixquinatuu, 
por cercado natiac, de nitro, ó salitre tequixquiü; pero 
sin atender q/ señalada esta clase de sal de uso pe- 
culiar entre naturales, por las finales //, sus rayzes 
ixküh el todo de lo tendido tesüi {sic), están dictando 
el origen de ella, que es el concurso resultante de los 
principios mineral, vegetal y animal, cuando los mas 
de los naturalistas lo atribuien al mineral ; los mas de 
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los químicos al vegetal, y algunos modernos de estos 
al animal y entre ellos StaíU señaladamente á la pu- 
trefacción de los Cuerpos: y no siendo por eso, de ex- 
trañar que se reproduzca siempre el salitre, en lu- 
gares ó de inmundicias, ó de habitaciones de cualesquiera 
animales, y que se encuentre en peñascos y cuevas 
de desiertos, como que su formación en estos últimos 
lugares, es un testimonio de que fueron antiguamente 
habitantes. 

Asi también advierte la cordillera tepetatosa ó de 
toba y lado meridional del Valle donde está aquel 
Cerro tekixkinakuac , con el antiguo tratamiento de 
ella, permanente en Población situada á su basa oriental, 
y conocida por S. Gregorio TepeÜacalco, acorde con el 
que ministran los antiguos documentos de la heredad 
distinguida en ellos, por S^* Monica TepeÜacalco^ dis- 
tante una legua casi al occidente de aquella, que la 
misma seria {sic) caio de. la serrania formando sepulcro á 
los habitantes como que en él se expresa que adentro 
co, fue el sepulcro petlacalli, de piedra, de la sierra 
tetl^ o casa ccUli, de la estera de la sierra tepeüaü. 
Asimismo del propio cerro íecixkinauac , tanto por 
documentos del siglo dézimo sexto, adquisitivos de 
estancias y heredades de su comarca, que trataban á 
la antigua Población que en el huvo, y de que con- 
serva vestigios, de TlalnepanÜa Teoccdhuyacan^ cuanto 
por inscripción permanente y gravada con letra en 
piedra del Arco exterior de la puerta del costado de 
la actual Parroquia Tlabiepantla, situada en tierra llana, 
y con cercanía al Ángulo de las colinas tepetatosas, 
donde se lee Teocalhuyacan^ Iglecia año de 1587 por 
que en ésta fhá se concluió la trasladada allí, resulta 
que de mucha antigüedad fué dedicado aquel pais, a 
la Iglesia, según lo contiene la expresión Teocahuyacaity 
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pais, ó territorio can^ á lo largo ueyaCy de la Iglesia 
teocalliy según permanecen las paredes de la antigua 
de aquel Cerro, corridas Norte Sur, ó Rumbo de la 
Cordillera; y en medio nepantla, de la tierra tlalli^ 
según se nota situado al mismo Cerro. 

Los prodigios, pues obrados asi al tiempo de la 
precursion, ó curso propio del Bautista, para el esta- 
blecimiento ya cercano de la Iglesia militante, como 
en el de la sangrienta muerte del Salvador que la 
fundó y en el de la consecutiva predicación de sus 
escogidos disipulos, destinados á la radicación de ella, 
resultan origen de diezmos y primicias, y aun de he- 
redades propias de los templos, que conservaban los 
Ministros Religiosos de ellos hasta la conquista Espa- 
ñola y refieren los cap.' 20 y 21, lib. 8.° de la Mo- 
narquía. El mismo escritor tratando en el 24 lib. 6.° 
del tiempo en que se empeño Ketzalcoua, referia c llego 
€ a otro (lugar) que es un Cerro junto del Pueblo 
« de Tlalnepantlay dos leguas de esta Ciudad de Mé- 
€ xico, donde se sentó en una piedra, y puso las 

< manos en ella, y las dexo estampadas, que hasta 
« el dia de hoy se ven las señales de todo en ella, 

< y tienen por cosa aueriguada los moradores conuen- 
« zinos de este lugar auerlas hecho QuetzalcohiiaÜ^ y 

< yo lo he preguntado con particular inquisición, y assl 
« me la an certificado, demás de tener lo escrito con 

< mucha puntualidad de muy fidedignos autores, y assi 
« se llamo entonces aquel lugar, y se llama de presente 

< TemacpcUco, que quiece dezir, en la palma de la 
€ mano » . Aunque ya no se conoce tal monumento, no 
es de extrañar que sabiendo algunos de los naturales 
principales su alusión, lo ocultasen quando ya adver- 
tían que lo admiraban los españoles. El propio escritor 
apuntaba á continuación la memoria escrita por F. Ber- 
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nardino de Sahagun en que dice andaban los naturales, 
á pocos años de la conquista, dando tientos para ver- 
si los Religiosos y españoles sabian algo de las anti- 
guallas que ellos tenían. Conque no puede estar mas 
claro el rezelo que les asistía, de que sus tradiciones 
fuesen entendidas por la concordancia de los Monu- 
mentos regionales con las verdades Cristianas. 

En tal Cerro pues tuvo aquel Conquistador el se- 
gundo Aposento fuerte, que fué su antiguo templo, 
trasladado después á la situación donde hoy se halla 
el de Tlalnepantla, en el cual, a mas de ser notorio, 
como hecho de nuestros días, averse conservado la 
Imagen de la Virgen María que hoy se venera en el 
del convento principal de Religiosos Franciscanos de 
esta Ciudad, bajo el titulo de la Macana que traxeron 
de aquel Pueblo en el año mil setecientos cincuenta 
y cinco, en que entregaron su Parroquia á Cura Se- 
cular, lo refirió también el mencionado Religioso Juan 
Antonio de Oviedo pag/ 123 y 124, de su Zodiaco. 
También decia que la traxeron los primeros Religiosos 
Franciscanos de España, y haviéndola llevado al Nuevo 
México en el 1581, en una sublevación que allá hizieron 
los Indios, dio uno de ellos con Macana á la Imagen 
un golpe, que la partió la frente, que después no se la 
ha podido unir, y la traxeron después á Tlalnepantla. 

Pero tal relación la descubre confirmada la crónica 
de la misma Religión en el citado cap. 30, tom 1° 
de la Monarquía, donde se notó permanente en la 
Ciudad de Puebla la que traxeron aquellos Religiosos 
de la misma Orden. Estos fueron tres Flamencos, ve- 
nidos, no el año 1523 que decia el cap.*" 18, lib. 20 
de la propia Monarquía; sino en el 1520, ó data corre- 
gida por otro escritor Remesal, y advertida en los 
retratos de los mismos tres, que se hallan en la esca- 
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lera del citado convento de esta Ciudad, siendo uno 
de ellos el de F. Pedro de Gante, pariente muí cer- 
cano del Emperador Carlos Quinto, y aun que lego 
en su profesión de particulares luces, y humildad que 
le hizo despreciar los honores y se dedicó á la Cris- 
tiana y política instrucción de los naturales por medio 
del Idioma Mexicano a que tuvo especial aplicación. 
Su Retrato colocado á la puerta de la Capilla, adonde 
se trasladó desde Tlalnepantla la Imagen de la Ma- 
cana la presenta colocada sobre su mesa como con- 
servada en su habitación. 

De esto resulta aver sido quien la recuperó de los 
naturales, como que se governaban recien conservados, 
por su dirección. Y así su permanencia hasta nuestros 
dias en aquella Población á que se trasladó la de la 
antigua acogida que dieron sus naturales, á aquel 
Conquistador en la mayor aflicción : la memoria tradi- 
cional de aver este endonado una Imagen de la Virgen 
Maria a un Indio de Tlascala aviendo instruido que de 
esta Nación era el que le guió y sacó á su tierra: y 
aquella rabia levantada contra la que hizo colocar en 
el Adoratorio de esta Ciudad, permaneciendo irresa- 
nable la abertura del Golpe de Macana: ministran en 
combinación, la identidad de la que por tan notable 
señal ha conservado la tradición invariada y alusiva 
de aquella arma nacional. 

Aun la confusión introducida sobre el Origen de 
estas tres singulares Vírgenes la de la Macana, la 
Conquistadora permanente en Puebla, y la de los Re- 
medios, siempre ha supuesto como indubitable que 
desde la conquista ya estaban en este Reyno las tres, 
dimanando de esa propia data la confusión. Pero la 
antigüedad de la de los Remedios, es tan notoria res- 
pecto de las otras dos, que no nesecita sino sola su 
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inspección, pública a todos. Y quando el nacional antigui- 
simo distintivo del lugar de su descubrimiento, advierte 
que alli se enseñó la doctrina y camino del Mesias, 
nacido de una Madre Virgen, que lo presenta el Mys- 
terio de su Encarnación por medio de la humillación 
de aquel collado de una Serrania Madre ; no señalara 
ya el tiempo de su antigüedad? Aquella Inmaculada 
admitía en vida inmortal, la adoración que se daba á 
su hijo; debiendo, notarse por tal causa, la inclinación 
que manifiesta su Imagen de Guadalupe; por el alto 
Mysterio, que representa de la Encarnación del Verbo 
divino, expresada en este Idioma por tonacayoa. La 
de Extremadura, aun representando al Original des- 
pués del parto, como que manifiesta á Jesús en los 
brazos, se halla iluminada en su contorno con los rayos 
del Sol de Justicia por la ilustración singular que del 
propio Mysterio comunicó á su inmaculada Madre. 
Por manto tiene también al Sol, la titulada de Cande- 
laria, conservada en la Iglesia de S/° Domingo cercana 
á la Ciudad de S. Cristoval en la Isla de Tenerife, 
una de las Canarias descubiertas por las Naciones de 
Europa, año mil cuatrocientos y cinco, donde instruió 
la tradición desde el tiempo de la Gentilidad de los 
Isleños, aver aparecido en una cueva después Parro- 
quia ; en que los Pastores se guarecian de las aguas, 
e introducian sus cabras, que un dia asombradas de la 
claridad q/ vieron dentro de ella, huieron á mucha 
distancia, y acudiendo el Pastor en vista de la clari- 
dad y del vulto de la Imagen, tomo una piedra para 
tirársela, quedándose desde entonces para el resto de 
su vida, dentro al puño muerto con el brazo; lo que 
sabido por los moradores, la llamaron Madre del Sol, 
según la relación de Pedro Martyr de Angleria, Lib. I 
de sus Décadas del Oceao. 
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Pero en la mysteriosa Pintura de la de Nueva 
España, es bien raro y digno de atención que resultan 
de su Origen después de la muerte del Redemptor, 
y su primer culto en la cima plana de la serranía de 
nuestro Norte quando después de desquiciada ya era 
debajo de ella, tradición conservada hasta su descubri- 
miento á los diez años de conquistada esta Ciudad, 
con el frasismo nacional Otecuatlanpeu symbolice el 
Mysterio de la Encarnación hasta en su aspecto de 
catorce á quince años, que notaba el escritor de la 
Maravilla en su § iv, como su estatura de siete mó- 
dulos, ó cuartas, menos medio tercio, ó dos dedos; y 
sin presentar á su hijo Jesús, como otras antiquísimas 
Imágenes. Pero esto mismo y la antigua Apostasia de 
la nación, para quien se representó así tal myste- 
rio, descubre la antiquísima también incredulidad de 
la propria Nación. Se manifiesta pues su inmaculada 
pureza, no solo en su honestísima representación sino 
también por los frasismos nacionales, que fué perfecta 
su Virginidad antes del parto en el parto y después 
del parto. Se presenta en pie, observándose que la 
cavecera oriental de su serranía tratada de Icatepec, 
también lo esta; y la parte de su vertical retage, co- 
locada en la halda meridional, y en figura semejante 
al symbolo de la escritura que se figuró al pie de la 
sagrada Imagen. Pero ambos symbolos, instruiendo 
que fué así copiada al tiempo de tal prodigio, y en 
vida mortal, y postura natural, a quien vive, y por ella 
distinguido el tobillo kekeyohy el que tiene vida yole^ 
con pisar kekesa; están dictando también la integridad 
virginal. Porque en este Idioma se expresa á la en- 
tera Virgen por ocmomotquitinemi la *que vive nemi, en- 
tera ó sin falta motkiti, todavía oc; como aquella parte 
de la serranía, aun separada de su primer lugar, y 
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vista á competente distancia, y también á la suñciente, 
la soberana Imagen entera y en pie. Otro frasismo 
de la entera Virgen es ocmasinemi la que vive nemi 
para otorgar sia, con la mano matl symbolica de su- 
plica, todavía oc; según se manifestan las de la Sobe- 
rana Señora unida; aquella parte separada de la ca- 
vezera oriental de la serrania, unida á la halda meri- 
dional. Y el tercer frasismo, es occhalchiuitl ^ piedra 
preciosa chalchudtl, antonomástica en el diamante por 
su impenetrable dureza; como aquella nucleosa parte 
desprendida de la serranía, y el mysterio de la Cruz, 
figurada en la que el escritor de la Maravilla trató de 
Medalla ó escudo pendiente del cuello de la sagrada 
Imagen, según lo está aquella parte de la serranía 
respecto de la cima: y acabando la parte última de 
este tercer compuesto, con todavía ocy como los otros 
tres y según se advierte permanente la configuración 
de la serranía, y la Imagen sagrada. 

Su cíngulo, se manifiesta en sola la atadura, co- 
locada en el vientre Virginal ; y expresándose esta por 
ÜcUpilliy principal püli de la tierra tlcdli^ resulta sym- 
bolízado en ella el verbo divino, como encarnado en 
la tierra: y aludiendo tal frasismo después de profa- 
nado, al oro, que el primer Monumento hallado ins- 
truíe atado en zurrones. Insiste la Imagen sagrada 
con el pie derecho sobre la que se ha tratado de Luna, 
aunque no en el estado determinado que manifiesta, 
ni por su valor nacional de Meitztli, á que la veloz 
pronunciación de Vocales continuadas, ha quitado la z, 
de la primera sylaba en los escritos por Metztli, siendo 
su significasion la de filo itztliy del Maguey metí y o 
alegoría del castigo, que experimentaron los incrédulos 
de la nueva Ley, y sus mysteríos, á tiempo en que 
profanaron los sacrificios de la antigua, con embriaguez 
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y desórdenes á ella consecutivos, como los Romanos 
en sus Bacanales ; festejo recordado en nueva España, 
con la costunbre primeramente de pintarse los na- 
turales la cara en carnestolendas, con aquella creta 
tisaüi resultante de osamentas; y siendo notable que 
en el dia consecutivo á aquellas nos haga memoria 
la Santa Iglesia, de nuestra conversión en tierra de 
osamentas, con ceniza de ellas. Al tercero dia de 
Luna nueva ó estado de la que conculca tan myste- 
riosa Imagen, y al cual figura también el segundo 
Monumento hallado como tema de la averiguación de 
su Data, resulta alusiva tal planta, que con sus pencas 
exteriores, en abertura semejante á los brazos de la 
Luna en aquel estado, advierte también el en que la 
propia Planta produce el jugo del vino nacional : e ins- 
truiendo juntamente las púas presentadas en la Orla de 
la Imagen, y propias en las ondulaciones del Maguey; 
el principal destino que se dio á este, al tiempo de 
tal pintura para lienzos texidos con la hebra de su 
macerada penca. 

La symbólica Luna, advertida por el escritor de 
la Maravilla en su citado § VIII, de color de tierra 
obscura, se halla sobre caveza humana, quanto en este 
Idioma es común su cima á la de serranías, y en la 
de nuestro sur instruie el primer monumento hallado, 
la destrucción de la capital antigua á tiempo del eclipse 
solar á medio dia. La persona sobre que carga y tiene 
cruz en el pecho, es de solo medio cuerpo para arriba 
tlactli común al que se incorpora con otro, como el Sol 
y la Luna con la tierra, á nuestra natural vista en los 
eclipses ; y advirtiendo el citado primer monumento, la 
diminución de estatura de la Gente, dominante al tiempo 
de aquella era, con solo medio cuerpo en la data 
de fundación de la capital nueva, á los quatrocíentos 
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años de destruida la antigua con la Santa Cruz en su 
cima. Pero referido el symbolo de esta media persona, 
á su juvenil semblante; elevación de manos con los 
brazos abiertos, y adorno de Alas, juntamente instruie, 
según estylo nacional, la incorporación á la nueva Ley 
de la naciente Iglesia en esta Región, con la rapidez de 
las Alas, y para alcanzar la vida eterna, symbolizada en 
tal acción de las manos levantadas para alcanzar lo que 
está en alto cutltin, frasismo profanado en el primer 
citado monumento, tanto para regreso á las costumbres 
castigadas en aquella era, y entre ellas la embriaguez, 
cuanto para rascar la lepra de la caveza, la descendecia 
de la raza infíel, y fundadora de la capital nueva. 

La vida eterna, aunque escrita por error semicac- 
yolilisüi la dicta su propio compuesto, semicacyolüistle : 
vida yolüistU: en pie icac^ ó permanente, de cada uno 
senne, de los gustos que se expresan por melauaca- 
nemilize, los que viven nemulise, donde está ca, la ver- 
dad melauac. La symbólica Iglesia se halla asida con 
la una mano, del extremo del symbolo de la escritura 
divina representada en prolongación de la túnica la qual 
se expresa por vestidura interior Üanautle, fuego ÜeÜ^ 
de los quatro naui de la tierra tlalliy ó rumbos cardi- 
nales de ella, que el citado primer monumento symbo- 
liza también un cruzero, juntamente alusivo al terreno 
de la era nacional. Con la otra mano se agarra del ex- 
tremo del Manto cnachtli, hilo ichtli de la cima cuaitl 
que es la de la sagrada Imagen, cubierta con el propio 
Manto. Los dos primeros monumentos hallados instru- 
ien el hilo por symbólico de tiempo y generaciones, 
advirtiendo el segundo la consumación de los siglos 
por fuego: y la misma mysteriosa Imagen, la perma- 
nencia de la Iglesia militante, asida de la Escritura 
divina, hasta aquella consumación. £1 propio manto, 
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dicta también la honestidad, ó singular recato en toda 
Doncella que vea tal Imagen con aquella extremidad 
de él asida á la izquierda de quien la mira, por el 
distintivo de toda Doncella ichpocküi, á la izquierda 
opochtli está el hilo ichtli^ como que este advierte por 
alusivo, al tiempo, que tiene fin ó extremo como aquel 
Manto, y siendo de notar que todo lo final se expresa 
por tzankiscayoÜ^ salida ó finalización kiscayotly del pelo 
ó hebra tzantli que aludiendo en el origen del pasivo, 
al ultimo fin del Mundo en que las almas se volverán 
á unir a sus propios cuerpos personales y por ello con 
sus pelos, resulta la inteligencia errónea y abusiva del 
propio frasismo, en la costumbre con que muchos na- 
turales recogen los que se les caen al peynarse, y los 
guardan en abugeros. 

Como el distintivo del pelo es común á quatrocien- 
tos, y el citado primer Monumento instruie por método 
nacional, la fiíndacion de esta Ciudad después de quatro 
siglos de la era regional, también resulta que hasta 
cumplido tal espacio, no volvió á salir el pelo á la 
raza descendiente de la autora para la Apostasia de la 
Religión cristiana ó suceso igualmente señalado en la 
exprecion szonkiscayotl, otra synonoma de lo final, es 
Üatlatzaccayotl tapadera tzaccayoÜ de lo que arde, que- 
ma ó abraza tlatla que dictándolo la concordacia de 
los monumentos, especialmente de la serranía de nues- 
tro Norte, alusivo al manto, figurado en la Imagen 
de la Madre de Dios , con que extinguió el incen- 
dio de la propia serranía: usó después aquella descen- 
dencia apóstata, en sentido profanatorio y vengativo, 
de otra clase de tapadera sobre la caveza de su figu- 
rada fundación. El antiguo ftiego de la mencionada Serra- 
nía, no solamente se manifiesta exteriormente en algu- 
nos espacios de ella asidos y en algunas lavas de te- 
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zontli, sino también en los indicios del subsistente interno 
de ella; como son los ruidos subterráneos, que se han 
observado en distintas ocasiones venidos de norte á sur 
en esta Ciudad; el Aceyte de piedra ó petróleo, des- 
cubierto también en nuestros dias donde se halla el 
Santuario ; y el manantial permanente también allí, de 
Agua azufrosa, y cuia singular figura semejante á la 
esportilla nacional, ó tompiatUy fuego tletl, que guarda 
pia, tome, advierten también parte de los prodigios que 
obra aquel Apóstol, y la permanencia de su singular 
distintivo en la anotación de este utensilio de figura 
cilindrica y con el asiento en ella cónicamente, según 
se advierte la emanación de aquel pozillo dentro de su 
cavidad cilindrica. 

Ella resulta originada del tiempo en q.* se cubrió 
su antiguo fuego subterráneo, en el de la incorpora- 
ción nacional á la nueva Ley de Jesucristo, como ins- 
truie la expresión de fuego cubierto tlacpetialli, co- 
menzado peualli el un cuerpo incorporado con otro 
Üacili. A la infancia educada entonces en los sagrados 
mysterios de la propia Ley, según se presenta el Ju- 
venil semblante de la symbólica Iglesia de esta yn- 
signe Imagen resulta también alusiva la ceremonia 
cruel, y recordativa de la perversión posterior, conser- 
vada hasta el tiempo de conquista en la inteligencia 
del sacrificio de Niños, que se executaba en la propia 
serranía de Norte. En el cap. 21 lib. 7*^ de la Mo- 
narquía se refirió que « en especial en esta Ciudad de 

< México los subian á un monte y sierra que le cae 

< en la parte del Norte, llamada Cohuatepec, > ó distin- 
tivo que la instruie, en c, Sierra tepetl, del Gemelo 
coatí, como que su cima plana con vestigios de anti- 
quísimo edificio, manifiesta en ella, uno de los princi- 
pales establecimientos para educación cristiana. 
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Aun la estación en que comenzó aquella incor- 
poración y el singular prodigio de averse copiado la 
Madre de Dios en esta mysteriosa Pintura, la advierte 
no solamente la ceremonia del anual desuelle de la 
muger, sino tanbien el color de su apacible rostro 
moreno, mas no de la clase, ni debilitado, de que es 
propio yayacHc, ni de sucios de que lo es catzacíic^ 
los que por no averse distinguido en el Diccionario con- 
forme á su natural aplicación, se asentaron en el, como 
synónomos de poyaimcy expresión propia del que pre- 
senta el mismo sagrado rostro, y de significación co- 
mún á cosa matizada de flores: el synónomo pues de 
tal color lo es canmiletic; camüectic con falta de «, en su 
primera sylaba y escrito en el Diccionario, con adición 
de c en su penúltima cuando sus rayzes son en pie, 
ó viviente canmüeua al pintar la fruta e instrutivo en 
su compuesto de eua levantarse de dormir, de la se- 
mentera milli, del pais can^ lo advierten índice de Pri- 
mavera, en que se obraron los altos mysterios de la 
Encarnación, y Pasión del Redemptor del Mundo que 
symboliza la misma sagrada ymagen, pues se significa 
este último no solamente en la era nacional de aquel 
eclipse, sino también en la corona tratada ya de uitz- 
natuic cerco de la espina uitztli, del año xiuitl alusivo 
al de aquella era ; y ya de tlatocayotl, nomenclatura 
tocayotl, de la tierra ÜcUli, como que hasta los tiempos 
de conquista distinguía la nación Mexicana á la Amé- 
rica por TeoÜixcoanauac, corona ruMoc^ de la frente 
ixco, del Señor Teotlz^ anotación entendida sin el valor 
de su compuesto, por fines de la tierra hasta las costas 
del Mar cap. lo, lib. 3"* de la Monarquía. 

Es bien notable el tratamiento de Princesa ó gran 
Señora Tlatocasiuaptle^ con que en manuscrito poco pos- 
terior al año 1537, e impreso en 1649, citado pag. 3 
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del Manifiesto ú opúsculo Guadal upano, referia el des- 
cubrimiento de esta antiquísima Imagen, uno de los 
nativos en el Idioma todavia dominante, señalándola 
por el distintivo de Guadalupe que la dieron los espa- 
ñoles, asi como a esta Ciudad con el que corría con- 
fundido entre los mismos de México, y con los pri- 
meros vicios en la escritura del propio Idioma, que 
quitados es el siguiente € Ueitlamauisoltica omonexitiy 

< iniluicac tlatocasiuapiU santa Maria ToÜasonantzin 
« Guadalupe in nican ueialtepanauac México, itocayocan 
« Tepeyacac > esta sucinta memoria, traducida en el sen- 
tido vulgar, contiene el siguiente < con maravilla tía- 
« mauisoltica grande tíd se manifestó omonexiü la del 
« Cielo inilhuzcac la Reyna Tlatocastuapüe, Santa Maria, 

< apreciada Madre nuestra tonantzin Guadalupe, aqui 

< innüafty en el cerco nauac, de agua atly de la Pobla- 
€ cion Altepetl, grande tui México en el territorio can, 
€ cuio nombre itocayo es adonde está c, la nariz yacatl, 
€ de la sierra ¿epeíl > . Pero el compuesto y alegórico de 
los mismos frasismos llama la atención á reflexionar 
que el de maravilla Tlamauisoltica conque se expre- 
saba la narración, alude antonomásticamente á la pro- 
pia Imagen colocada dentro de Maguey, pues sus par- 
tes conponentes, la que está ca, dentro itic, de lo usado 
antiguamente solli, que es la espina uitztli, del Médico 
tlatna, grande tiei. Las de Reyna Tlatocasiuapile, son, 
la que tiene el principal pile ó á Jesús encarnado, es 
la muger suatl, q."* da nombre á la tierra Tlatoca; lo 
que hazé resultar necesariamente, que las admirables 
nomenclaturas de Idiomas que con sobrada Justicia 
pueden reputarse por otros tantos testimonios de la 
Religión cristiana, se originaron viviendo la inmaculada 
Señora, según lo avia anunciado su propio hijo des- 
pués de resucitado, cuando advirtió por una de las 



— i84 — 

señales de los creyentes q/ hablarían en lenguas nue- 
vas, como refirió S. Marcos cap. i6, v. 17. 

Con que no debe extrañarse que las del Mexicano 
como tan antiguas instruian especialmente los sucesos 
regionales de aquel mismo tiempo de los anteriores hasta 
el de creación, y entre ellos el de la muerte del Re- 
dentor en la era nacional, recordada también en la 
destrucción de la capital antigua de estas naciones, se- 
ñalada después de su aniquilación con la figura cón- 
cava, semejante á la que queda en el tronco del Ma- 
guey después de extinguido su Jugo por la nacional 
extracción de él, lo que advierte la anotación México, 
dentro co, del que tiene oquedad céntrica xicüe, de Ma- 
guey metí, según se presenta en la serrania de sur, una 
de sus prominencias descubierta para esta Ciudad. Este 
pues resulta aver sido el sentido con que los naturales 
afirmaban á los españoles del siglo dézimo sexto, que 
el nombre México lo tomaron sus ascendientes del Dios 
principal que traxeron, el cual tenia dos el uno Uitzlo- 
pochüe y el otro MexicÜe, según la memoria referida 
cap. 23, lib. 3"* de la Monarquia. 

Aun sin inteligencia en su escritor de tan alusiva 
tradición, y por ella asentados con error las expre- 
siones HuitzilopchÜi, y Mexitly, referia á esta segunda 
como tradición por los mismos Naturales en la signi- 
ficación de ombligo de Maguey. Tal lugar cóncavo del 
cuerpo humano xictle, es común al distintivo que hasta 
hoy dan a aquella eminente oquedad de la serrania ; pero 
como á otra parte componente ó el Maguey meÜ, que 
es la del infierno Tlalxicco, adentro co, está la oquedad 
céntrica xictli, de la tierra Tlalli, symbolizada en la 
de la antigua Capital México. Por ello tampoco se 
deberá ya extrañar la confusión, originada en parte de 
ocultación nacional, y en parte de falta de examen de 
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tal Idioma en aquellos á quienes era ageno, con que 
aquel escritor seguia asentando « y assi dizen que los 

< primeros Mexicanos lo tomaron de sus Dioses (el 
€ nombre) y assi en sus principios se llamaron Me- 

< xüa, y de este nombre se nombró la Ciudad siendo 
€ el primero que tuvo TemuhitiÜan por razón del 
€ Nopal que hallaron sobre la piedra cuando en ella 
€ fundaron: y aunque la Ciudad se llama en común 

< nombre México entre los españoles é Indios que 

< agora se van criando, los viejos nunca la Uamauan 

< ni llaman México, sino Tenuchtitlan, á diferencia del 

< otro segundo barrio que se llamó Tlatelolco > . 

De la señal pues, asimilativa del suceso de aquella 
antigua Capital, y de la causa de su destrucción, ó vicio 
dominante de embriaguez, tomaron el distintivo Mexica 
los decendientes de los libertados de ella que figu- 
raron su memoria en el primer monumento ahora ex- 
cavado, y fueron en numero tan escaso respecto del 
indeterminado que allí pereció cuanto dexa entender 
el abultado de la colmena que juntamente presentan, 
y las extendidas y permanentes ruinas volcánicas y de 
terremoto, existentes en tal serrania que fenece por 
el lado meridional en el alegórico UitzilackL Y el de 
Tentuhca asentado en el siguiente cap. 24 de aquel 
libro, fue el peculiar de los fundadores de la Ciudad 
hasta hoy habitada y referente á lo mas notable que 
havia entonces en este determinado lugar, motivo de 
haverse distinguido la nueva Población por Tenuch 
iitlan ó tratamiento que también se le daba en escrituras 
Jurídicas del siglo dézimo sexto agregándose en ella el 
de México. La expresión característica no se confirma 
con la significación de Nopal sobre piedra, que la daba 
aquel escritor; como que su natural valor, es cerca 
ó al pie Ulan de la tuna nuchüi, de piedra ó de Sierra 
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tetL A la inútil ó despreciable trata la nación llamada 
otomi por equivocación española, de Fronda {sic), conque 
igualmente nombra esta Ciudad, a la cual suelen llamar 
los Naturales Mexicanos de la serrania del Sur, Tt 
nuchico dentro co^ de la tuna nuchtli, de piedra ó 
sierra tetl. 

Como en el figurado monumento de su fundación 
se instruie al Ranero, alusivo al modo con que el con- 
junto de peñascos de la serranía de Sur caió en este 
lugar donde se hizo después nueva fundación, seme- 
jantemente se anotó al mismo conjunto por tuna de 
aquella serrania con referencia al tiempo circunstan- 
ciado de su caida. La tuna cae al contorno del Nopal: 
sabida es también la propiedad singular de el de que 
la tuna, fruto suio precede á su flor, de la qual se 
observa abrirse al extremo de el por el calor del Sol, 
y cerrarse en la noche. Parece no podría anotarse con 
mas propiedad el tiempo en que caió aquella pedrosa 
tuna en este lugar, por Primavera en que abre su flor 
la natural, según se desmoronó aquella Serranía des- 
de sus cumbres, á medio dia, y cerrándose al mismo 
tiempo con la obscuridad de un eclipse singular, pero 
caiendo aquellas al contorno de su Nopal, al que tra- 
taba de Árbol muy grande y grueso, y abierto por 
medio con gran ruido y á tiempo de comer, otra ale- 
goría tradicional que se concordará con los geroglificos 
de la figura de nueva fundación '. 

Del lugar preciso de ella, ó tenuchtli, referia el 
escritor de la Monarquía, cap. 22° de su citado lib.® : 
< este lugar (según la mejor razón que yo é podido 
€ averiguar y examinar) es donde agora está edificada 



I Ce m6me sujet de l'arbre, qui édata, est traite aussi á la note (h), 
page 205 de cette édition. 
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< la Iglesia mayor y pla9a de la Ciudad > . En él, pues, 
se hallaron estos y otros enormes peñascos, y al mismo 
aludía el nacional escudo heráldico de la propia Ciudad, 
compuesto de una Águila, parada sobre tuna, y en ac- 
ción de volar, ó symbolo de la Luna aparecida en aquel 
memorable eclipse, acaecido al tercero de conjunción 
según instruie el tema del otro monumento excavado, ó 
tercero dia de su perigeo y distancia mayor de la tierra, 
symbolizada en el vuelo de la Ave parada sobre emi- 
nencia que representaba la que lo avia sido de la ser- 
rania. 

La propia Águila llevaba una culebra symbolo del 
tiempo, por su vida ó larga duración, para nosotros in- 
determinada, y que aquel escudo la instruie de quatro- 
cientos años, corridos desde aquel eclipse, era nacional 
y Caida de la tuna de la sierra, hasta la nueva funda- 
ción sobre el conjunto peñascoso venido de ella, según 
concuerdan otros geroglificos del monumento figurado 
de la propia fundación, tocantes al tiempo de ella. 

Que la Águila de aquel escudo fué symbólica de 
la Luna aparecida en el meridiano de esta Ciudad, lo 
comprueba la permanente configurada en las ondula- 
ciones de la serranía de nuestro norte en la parte de 
ella correspondiente al propio meridiano, visible desde 
el Pueblo Cuautitlan, cerca ó al pie tlaUy de la Águila 
cuautli, situado en su valle septentrional y á la qual 
se refiere también el de Cimutepec^ en donde está c la 
sierra tepetl, de la Águila cuautli^ existente en su basa 
meridional. 

La propia Ave colocada en el tenuchÜí del escudo, 
tenia á la culebra, ó symbolo de aquellos quatrocientos 
años anteriores, en el pico tenitztli, filo itztlty del labio 
tentli, alusivo al de la sumersión del antiguo de este 
Continente en aquella era, el qual figura el segundo 
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monumento excavado. El temor de acaecimiento tan 
memorable, hizo también conservar en los descendientes 
de la nueva fundación, la administración de justicia. 

Según el cap. 25°, lib. 1 1*" de la Monarquía, el Pre- 
sidente ó Juez mayor después del Rey, se distinguía por 
Siuacoua. Avia otro inferior Tlacateccatly con dos que 
aquel escritor referia como Asesores, sin examen de 
estas expresiones, siendo el uno tlailoÜac, y otro Cuamr 
nuchüi. Si se atiende á sus valores, resulta conservada 
en el uno la memoria del que discernía lo justo, y dictó 
que se arreglasen á ello los Pueblos; pues Siuacatia, 
es el dominante de la vivora catiaj de la muger siuatl, 
ó alusión al Apóstol que venció al Demonio symboli- 
zado en el Dragón que engañó á Eva. TlacatecccUl era 
el ocupado en las Gentes, ó persona dedicada á la admi- 
nistración de justicia, que su subordinación a aquel 
Presidente, la manifiesta introducida por el mismo Após- 
tol. En TlailoÜaCy cuerpo incorporado con otro tlcutli, se 
revuelve de donde iba iloH, á la tierra tlallh se recor- 
daba aquel prodigioso eclipse de la era nacional, en 
que revolvió la luna del Camino que llevaba, como que 
fué el tercero día de conjunción, ó acaecimiento tan 
notable de tiempo en que no se administraba justicia, 
sino iniquidad. 

Y Cuaunuchtli, es la tuna nuchüi, de la Águila cuatUli, 
6 el conjunto de peñascos lugar de la nueva funda- 
ción, recordado por el tiempo de su impulsión quando 
revolvió aquella symbólica Águila de la luna. 

Nota (f) [^Voyez pag, ^í\ 

La anotación topográfica de payses de Carpin- 
teros, se advierte también en Poblaciones cercanas á 
lava herrosa, conocidas vulgarmente por Chimaluacan, 
que la misma los descubre escritos asi con error del 
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siglo dézimo sexto, en lugar de Ximaluacan^ territorio 
cafty de que se apodera el carpintero ximaltia. Algunos 
españoles que en los tiempos de conquista vieron ins- 
trumentos de tal hierro, los reputaron por su color, 
de cobre, como no acostumbrados á el, sino al de vena, 
que no hallaron aqui excavada ; aunque otros asegu- 
raban ser de hierro. No hai vestigio en las costumbres 
nacionales del uso del cobre para cortar, quando to- 
davía se sirven para ello algunos naturales, de aquella 
lava filosa en lugares tratados comunmente de malpais. 

Que los texidos se fabricaban también del ancho 
desde la punta del codo hasta la del dedo del corazón 
ó de en medio, lo dicta la costumbre con que los re- 
gulan asi los naturales tendiendo el brazo, ó dimensión 
á que aludió el Diccionario, tratándola de senmolüpitl^ 
la punta del codo molicpiÜ^ en cada una senne^ esto es, 
de cada dimensión, aunque escribiéndose en aquel se- 
molicpitl. 

Las symbolizadas en varias partes del cuerpo figu- 
rado conforme al estylo del Idioma, son acordes con 
muchas deformes osamentas, halladas en varios tiempos 
desde el de conquista hasta el nuestro, sin que alguno 
haya todavia convencido con demostración, que sean 
de otra especie distinta del hombre ; pues de elefantes, 
á que mas se asemejan las nuestras, no hizieron men- 
ción estas naciones. De manera que una ú otra que 
se ha hallado de ellos, y de otros animales antedilu- 
vianos en nuestro continente, ha sido mucho mas nota- 
ble, como que no aparece conservada en él su especie 
después del Diluvio. El Conquistador español, pag." io6 
y 107, en su carta de 30 de Octubre de 1520, y rela- 
tiva á su primera entrada en esta Ciudad, en el ante- 
rior, asentaba que dentro de la que trató de gran Mez- 
quita ó templo principal, avia tres salas donde estaban 
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los principales ídolos de maravillosa grandeza y altura; 
y en sus geroglíficos aparecen ahora tres ordenes de 
ella. También instruía que esos bultos y cuerpos en que 
creían, eran de mui mayores estaturas que el de un 
gran hombre, y las formaban de las semillas y legum- 
bres que comen, y molidas las amasaban con sangre 
de corazones humanos. 

La magnitud que representaban, resulta por la con- 
cordancia de sus monumentos, que fue la de los an- 
tiguos Señores dominantes en Nueva España hasta la 
era nacional, reverenciados en ellas por sus descendientes, 
después de la Apostasía de la Religión Cristiana, y 
haziendo honores divinos á sus Monarcas hasta el 
tiempo de conquista; de que acusado Moteusoma (el 
que se manifiesta con ceño mosama^ de Señor teuüt) 
por la Nación totonaca, ante los españoles, desde la 
costa de Veracruz intentó indemnizarse diciendo á su 
conquistador, al mostrar el cuerpo levantadas las ves- 
tiduras « veisme aquí que so de carne y hueso como 
vos y como cada uno, y que soi mortal y palpable » , 
según la pag. 82, con que sabia que Dios no es cor- 
poral ni mortal, pero sin distinguirlo en quanto tal, 
y no en quanto hombre ; lo que resulta al mismo Mo- 
narca, descendiente de los incrédulos en el mysterio sin- 
gular de Encarnación del Hijo de Dios; y sin que 
aquella su demostración pueda atribuirse á noticia del 
Ser divino, comunicada antes por los españoles, pues 
tal descargo lo hizo la vez primera que ellos entraron en 
esta Ciudad. 

De la reverencia, pues, que daban á aquellas corpu- 
lentas estatuas, concordada con otras ceremonias imi- 
tatorias de las de nuestra Sagrada Religión, resulta que 
después de aver la raza incrédula y degenerada de cor- 
pulencia, hecho abandonar á otras la fé de Jesucristo, 
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por medio de sus crueles y alevosas invenciones, ella 
fué la que se hizo adorar, imitando la reverencia intro- 
ducida desde el tiempo de la predicación del Evangelio, 
para Jesucristo y su Madre inmaculada en sus imá- 
genes, y las de sus sagrados Discípulos y Martyres por 
aquella fee; aviándose experimentado hasta nuestros 
dias el oculto abuso en algunos Pueblos de naturales, de 
los ministerios sacerdotales, y de los sagrados Mysterios 
por el que se les ha procesado. 

Si el origen de varias de sus costumbres, descu- 
bierto en sus Alegorías, y en los Monumentos figurados, 
se concuerda con la doctrina de la Escritura Santa, re- 
sulta en aquellas Gentes corpulentas, tratadas antono- 
másticamente en ellas de tales, ó Gigantes, por sus pro- 
piedades de Poderosos, soberbios y tyranos, que el mo- 
tivo de aver resistido la creencia del Mesías prometido 
en la Ley antigua, y sus Profetas, la embidia fomentada 
por el enemigo común del Género humano, df que el 
hijo de Dios huviese encarnado en la descendencia de 
Senty y no en la de Caniy instruiéndola de este, que de 
ella venia la incrédula, ó maligno zelo semejante al de 
Cain por su sacrificio no admitido, y á quien procuró 
imitar después del Diluvio, con los crueles que ella in- 
troduxo en Lugares que advierte por principal resi- 
dencia de aquel enemigo de los de su propia naturaleza 
y su primer homicida. La misma Raza incrédula instruía 
aver sido la postdiluviana que introduxo el uso de 
aquellas semillas, de que fabricaban sus grandes esta- 
tuas ; y a viendo asentado el Diccionario al Gigante por 
Qtdnametliy que su compuesto lo descubre alusivo al 
que se haze pesado ametli, después kin, en manifes- 
tación de no averse hecho gravosos en los tiempos 
primeros de su asiento en este Reyno; para con la 
Nación primero establecida en el lugar que refiere des- 
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pues del Diluvio ; también ponia el propio Diccionario, 
por synónomo Üacaueyac lo largo imac^ de la Gente 
Üacatly relativo á su nacional corpulencia. 

La clase de Roca, de que se advierten estos figu- 
rados peñascos, es de naturaleza igual también á la que 
se nota en enormes, sin ligazón entre si, ni con serranía 
alguna, de que se hallan bien distantes los del extraño 
cerrillo Chapultepec, situado á menos de legua del ex- 
tremo occidental de esta Ciudad. Su distintivo encierra 
el valor de que en c, la sierra tepetly estuvo la Lan- 
gosta chapulín, como que la propiedad de tal insecto 
es saltar quedando sentado donde cae, como también 
la Rana; lo que instruie aver asi acaecido á tal tumoro- 
sidad, provenida del mismo modo que la antigua cen- 
tral de esta Ciudad, desde la mayor prominencia de la 
serranía de Sur, á que está enteramente descubierto 
Chapídtepec. Otra tumorosidad se nota también con Po- 
blación sobre ella, y tratada de Tepepan, de sobre pan^ 
la sierra tepetl, situada á poca distancia de la propia 
serranía, cuias inmediatas cumbres inferiores á aquella 
prominente, conservan oquedades volcánicas como ella. 
Por estylo semejante se anotó otra erupción de lava 
tetzanüi: pelo tzonüt, de piedra ó Sierra tetly por dima- 
nada de ella como el natural de la caveza, ó parte encum- 
brada del cuerpo; tratando de Tepeueue á un cerrillo de 
esta clase de Lava situado en llanura, los Naturales de 
la Población establecida en ella, escrita erróneamente 
entre Historiadores Amaqiiemecany y por ello sin signi- 
ficación, quando Amacmecan tiene la de territorio catiy 
del Maguey metí, á la otra vanda de la Agua Anutc, por 
situado á la otra de la Laguna vulgarmente conocida 
por de Chalco, y siendo la alusión del Maguey la de la 
era nacional en que advierte asemejado también á tal 
Planta al propio cerrillo, y por eso dedicados aquellos 
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especialmente á su Cultivo en la misma Población. Al 
symbólico Maguey lo descubre venido del cercano 
Volcan nevado, el distintivo tepeíutte con que nombran 
al Guarda del Santuario en Cueva de una antiquísima 
Imagen de Jesucristo en el Sepulcro, siendo su signifi- 
cación la del viejo tLeiiCy con que distinguen al propio 
volcan, de la sierra tepeü, que es el otro picacho nevado 
que tratan de ilamaü vieja. Otras dos poblaciones en la 
Provincia conocida por Uaxteca, advierten á sus fron- 
teras cumbres nevadas, con aver tratado á un Pueblo de 
Ueuetlan cerca ó al pie itlan, del viejo ueue, y á otro de 
ilamatlan, cerca itlan^ de la vieja üamatl, á Picachos ne- 
vados en la que se conoce por Sierra Gorda, 6 Sierra 
Madre. Y de Ueuechoeayan, lagrimal chocayan, del viejo 
íuue, es la anotación de otro Poblado al pie de la Ser- 
ranía que se conoce por Perote, en lugar donde con- 
curren las vertientes de su cumbre nevada, y cuia an- 
tigua Lava ó Malpais corre por veinte y dos leguas 
hasta el Mar de Veracruz; hallándose otro Ilamatian, cer- 
cano á la Serranía nevada de Orizava. Por estilo seme- 
jante alusivo y de especial conformidad con las anota- 
ciones de ChapídtepeCy Tepepan, y Tepeiiette ministra el 
Monumento figurado, la del Ranero de la Sierra, en la 
tierra ÜatecuiycUoni, por venida de la serranía de Sur la 
tumorosidad de Peñascos, ó Centro de la nueva Ciudad 
sobre ruinas de la parte mas elevada de la antigua 
Capital. 

De las erupciones volcánicas del siglo primero de 
la era Cristiana tomó distintivo la Hoguera nacional 
Üenenepilli lengua nenepüli, ó el principal püli, sexo fe- 
mineo y puericia nenetly alusivo al de Gente corpulenta 
según el Monumento, es el del fuego iletl; como lo de- 
claran los synónomos de ella, tUcuesaloÜ pegamento 
scUotl en halda cueitl^ de fuego tletl; y Üecomolticy Bar- 
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raneo comoltic^ de fuego Üetly en lugares advertidos por 
distintas especies de lavas tratándose á la tincta de 
los naturalistas en los de Tetzontepec, sierra tepeÜ, de 
hebra, ó pelo tzonÜi, de piedra ó sierra teÜ, por pro- 
venida de cumbres como el natural de la caveza; á la 
de pómez tepuxacüi^ esponja puxactli^ de piedra ó sierra 
tetl^ anotación del Pueblo Tepuxacco, de situación donde 
hay tal pomes ; á la herrosa isüactli baba, advertida en 
XimalisÜaccan^ y en Istlacpaluccan^ en dos lugares uccan^ 
el color palli, de baba istlactli, por dos tumorosidades 
q." se presentan allí, de la piedra vulgarizada por Ispal. 
Esta por sus propiedades, ya de dureza resistente á la 
lima, ya de chispear quando andan entre ella las cabal- 
gaduras herradas, y ya de su peso respectivo, mayor 
que el de otras piedras, resulta aver sido el Granito 
apreciado también entre estas naciones para perma- 
nencia de muchas figuras que se han hallado, formadas 
de el á tiempo de su blandura en estado menos cálido. 
Las mismas propiedades han señalado los naturalistas, 
al que se empleó en los soberbios Obeliscos de Egipto, 
y en los de Pompeyo y Cleopatra en Roma, personages 
de aquel siglo. 

Solicitando los escritores á los fundadores de la 
actual México los escribían NauaÜacas^ sin expresar su 
significación, ni el de la Monarquia cap. 2° Lib. 2'^ aun 
mencionando la tradición asentada por Gomara, Her- 
rera y Acosta, tocante al Lugar de donde vinieron 
aquellos y los Mexicanos. 

Clavijero pag. 27, tom. 1°, escribia Anauatlaca, en- 
tendiéndolo por personas cercanas á la Agua, fundado 
en la significación errónea de nau(u por cerca, siendo 
esta itlaUy y quando aquella antigua tradición comuni- 
cada en Idioma nacional, advertia Nauaatiaca, Mari- 
neros, ó Remeros AÜaca^ ó Gentes tlaca^ de Agua o//, 
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del contorno, ó cerco nauac^ quienes con su remo ÜaxiloÜ, 
conocían el camino otli del centro xictle, de la tierra 
Üallu De las quatro Azequias con que figuraron sus 
Barrios, se acabó de cerrar en nuestros días la que gi- 
raba por los Puentes Quebrado, de Monzón y de Jesús, 
permaneciendo la del de Solano, y parte de la del 
Cuervo. Los quatro principales Barrios se mencionaron 
cap. 38, lib. 6® de la Monarquía, el uno por TeopaUy 
con el vicio de tiy que aun quitada todavia significaría 
Iglesia, ó en donde esta pa^ el Señor teotli, quando los 
otros tres aluden á señales naturales, y por ello también 
Tzoapa, en donde está pa^ la lavaza tzoatl, que es el de 
Curtidores: el segundo Atzacualco, dentro cOy de lo ais- 
\ lado atzacualliy ó encerrado tzacucUliy con agua atly que 
es el conocido por S. Sebastian: el tercero escrito con 
qUy QuepopaUy siendo CuepopUy en donde está pay la cal- 
zada cuepüiy y es el conocido por S.** María, donde per- 
manece parte de aquella antigua; y el cuarto Moyotlay 
Mosquital, que es el de S. Juan. 

Para distinción de este ordenado establecimiento se 
anotó su colindante Población TlcUtelolcOy Tlaltololco ó 
TlalteolololcOy expresiones diversificadas por los dialectos 
del Idioma, la primera con synalefa en la sylaba inicial Oy 
de ololotli Rollo, la segunda en la de tetl piedra, y la 
tercera sin ella en esas sylabas, pero las tres en la li 
de Üaüi tierra y todas significativas de Rollo de tierra 
con piedra, indicando el cOy lo interno del mismo Rollo, 
habiéndose anotado á cada uno de dos notables de ma- 
teria volcánica en el Malpaís de nuestro Sur y de figura 
casi Pyramidal, por TeolololcOy con que hasta hoy los 
tratan los Naturales de su cercanía, equivaliendo á 
nuestro castellano de lo interno cOy el Rollo ololoüiy de 
piedra teü. Cap. 24, lib. 3° de la Monarquía se escribió 
erróneo TlatUulcoy y también XatihdcOy por XcUte- 
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olololco, dentro co, del Rollo ololoüi^ de piedra teü^ con 
arena xalli. A este mixto lo agregaba allí el Rio cono- 
cido hoy por de los Remedios, variado después de la 
Conquista, de su antigua Madre, y por ello frecuente la 
nueva en desabordes á tiempo de mucha lluvia. Cap. 1 3, 
lib. 2** de la Monarquía se referia, aunque con error 
en adición de ch y sin significación á Acamapichtli por 
primer Rey de México, quien traía origen de Culuacan^ 
que es el territorio aislado entre las dos Lagunas y 
comprehensivo de la serranía de Tlaltenco. En el propio 
cap.^ se asentaba que un principal de la familia Mexi- 
cana, nombrado Cohuatzontli casó en CtUhtuuan con hija 
de otro principal Acxoquautli. Debióse escribir Cua^ 
tzanüii pelo ó quatrocientos tzonüi^ en la cumbre ó cima 
cuaitl, alegórico al valor de la figurada en la sierra de 
Tolyahnalco : como Axocuautlij Águila Cuauíli^ en la 
olla xoctli^ de Agua atl, á la de Tlaltenco. 

Por alguna de las tradiciones escritas en el siglo 
Dézimo sexto, se asentó también cap. 22, lib. i"* de la 
cidada Monarquía, averse olvidado el uso del Maiz con 
las continuadas secas, venidas desde vida de los pocos 
escapados Tultecas en las Riveras de estas Lagunas, 
hasta que un Señor de Cuautepec, descendiente de 
aquellos, teniendo noticia de sus antepasados , de 
como era el Pan (esto es tortillas), y aviendo guardado 
desde su niñez, algunos granos, los bolvió á sembrar, y 
extendió; y que los chichimecas se mantenían con co- 
nejos, y venados. También se refirió semejante extin- 
ccion del Algodón, propio de Payses húmedos, calientes, 
como son las costas de Nueva España. Esta dilatada 
epidemia recordada en aquel siglo en que se escribia sin 
determinación de tiempo, se advierte distinguida en du- 
ración, por dos Datas que resultan de la concordancia 
de este primer Monumento hallado, que la ministra 
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desde la era nacional por cinco años consecutivos junta- 
mente con la Lepra, y de la posterior, y mas dilatada 
que instruie la Alegoría tocante á la Apostasía ; pero 
comprehendiendo los symbolos y geroglíficos ya expre- 
sados de la basa de este primero, conservados ambos 
castigos en Razas determinadas, y en los territorios que 
habitaron por quatrocientos años hasta la fundación de 
esta Ciudad. 

La expresión natural del pelo tzontliy es translativa 
en cuerpos abundantes, ó de pluma, ó de hebra, en ser- 
ranía comprehendida en distrito jurisdiccional del vulgar 
TascOy instruido Tlaco mitad por la que allí forma respecto 
de su elevación, el hundido en que se halla, advierte en 
parte mas alta, y distante de aquel Lugar, el distintivo 
vulgarizado por Chonilalpa entre quienes no son natu- 
rales, pero entre quienes lo son, TzonÜalpaCy arriba 
Üalpac (todavía compuesto de encima icpaCy de la tierra 
Üallí) del pelo tzonüi, alusivo á la mucha y menuda 
hebra del Árbol conocido por Aueue, viejo uetiCy en Agua 
atly por su inmemorial duración en ella, aunque escrito 
equívocamente por algunos del siglo décimo sexto, 
Ahuehuetly que es el tratado por naturalistas, de Arból 
de vida, ó cedro Americano, abundante en Rio, bajo 
respecto de aquella serrania Tzantlalpac, 

Semejante metáfora se nota también en el Pájaro 
asentado en el Diccionario por AcxoyatotoÜ que su com- 
puesto de Pajaro tototl del Acxoyatl Árbol conocido vul- 
garmente por del Perú según anotación del Pueblo 
AcxoyaÜa, donde advierte su natural abundancia el tía, 
y cercano al antiguo mineral Pachuccan, en dos partes 
ucean, hay heno PachÜi, como que allí se produce hasta 
en las peñas de los dos lados de su cañada; descubre 
señalado por su inclinación á la frutilla de tal Árbol, al 
mismo Pájaro, distinguido también por sentzontli en alu- 
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síon á la repentina mudanza de su pluma tratada de 
pelo tzanüi en cada una senne, esto es, en cada Prima- 
vera, que se le cae según acaeció á los Naturales con el 
suio desde la memorable era, quatrocientos años an- 
terior á la fundación de esta ciudad, proyectada para los 
fines de restablecer en ella, las antiguas costumbres de 
sus Ascendientes que symbolizan en el retroceso del 
Cangrejo, y en venganza de la destrucción de su Capital 
antigua, y males sobrevenidos á los incrédulos que á 
ella sobrevivieron. Así imitaron también el espíritu de 
su antigua Ascendencia postdiluviana, ó fabricantes de 
Babylonia, de que descendían según sus memorias figu- 
radas en el segundo Monumento, y de quienes referia 
Fia vio Joseph cap. 4° lib. 1° que aviéndoles mandado 
Dios se separasen del Campo de Sennar á poblar otras 
tierras donde cosechasen frutos abundantes, y evitaran 
contestaciones, y que no habiéndolo serían castigados, 
lo fueron con los males que les sobrevinieron por no 
haber obedecido aquellos hombres fuertes é indóciles y 
aviendo proyectado Nembrot, nieto de Cham, fabricar 
la torre con intento de salvarse en ella de otro Diluvio, 
si Dios amenazase con él á la tierra, y de vengar por 
medio de la propia, la muerte de sus Padres ó sentido 
que no se opone al del Deuteronomio, en que se refiere el 
modo engañoso de aquellos fabricantes para que coope- 
rasen los demás hombres á la obra, y asentando aquel 
antiquario Flavio, el ánimo de ellos. 

Estos monumentos nacionales descubren la perma- 
nencia de aquel espíritu depravado hasta en la fundación 
de esta ciudad, si se examinan sus figurados conceptos 
por la concordancia de costumbres con el valor de un 
Idioma variado de sentido, aun por quienes mas se de- 
dicaron á él. Así se advierte en compuestos con el nu- 
meral segregativo senne. Aunque traducido en el Diccio- 
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nano sennecamonilli por un trago, todavía se inmuta su 
valor de trago comonilli, en cada una senne^ esto es, en 
cada acción, ó conversación, según los repiten algunos 
naturales Mexicanos al beber Pulque, que siendo en can- 
tidad aun de aquellas que otros absuerven {sic) seguidas, 
ellos tardan para consumirlas por la repetición de sus 
tragos. Senneixcueyonüistli entendido por una ojeada, 
queda sin su propio sentido de mirada ixcueyani- 
listliy en cada una senney como que la acostumbran 
en cada acción. Estas traducciones de un trago, y de 
una ojeada se asentaron directas en inteligencia de que 
senne valiese uno en compuestos, expresados juntamente 
con redundancia de su segunda silaba en lugar de sen- 
comanüli, senixcueyonilistli^ formados con pérdida de ella 
como sentzantli. 

Nota (g) [ Voyes p. 39."] 

La semejanza del Adive en persona humana para 
anotación de sus propiedades se advierte también en 
aquella cúspide Deminyo, Agua del Adive ó Coyotl 
Mexicano, permaneciendo en el lado septentrional de 
su basa, y pequeña Población vulgarmente conocida por 
Tesca, la antiquísima anotación con que se distinguió á 
la propia cúspide desquiciada, por Peñasco texcalli, cuio 
compuesto ministra el valor de casa calli, en masa textli^ 
partes ambas alusivas á la de aquella de cristiana edu- 
cación alU establecida, de que se conservan vestigios en 
su cima. 

De mancebo del Peñasco se trató antonomástica- 
mente á quien lo desquició; y á la misma mole después 
que sobre ella se hizo aquella fundación se distinguió 
por Agua del Adive alegórico en sus propiedades de 
discernimiento, valor, ligereza y habitación en desiertos, 
que se notaron en quien alli estableció fundación. 
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De Texcayacac se trata también á otra Población, 
siendo su valor en c, la nariz yacatl, del Peñasco, ó casa 
en masa texcalli, á la qual se conoce vulgarmente por 
Tesccdiacaque^ y á una, dos leguas cercana á esta ciudad, 
por Coyoacan, territorio can^ de Agua ail^ del Adive 
CoyoÜy que es el malpais de peñasquería volcánica con 
un escaso, y no continuo manantial en parte fragosa y 
elevada, ó alusión al uso que de ella se hizo. 

Por estylo semejante al del Idioma se figuraban los 
Conceptos en la escritura gerogHfica, y en el mismo se 
fundaban también las ceremonias recordativas de los 
acaecimientos. De manera que al descubrirse en el Mo- 
numento de que se trata las cavezas de Adives en los 
fundadores de esta ciudad, resulta no solamente una 
imitación profanatoria de la aplicación que primero se 
dio al coyoüy sino también la manifestación que se hizo 
en la abertura de sus bocas, significativa del intento 
de morir por Agua, concordado el valor de la cere- 
monia, que á la primera entrada de su conquistador 
hizieron los principales naturales, según la pag. 8o de 
su historia de tocar la tierra con la mano besando ésta 
después, como que el besamanos nacional, es tena 
micki^ compuesto de morir micki, por agua aÜ^ á la 
orilla ó labio tenÜiy con que intentaron manifestar 
aquellos inteligentes en sus memorias figuradas, tanto 
el aver muerto sus Ascendientes abrazados á la orilla 
de la Laguna, origen de la costumbre de quemar los 
cadáveres de sus Monarcas, quanto que esto también 
movió á su descendencia á establecer su nueva fun- 
dación en lo interno de la Laguna, que supone aver ex- 
trañado aquel nuevamente llegado. 

La Águila de caveza roxa, es cuscacuauüt , com- 
puesto de Águila cuautliy roxa cuscatl, común á la Gar- 
gantilla, que por la figurada se instruie tal aderezo de 
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Rubí en las Mugeres, aviéndose usado de él para mani- 
festación del tiempo de cinco años representado en sus 
Cinco reflexiones, por una Alegoría semejante á la que 
embuelbe el compuesto de la misma clase de piedra tía- 
pcUteoxiuitl^ común en su última parte xiuitl, á la Yerba 
tratándola de tal, como atribuida su formación al Sol, 
de color igual, especialmente en Primavera. Las pobla- 
ciones anotadas por CuscaÜan^ instruien su cercania 
itlatiy al Rubí cuscaü. Las de Ctmuacan disminuidas de 
su parte inicial componente chcdchiuiü, genérico de toda 
piedra preciosa, antonomástica en el Diamante, y enten- 
dida en el Diccionario por clase de piedrezuelas verdes, 
como instruida tal por la astucia de los Naturales se 
manifiestan por criaderos de él, tratado de Chalchtu- 
cuauaCj dura Cuauac, piedra preciosa chalchiuiü^ y por 
ello su territorio Chalchiucuauacan. Así se señaló en la 
serranía conocida por de Orizava al Lugar ChcUchiucoa- 
muía, Lugar abundante de la Yerba amulli, amida, 
adentro G?, lo es de piedra preciosa ChalchiuiÜ, ó Dia- 
mante, anotado también así en la que hoy se conoce 
heredad Chalchiuapa, Rio Apa, de piedra preciosa chai- 
chiuiü, cercana á la Población Tenantsinco, dentro Co, 
del orificio tzintli, de la Madre de piedra tenantli. 

Otra: AÜancuaualoya, ordinaria indurecencia {sic) cua- 
ualoyan, en la Barranca Atlautli, cercana á la de Xona^ 
catepec, en c, sierra tepetl, de xonacaü, ó nombre propio 
de la Yerba amulli, aludiendo este á revuelta rniUli, con 
agua atly como que así sirve de jabón nacional, y el 
xanacaü usado de los naturales en la cebolla por se- 
mejanza en su bulbo, ojas y producción de éstas fuera 
de tierra, y aquel dentrx) de ella, comprueba el indicio 
de criadero de Diamantes por la propia Yerba, y también 
el otro distintivo de ellos que asentaba el Diccionario 
por cuautecpatl, pedernal tecpaü, duro cuauac^ origen de 
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aver entendido los escritores, que los naturales esculpían 
en piedra con pedernal, quando lo hazian con diamante, 
y con esmeralda tratada de Ketzalitztli, filo itztli, sobre- 
saliente Ketzalli, notándose Población Tlalketzalapa, Rio 
Apa^ sobresaliente ketzalli^ de la tierra tlalli, en distrito 
jurisdiccional del vulgar Üapay y permitiendo la dispo- 
sición de 2 6 de Mayo de 1 609, extractada en la Ley 1 9, 
tit. 12, lib. 6^ de Recop. de estos Reynos, el reparti- 
miento de naturales para beneficio de Minas de oro, 
plata. Azogue, y esmeraldas. Cap. 39, lib. I^ de la 
Monarquía se referia un Apoderamiento que hizo Acolua 
Señor del escrito AzcaputzcUco, del estado de Tepoizo- 
tlan. Población distinguida por cerca itlany del corco- 
bado tepotzo que es el mas cercano Picacho de su Ser- 
ranía, inclinado á la misma Población. Aquella inva- 
sión se asentaba hecha por pasión del invasor contra 
Chalckiucua, escrito con diminución, siendo el diamante 
chalchiucuauaCy y con falta .semejante también la Pro- 
vincia, una en cordillera con la de TepotzoÜan^ y cer- 
cana á ella, tratada en el cap. 31 del propio lib. de 
Cuahuacan, siendo Chalchiucuauacan. 

Aquel Lugar cercano á esta Ciudad, por errónea- 
mente escrito desde el siglo Dézimo sexto Azcaputzalco, 
entendido como Hormiguero, lo instruie Axalpusaualco^ 
dentro co^ de lo hinchado pusaualli, de arena xalli, 
con agua aÜ, su situación en la agregada allí antigua- 
mente quando el Rio conocido por de los Remedios 
tenía por ella su curso, variado después de I9. con- 
quista, sirviendo hoy su terreno para barro destinado 
á vasos porosos de Pulque conocidos por caxetes, que 
pulverizados facilitan el asierre de cantería; y notán- 
dose otra Población anotada por Axalptisaualtonco, den- 
tro co, de la hinchazoncilla pusaualiontli, de Arena con 
agua axallty conocida por S. Pedro Escapusaltango 
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adonde ocurre el Rio de la serranía de Cuauacan. La 
Laguna perenne conocida con renombre de Choleo^ por 
escrita asi también su principal Población, desde aquel 
siglo, la advierte Axalco, dentro co^ de arena con 
agua axalliy una de sus cercanas heredades, asi tra- 
tada por los Naturales, siendo la propia clase de Arena 
la Causa de la fertilidad de sus sementeras, que con- 
cuerda la serrania Amilpan, sobre ipany sementera 
milli, de Agua Atl, por colgada á su llanura. El Diccio- 
nario asentó á Axalli por arena para corte de piedras 
preciosas ; de lo que resulta originada la equivocación 
en el escritor de quien la copió D. Franc.^° Clavigero 
en su Lámina 3* entre las pag.' 192 y 193, tom. 2** 
y que juzgaba á Choleo valioso de Lugar de piedra 
preciosa, por su arena servible para corte de ella. 

« 

Nota (h) [ Voyez pag. 46] 

En figura semejante al calavazo aquí represen- 
tado, se fabrica la caja de vihuelas de paja silves- 
tre, ó que nace en los Campos sin cultivo, sacatl 
mexicano, distinguiendo con color en pequeños qua- 
drados las casillas que aparecen en el esculpido, aviendo 
asentado el Diccionario el distintivo que dieron los Na- 
turales á las cuerdas de tal instrumento quando lo 
vieron á los españoles, por tlaluamecatl, cuerda mecaü, 
del calavazo uaxiüy de la tierra tlcdli. 

Al cruzero notó S. Gerónimo cap. 15 del Evan- 
gelio de S. Marcos, symbólico de los quatro rumbos 
principales del Mundo, lo que también se significaba 
en la expresión Tauatinsuyo, propiadel distrito domi- 
nado por los Incas, en el Idioma del Perú, según 
Garcilazo lib. i**, cap. 4, siendo el figurado en este 
Monumento, symbólico del movimiento, ó terremoto 
en cruz á los mismos quatro vientos, según se espe- 
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rimentan hasta hoy varios temblores, es al mismo 
tiempo significativo metonimico del efecto por la Causa 
que obró aquel trastorno comprehendido en la expre- 
sión nacional del cruzero, asentada en el Diccionario 
uitoliucanepaniutoCy zurrón tocüi, así iuki^ uno en pos 
de otro nepan, que está ca^ torcido uitoliui, alusión á 
los de oro que ya figuran amarrados, y se perdieron 
mixturados con lava volcánica en aquella Data y Ser- 
ranía en que hasta entonces se acopiaban, señalando 
en el asi la configuración del malpais, semejante en 
sus tortuosidades al de sus amarres. 

Asentó también á uitoliui por Arco toral; y desde 
la Población Uaxítían^ cerca itlanj del calavazo uaxiil, 
por la figura de tal que representa su mas cercano 
cerro, y situada al pie de la serranía del vulgar Tasco, 
se nota esta derrumbada en ambos lados de su Rio 
de Pesca por choque simultáneo que allí formó el di- 
latado Puente que llaman de Dios, con señal acana- 
lada en el lugar de la unión. Asentándose cap. 30, 
lib. 6, de la Monarquía quitzetzelcma^ en lugar de 
tzetzeloa, no se advertía su significación metafórica de 
cernir, por temblar. Aviéndose puesto en el propio 
cap.^ á tzatzeluia la traducción de rociar con Agua, 
todavía no se conoció la parte componente que em- 
buelbe de piedra en el te, aun refiriéndose que los 
Petateros, ó fabricantes de esteras daban esos epí- 
tetos en el Adoratorio de esta Capital á NapaUcutli, 
y sin aver ententido aquel escritor que el presente 
de indicativo suple muchas vezes por su derivativo, y 
que asi se significa al que rocía tzeluia, con agua aÜ, 
de piedra tetl, alusiva á la antigua erupción derretida 
de la mayor prominencia de la serranía de Sur, de 
donde viene la lluvia á la Población de Petateros 
Axiuhmüco, en lo interno co, está la sementera tnilli, 
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que vomita ixuchüa, agua aüy por los manantiales de 
que abunda la misma Población, á donde se dirigia 
aquella lava después petrificada y permanente con el 
vulgar distintivo de malpais, reputando los moradores 
de aquella como condolido de los angustiados á la 
mole eminente NapatecuÜi, quando recordaban el teatze- 
luía, por que no llegó á aquel Lugar. 

Tampoco se reputó alegórica la tradición asentada 
cap. I*" lib. 2* y reducida á que comiendo los Mexi- 
canos á la sombra de un Árbol mui grande y grueso, 
quebró repentinamente por medio con gran ruido, (i) 
lo que, según el cap® siguiente, fué en el parage C4í- 
comostoc, tan erróneamente asi escrito, como traducido 
directamente por < siete cuevas » , del que unas Na- 
ciones avian salido, y otras pasado por el, según co- 
mún opinión de todas las descubiertas en esta Nueva 
España hasta principios del Siglo dézimo séptimo, 
apuntada cap. S'' lib. 3**; quando la concordancia de 
los Gerogllficos descubre aquel Lugar memorable á 
que concurrian las demás Naciones seducidas por la 
corpulenta, donde quebró su Árbol genealógico que 
hazia sombra á la iniquidad destruida á Medio dia, ó 
tiempo de comer. 

De los Mexicanos en Xicomostoc se referia aquella 
tradición, sin conocimiento en españoles, del distintivo 
de aquellos, y por falta de él, confundiendo el escri- 
tor de la Monarquía, el que ponia cap.^ 13, y 14, 
lib. I** como de Naciones diversas, entre Gigantes 
por primeros Pobladores de Nueva España; TtUtecas 
como los segundos, y Mexicanos que reputaba poste- 
riores en el citado cap. i*" lib. 2°; quando aun por 
la memoria que extractaba cap. 2 2 , lib. i "" , tocante 

(i) Voyez la note de la page 186. 
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á aver suscitado un Señor de Cuauiepec, descendiente 
de los pocos escapados tultecas en las oríllas de estas 
Lagunas, el uso del Maiz, olvidado con muchas y con- 
tinuadas secas venidas desde vida de aquellos; podia 
aver entendido descendientes de aquellos, á los Me- 
xicanos y la anotación de estos Mexicca^ relativa á 
los habitantes de oquedad en centro xicca^ del Ma- 
guey meü ó antigua Capital donde tan de asiento se 
usaba, si también huviera concordado igual anotación 
en dos Poblaciones de este Valle, la una Mexicca- 
tzincOy dentro co, del oriñcio tzintli, de los avecindados 
de la oquedad en centro xiccay del Maguey meü^ como 
que en tal lugar concurren las vertientes de la ser- 
ranía de Sur, de donde se trasladaron antiguamente 
algunos de sus habitantes á Mexiccatzinco vulgarmente 
llamado Megiccdsingo ^ y otros á la conocida por la 
Magdalena Mextcca, situada al hilo de las mismas 
vertientes mas cercanas á esta Ciudad. 

La serrania del Mineral TecpanUÜan, cerca iüan, 
de la junta tecpanüi, por la inmediata de dos Rios, 
se trata de sierra de Petlacala, que es significativa 
de abundante de sepulcros, aviándose encontrado en 
excavaciones de ella, enormes osamentas humanas que 
por aver cubierto también aquella cordillera, se anotó 
en la misma su memoria. La antigua Población tam- 
bién mineral, distinguida por Omitían^ cerca iüan, del 
hueso omitl^ por el desnudo, y elevado Picacho de su 
serrania, ó de la clase que los Naturalistas por cos- 
tumbre antigua, oro de Placeres de Rios y de Ser- 
ranías, lo instruió su conquistador pag.* 98 y 99, de 
su historia, refiriendo que el emperador Moteiisoma 
distríbuió españoles, guiados de Naturales á muchas 
Provincias y Ciudades, de nombres que olvidó por 
diversos y avérsele perdido las escrituras y que se les 
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entregó en aquellas el oro por medida que llevaron 
de esta Capital. Si esto se coteja con lo que pocos 
meses antes avia dicho el Emperador, pag. 8 2 , de 
averie quedado de sus Abuelos, algunas alhajas de oro, 
descubre su primer ánimo de ocultación. 

D. Alvaro Alonso Barba, cap. 28, lib. 1° de su 
Arte de metales, escrito en 1637, y Reyno del Perú, 
instruia no averse encontrado en la Provincia de los 
Lipes labor alguna antigua de Plata, constándole por 
lo mucho que vio sacado de lugares minerales, no 
conocidos entre españoles, que las avia riquísimas y 
entre ellas la de los Encomenderos, sabida por solo 
averse ministrado de ella mucha plata á dos que lo 
fueron de aquella Provincia, nombrados Tapias, para 
que se volviesen á España; y aviendo conocido to- 
davia aquel escritor á algunos de los individuos que 
la cargaron hasta el Puerto de Arica. 

Que en Nueva España permanecía costumbre des- 
pués de conquistada, de sacar naturales de tierra fria 
á la Caliente, y al contrario, lo comprueban las pro- 
hibiciones de que se continuara, fundadas en lo nocivo 
del destemple, y expedidas en los años 1551, y 68, 
de que se extractó la ley 13, tit. i*" lib. 6° de Re- 
copilación de estos Reynos. El destino de aquellas 
transmigraciones dentro, ó fuera de temperamentos 
semejantes, bastantemente manifiesta que era para tra- 
bajo en Ríos y placeres de oro, el aver Andrés de 
Tapia cedido á la R.^ Corona, la Ciudad conocida entre 
españoles por Cholula^ y Antonio de Ordaz, la tra- 
tada de Gíiejosingo, que tenían en encomienda, dán- 
doles el primer Virrey D. Antonio de Mendoza en 
cambio de ellas, a Tapia el Pueblo de Atotontlco, y 
á Ordaz los vulgarizados en Tlapa y Chilapa^ que los 
mismos encomenderos solicitaron por el oro que se 
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tributaba de estos últimos lugares, y no de aquellos 
primero encomendados, según el cap. 1 2 lib. 6° de la 
Monarquia, en que se asentó Colpa siendo TeocuiÜapa, 
de que ha quedado el distintivo de solo Tlapa, porque 
su compuesto nacional lo instruie en donde pa^ está 
la plata teocuiüatl. En el distrito jurisdiccional de Tlapa 
hay Población vulgarmente tratada de CuiÜasala, siendo 
Teocuitlatzalan la abra de la Sierra tzalatty es de plata 
teocuiüatl, como que en ella permanece veta y Mina 
derrumbada, y de una de sus cuevas se extrageron 
en nuestros dias figuras de oro vaciadas á estylo de 
la Gentilidad. 

En el Diccionario se asentó al oro con dos distin- 
^ tivos : uno teücozauqui ; que aunque debido escribir te- 
cosauki^ equivale al que amarillea cosauki, la piedra 
tetl^ y es rayz de la anotación topográfica TecosauÜa^ 
que señala alli el Üa, la abundancia de oro. El otro 
distintivo de él, es cusiicteocuitlatl , correspondiente á 
Plata teocuiüatl, amarilla custic. Al oro en polvo se 
expresó también en el Diccionario por teocuitlatlaüi , 
que fué tratarlo de tierra Üalli, de plata teocuitlaÜ; 
y al de arenas por teocuitlaxalli, que vale arena xalli, 
de plata teocuitlaÜ. Ambos son ágenos del estylo de 
tecosaukiy con el qual concuerda, no sola la anotación 
Tecosautla, sino tambienla de TlalcosautiÜan, cerca itlan, 
del que amarillea cosauki, la tierra ÜaUi, Población 
comprehendida en distrito jurisdiccional del vulgarizado 
Chilapa, y cercana á recalada del caudaloso Rio Te- 
cuanapa, Rio Apa^ bravo tecuani que es el Rio Apa 
de oquedad céntrica, ó catarata xicüi con que se anotó 
de xtclapa (sic.) Al Mineral Tlalpuxauac, lo ministra su 
compuesto, en lo esponjoso xauac, de la tierra tlalli, 
quando entre ella se encuentra el oro. A la Población 
vulgarizada por MescaJa, la instruie su situación Amac- 
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xala^ arenal xcUa^ á la otra vanda de la agua arntu, 
pues se halla en el que ha formado su Rio. 

Los Peruanos anotaron por Chaquiyapu heredad 
de oro, á la Ciudad distinguida entre españoles, por 
de la Paz, según Barba, Hb. i** cap. 26. Asi se ad- 
vierte también metafórico el tratamiento del oro entre 
Mexicanos por xickUpilli principal yerba apreciable de 
oquedad céntrica : y también á Toltecamila lugar abun- 
dante de sementeras mila, de tultecas tolteca, quando 
es mineral situado en ChilcuauÜa distrito jurisdiccio- 
nal del vulgar Chautla, y originalmente Cuautla, de 
pimiento Chilli, que es el mas pequeño y picante. 
En el cap. 22 lib. 2** de la Monarquía, aun igno- 
rando su escritor el quando, referia que los aculhuaSy 
ckichimecas y tultecas se eximían de tributar oro, plata, 
y piedras preciosas, que intentaba exigirles el Señor 
de la Población que escribía Azcaputzalco , fundados 
en la pobreza á que entonces se veían reducidos, 
a viendo sido antes poderosos: y ahora instruien sus 
gerogllficos el acopio de riquezas que perdieron en 
época determinada, juntamente con el Gentío que las 
ministraba, repuesto después de siglos en número tan 
abultado, quanto dictan las relaciones del lib. .3° de 
la citada Monarquía, y el qual acabó hasta el grado 
que documentan los vestigios de Poblaciones desiertas, 
casi ya innumerables. 

Nota (i) [ VoyeB p. so.'\ 

La expresión translativa de la plata por immun- 
dicia del Señor, es juntamente de synecdoque por 
formada de Azufre, producción atribuida al Sol, y acorde 
con la anotación CuitlauaCy alusiva á las antiguas cor- 
ridas de Azufre volcánico, cubiertas con las Aguas de 

la Laguna hasta la Población así distinguida, situada 

14 
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dentro de la propia Laguna , y cercana á la Pobla- 
ción Tolyarialco, ó material conservado dentro de las 
mismas aguas en consistencia semejante á la que se 
conoce por cera de Campeche; y permaneciendo en 
una de las cumbres de su serranía frontera de Norte, 
ó de Tlaltenco^ el distintivo OcuiÜaxochco^ el que de lo 
interno co, vomitó oixuchy immundicia cuitlatl: Barba, 
cap. 2"* lib. 1° decía aver pensado alguno que en las 
entrañas de la tierra hai materias hediondas, equiva- 
lentes á estiércoles de animales : y en el 19, que los 
metales tienen por principios al Azufre y Azogue, 
comprobándolo con la general experiencia de que los 
abundantes en aquél, son los de mayor riqueza, y con 
que los de Challatiri, aun siendo de plata dexaban 
mucho Azogue en el homo; y apoyando en el 18° 
la opinión que atribuie tales principios al Calor del 
Sol. Que los Mexicanos también excavaron minerales de 
plata mixturada en su criadero con Azogue lo mani- 
fiestan sus pinas ó conos figurados en las colas del 
Pavo regional, y lo comprueban los Monumentos y 
vetas de tal clase en lindero antiguo de la jurisdicción 
de Cuernavaca, tratada nacionalmente de Tlauican, se- 
gún el rubro del cap. 8 7 , lib. 4*" de la Monarquía , 
aunque su escritor no traducia ese distintivo cuio valor 
es el de país Can, de bermellón tlauitl. 

Al lindero, pues, de ella es al que se referia la 
Determinación explicada en Junta de R.^ Hazienda 
del año 1727, para que se abriesen las minas de 
Azogue de Huauhila y Cuernavaca cerradas en el de 
1 718. por R.^ orden del anterior de 17, insertas en 
los comentarios á las ordenanzas de Minas impresos 
en la corte de V. M. año de 1750, pag.' 26 y 35. 
Como en aquella fecha en que se trató de su aber- 
tura, era notoria la situación de tal mineral pareció 
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entonces suficiente la expression de Huauhtla y Cuer- 
fuwaca, que por no averse hecho con mas individua- 
ción^ ha ocasionado una confusa indeterminación de 
lugar quando se ha solicitado desde el año de 1780. 
Pero las vetas permanentes entre el lindero de la ju- 
risdicción de Cuemavaca, y el del antiguo mineral 
Uautla, que es el Rió conocido por Ckinatneca, des- 
cubren su identidad, especialmente donde estuvo una 
antigua Población distinguida por ApaÜaco, que jun- 
tamente instruie antiquísimo lindero al mismo Rio por 
su valor de que la mitad tlaco , es el Rio Apa^ se- 
ñalado como tal por la abertura que de él se mani- 
fiesta aver hecho la de sus serranías, especialmente 
visible en el parage conocido por junta de los Rios, 
ú operación propia de extraño terremoto. 

Las quatro colas del Páxaro sentzonüi^ por su pelo 
tzanüi, común á quatrocientos , en cada una senne, 
de las caudas del Pavo regional, advierten también la 
contribución anual de mil y seiscientos de éstos, esta- 
blecida al tiempo de la nueva fundación. Pero como 
en el concurso de los demás geroglíficos de este Mo- 
numento, se notan juntamente referidas las del Pájaro, 
á otros tantos años; y el segundo excavado dicta la 
radicación de la nación mexicana en el año 2 1 70, del 
Mundo, en aquel pays caliente y mineral de bermellón, 
donde abunda en sus Rios el Perrillo aquático que la 
symboliza allí, y en el cual también se encuentra la 
anotación del proprio Perrillo : resulta el avaro acopio 
que se avia hecho de tesoros en la capital antigua, 
comenzado por los que se extraían de aquel territorio 
desde el año dos mil quatrocientos y treinta del Mundo 
ó á los doscientos y sesenta de aquella radicación, 
pues estos son los que median entre el 2170, y el 
1600 del acopiado tesoro, destruido con la capital an- 
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tigua en el 4030, como en la fundada á los quatro- 
cientos de aniquilada aquélla, entró la Nación espa- 
ñola en el mil quinientos y diez y nueve de la era 
cristiana, quando tenían ya de establecidas las contri- 
buciones de la nueva fundación, 1089 años, de este 
periodo resultan las que existían en aquel ingreso. 

No es extraño que aquella capital, llena de tesoros, 
siendo sus Gefes avaros, la tuviesen tan opulenta en 
los vicios, que para estos extendieran la prodigalidad, 
y cerrasen la mano para los necesitados. Debía tam- 
bién esperar su incredulidad pertinaz, el exterminio de 
ella con terremoto, fuego y Azufre, tanto por el exem- 
plar anterior de Sodoma, quanto por el que en ca- 
veza de Jerusalem, avia predicho Ezequiel para todas 
sus imitadoras, ó verdades que ya se les avian anun- 
ciado últimamente y como cercanas por el Precursor 
del Mesías. Aquel Profeta v. 49, y 50, cap. 1 6, decia : 

< cata ai esta fué la iniquidad de Sodoma tu hermana, 

< la soberbia, la sociedad del pan, y la abundancia y 

< la ociosidad de ella y de sus hijas : y no rendían la 
€ mano al necesitado y al pobre, y son levantadas, e 

< hizieron abominaciones delante de mi, y las arran- 

< qué como viste. > Esto prevenía después del ante- 
rior suceso que refiere el v. 24, cap. 19, del Génesis: 
€ pues el Señor llovió sobre Sodoma y Gomorra, 

< Azufre y fuego por el Señor del cielo > 

Nota (j) [ Vqyez p. 5^.] 

Al torzal tlamaltntli, lo fabrican hoy las muge- 
res naturales con lana cardada por medio de la ca- 
beza espinosa del cardo sylvestre, distinguida por 
uitzkiltzonieconiaüy caveza tzontecomatly del cardo uitzki- 
litl, siendo esta última parte compuesta de yerba apre- 
ciable kilitl, de espina uitzli^ con que se anotó á la 
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Población Uitzkilucan, en dos partes ó lugares uccatiy 
hai cardo uitzkiliÜ. Asi cardada la llaman tochomitl^ 
significativo de pelo de conejo, ó contraposición de 
su suavidad á la dureza que supone su compuesto de 
hueso omití, de conejo tochtli: descubriendo también la 
aplicación del frasismo al torzal, que de tal pelo se 
fabricaba el mugeril quando aqui no se conocia lana. 

Como el hueso también es symbolo de duración, 
y el conejo de habitadores en Cuevas, y algunos pi- 
cachos verticales iguales, y vistos á distancia compe- 
tente se asemejan á las orejas del conejo, se trató a 
algunas de las serranías que los presentan de Tuchtepec^ 
dentro c, de la sierra tepetl, del conejo tiichtli, ad vir- 
tiéndose juntamente libertadas algunas personas en 
cuevas, en aquella era memorable, é instruiendo el 
número de las de nuestro norte en este valle, el de 
las muelas figuradas al hilo del torzal de los costados 
en este Monumento, y las muelas de los labios del 
cangrejo en ambas frentes, el número de las sobrevi- 
vientes á la orilla de la serranía de sur. En ella per- 
manece la anotación nacional Tuchtepec referida á su 
mas elevada mole, con relación á su lado meridional, 
en distrito de Senpoala, la de Ometuchco, dentro co del 
conejo tuchtliy dos orne todavía compuesto de que está 
el maguey metí, en el Camino otli, ó symbólica pre- 
dicción de aquel suceso de la era nacional, alusivo á 
la aniquilación de la embriaguez con averse colocado 
allí en tierra llana dos picachos de serranía. En dis- 
trito del vulgarizado Chautla también permanece la 
de NauituchcOy dentro co, del conejo tuchtli, quatro 
naui; todavía compuesto de que lo suio i, es la mollera 
ñau, symbólica de la memoria, y acercándose en aquella 
situación los extremos de quatro serranías. 

Que aquella memoria original se extendió después 
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aun para conservación de la de circunstancias natu- 
rales, lo compnieba la anotación Tochmilco, dentro co, 
de la sementera milita del conejo tochtli; pues éste 
alude á los dos picachos nevados vistos desde aquella 
Población, cuio plan tratado de sementera de ellos, lo 
fecundan sus vertientes. 

Y que la primitiva referencia de conejos, fué á los 
libertados en cuevas, lo comprueban también las con- 
cordes anotaciones de la serranía de Sur de Tlalle- 
naneo, en el sentido de madre de piedra de la Sierra 
en lo interno, y la de su cercana Pnblacion á la madre 
de piedra Tenanitlan ; y en la de Norte Tenanyuca 
propia madre de piedra. 

La alusión de los Conejos, causó error de inteli- 
gencia en D. Lorenzo Boturini, pag. 6 de su Idea de 
una Nueva Historia General de la América Septentrio- 
nal, reputando por signo del grande eclipse en la muerte 
de Jesucristo, al numero de siete conejos. Aunque tal 
animal fué symbolo de los libertados en aquella era, 
pero no lo fué del eclipse, que en el segundo Monu- 
mento ahora excavado, se figura con relación á las 
siete estrellas del carro, ú osa mayor, por su acaeci- 
miento en equinoccio, en que también se presenta el 
coluro por referencia á las mismas estrellas aun entre los 
astrónomos del siglo actual. Pero no es de estrañar la 
falta de sentido de las figuras symbólicas entre escrito- 
res del Dézimo sexto ; de quienes se propagó inteligencia 
quando se advierte la del mas usual de los Idiomas. 

A la Nación conocida hasta hoy entre españoles por 
otomi, aun su conquistador no la trató así hasta que 
estaba en el bloqueo de esta ciudad, llamando entonces 
á sus individuos uíumies, que es Gente serrana, pag. 252, 
de su historia. Antes avia mencionado, pag. 207, á 
Chichimecatecle, que no podía escribir ChichimecateuÜiy 



Señor teutli, de cuerda mecatl con Arpón chichikilli, por 
Gefe de 10 mil conductores hasta Texcuco^ que llamaba 
TesaicOy del maderage para Vergantines, labrado en el 
vulgar Tlascala. A esa clase de arma nacional aludía 
el distintivo ckichimecaÜ, con que los escritores de aquel 
siglo referían tratada por Mexicanos, á la nación que 
después se sospechaba alusiva, y ya á Perros, quando 
no hai ni tradición, ni figura esculpida de otros, sino 
de aquático itzcuintliy y al terrestre conducido por con- 
quistadores, se distinguió entre naturales por chichi, en 
alusión á su propiedad de chupar quando bebe. El de 
otomi se originó de este valle, al señalar en él los Mexi- 
canos su lindero para con la que trataban, ya de Chi- 
chimecatl por aquella arma, y ya de Masaua por apo- 
sesionada y diestra en caza de venado Masatl ; Otomi, 
flecha mitl, nuestra to, al camino otli, es al Picacho 
tratado también así, aun hasta hoy, por algunos natu- 
rales de la serranía de Norte, á que se refiere el Me- 
ridiano de esta Ciudad, y antiguo lindero entre ambas 
naciones, como que casi en Cuautitlan (situado al otro 
lado de la propia serranía) comenzaba la grande Pro- 
vincia de los otomisy según el cap. 4°, lib. 1° de la 
Monarquía, y lo comprueban los vicios con que hasta 
hoy se usa del mexicano, desde el mismo Valle Cuau- 
titlan. Garcilazo cap. 4°, lib. 1° de sus Comentarios, 
también advertía equivocado en Perú á Pelú significa- 
tivo de Rio, en que hallaron á uno de sus naturales, 
los primeros españoles que allí aportaron, preguntán- 
dole por el nombre del Pais, y respondiendo el por el 
del Rio, antiguo límite de la dominación de los Incas. 

La desconocida Provincia de Aztlan, de donde sa- 
lieron los Mexicanos al viage, mencionado cap. 1°, lib. 2° 
de la Monarquía, la instruie la Ala Astli, figurada en 
este Monumento, por la rinconada de Ctiautepec. 
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Y la tradición de aquel derrotero de tan corto re- 
cinto como lo maniñesta la anotación permanente de 
los lugares que en él se referían, resulta alusiva á la 
Misión perversiva de la Religión Cristiana, que hizieron 
los de tal lugar después de su Apostasia, para intro- 
ducir ésta en las Gentes de aquellos otros en donde 
se detenian con tal fin, dexándoles para él, ministros 
seductores, que con agüeros, y pactos diabólicos, les 
engañaron, é introduxeron en Tula quando allí estu- 
vieron, el cruel sacrificio humano. Asi, pues, lo dicta la 
concordancia de las tradiciones con los Geroglifícos y to- 
pografía nacionales, monumentos, costumbres é Idioma. 



M. P. S. 



Pide, que esta Represenudon se agregue con 
la copia que produce conforme á la R.1 intención, 
al expediente de la materia, proveyéndose sobre 
su otrosí para los fines de la R.1 Cédula, entre- 
tanto S. M. resuelre. 



D. Jph. Ign.° Borunda, Abogado de esta R.^ Aud.*, 
é individuo de su U.tre, y R.^ Colegio, ante V. A. á 
quien S. M. (Q. D. G.) , en R.^ Cédula de veinte y 
dos de Diciembre del año proxime anterior, y á in- 
stancia de la R.* Academia de la Historia ha encargado 
por su Consejo Supremo, la conservación del Museo 
que acopió D. Lorenzo Boturini para que por Gero- 
glíficos se escriba la Antigua de esta Nueva España, 
presento conforme á la R.^ intención, copia de carta 
que entregué en veinte y quatro de 'Octubre del mismo 
año á V.tro E.xmo Presidente, en la qual con el Al- 
fabeto que ministré para inteligencia actual de los Ca- 
racteres con que escribieron los Naturales, especial- 
mente de este Valle de México recien conquistados, 
manifesté también el origen de muchos errores que 
he notado en los escritores de la propria, y la clave, 
ó Método que juzgo únicamente sólido, y atinado para 
su corrección. 

Esta es un principio necesario al descubrimiento 
de la verdad porque advierte las equivocaciones que 
la han ofuscado, tanto en la Cronología con Anacro- 
nismos, quanto en la Geografía con multiplicación de 



2l8 

Naciones que fué una en Idioma, y en sus principales 
costumbres, y distinguida en Cantones, y por ellos en 
algunos usos, y ceremonias, reputando también los 
escritores, extinguidas otras que permanecen. Rayzes 
que han producido la complicación, é inverosimilitud 
de las tradiciones realmente acordes, tanto acerca de 
transmigraciones, quanto de calamidades, y lenta Re- 
población, y de otros particulares proprios de Anti- 
güedad. 

La inteligencia de la Cronología de los Mexicanos 
se halla tan distante de los modos propios y naturales 
con que la figuraron, que por no atinados entre quie- 
nes han intentado penetrarla sin conocimiento intimo 
del genio, é Ideas que usan hasta hoy sus Nacionales, 
y no puede adquirirse sin frecuente y dilatado ma- 
nejo de los mismos especialmente en Poblaciones com- 
puestas de ellos solos, y sin mixtura de otras castas 
la han trastornado los escritores de manera que siendo 
un Monumento por donde puede aclararse la de otras 
Naciones, también confundida, la pusieron en estado 
de un verdadero embolismo. De éste resultan cada día 
mas contrariedades, quando explicada aquella según 
Principios claros, se descubre ya por si misma fun- 
dada en un Artificio, ó conjunto de las Ideas mas 
naturales, desconocido entre nosostros, por la cortina 
del casi continuo sentido figurado de sus expresiones 
en Memorias tradicionales con que deben concordarse. 

Hasta la general de los Nudos, intacta en los 
escritores, é instructiva de acaecimientos memorables 
en las Santas Escrituras, se ha mirado como un Bo- 
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rron, copiando separadamente algunas de sus figuras 
sin la ligazón, ó enlaze que sus Inventores las dieron 
con otras, dejándolas, por eso, sus posteriores disecan- 
tes á la manera de un cuerpo que aunque organizado, 
y armónico con sus partes coligadas, especialmente 
con las mas cercanas antes de separadas, pero que 
después de mutiladas le vuelven inservible, sin alma, 
ó sin sentido. Assi sucedería también en nuestra escri- 
tura, si, ó se la truncassen sus cláusulas, y Periodos, 
ó se la omitiesen sus Puntuaciones, en que consiste 
su habla. 

Su Geografía forma una ciencia natural, que ad- 
vierte, ó la situación, y circunstancias de sus territo- 
rios, ó sus Producciones, provenidas unas según orden 
regular de la naturaleza, y resultantes otras de acae- 
cimientos extraordinarios. Pero , como ello está vertido 
con raro laconismo, y uso frecuente del estylo figurado 
en el Idioma proprio, y éste se vició en nuestra Na- 
ción; el escollo formado con tan duras Rayzes, ha 
sido contra el que han chocado los errores, ó falta 
de sentido de la Historia original y verdadera, en los 
que han intentado escribirla. 

Es bien notable, que publicadas en distintos tiem- 
pos, Gramáticas y Diccionarios de el mismo Idioma, 
no se haya verificado uno, ni aun escaso, de nombres 
propios de Lugares. Observación que agregada á la 
de los errores, parece concluiente de que aun no se 
ha penetrado en los senos de esta Lengua, si junta- 
mente se reflexiona en la astucia característica de esta 
sagaz Nación, con que coadyuvó desde el siglo de su 
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conquista á la corrupción de ella entre europeos, pues 
los Naturales mantenidos en Poblaciones sin mezcla, 
conservan sus Dialectos originales. 

Es cierto que ignoran el valor de sus Geroglíficos ; 
pero en sitios donde permanecen algunos bien nota- 
bles , suelen usar ocultamente algunas de las ceremo- 
nias, que eran frequentes en el Pueblo antes de su 
Conquista, y sin inteligencia en él, de sus Alusiones, 
porque la ciencia de ellas estaba reservada á sus Mi- 
nistros y Consejeros. 

De éstos es natural persuadirse, que adoloridos 
con la extinción de sus empleos, rápidamente cau- 
sada por el Religioso zelo español, no las revelaron 
á los de nuestra Nación, tan temerosos de ella desde 
su primer ingreso a Nueva España, que intentaron 
su expulsión por medio de los Dones sugeridos á su 
soberano Moteusoma^ equivalente en su expresión, á 
manifestarse senudo como tal Señor. 

Si su violenta muerte en el Motin, originado de 
la unión en que se hallaba con su Conquistador, y 
coadyuvado también con la sugestión de Narvaez, no 
nos huviera privado de tan gran sabio en las escri- 
turas de su Nación quanto hablando por el Consejo 
de ella, le declaró á aquel en su primera contesta- 
ción, no avria quedado desde entonces ocultada su in- 
teligencia. 

Teniendo á la vista, la critica peculiar para la 
Historia Antigua, con reflexión en los últimos treinta 
años de mi edad de cinquenta, sobre los elementos, 6 
Principios coordinados de la Vniversal, y combinación 
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por bastante espacio de los de Cálculo, Geometría, é 
Historia natural, con la de los Mexicanos, insepara- 
ble de su Idioma, conozco el acierto con que se pe- 
netró ya la necesidad de rectificar varios Puntos 
dudosos, otros complicados, y muchos inverosímiles, 
asentados, ó por falta de constancia intuitiva, y ob- 
servada en usos, y costumbres de algunas Naciones, 
ó en la naturaleza, clima, y producciones, de sus ter- 
ritorios, ó de sus Idiomas originales, resultando tam- 
bién alterado en los escritores, el sentido de algunas 
tradiciones, conservadas por distintos medios en mi- 
llares de años. 

Considerando, desde luego, la sabia Academia que 
la Data del Descubrimiento de América, apenas se 
regula por tres siglos, solicita en ella, con diestro tino, 
la verdad de varios Puntos de Historia, que con pre- 
ferencia á otras debía ministrar los de Nueva España, 
donde abundaron mas los Geroglífícos. 

Y aunque el solícito Boturini acopió algunos, pero 
en cuanto á su inteligencia creo avria variado la idea 
que publicó año mil setecientos quarenta y seis, y re- 
pitió en el de cinquenta en oración Latina sobre el 
Derecho natural de las Gentes de esta América, si 
dedicado después en ella al examen del Idioma Me- 
xicano, con el tiempo, y frequencia que requiere, lo 
huviesse concordado con las costumbres, y Geroglífi- 
cos Nacionales. Por tal medio, adjunto al estado á que 
han llegado las ciencias naturales en nuestros dias, y 
con rapidez respecto de los suios, podia aver tocado 
en la clave de los Geroglífícos que permanecieren, ó 
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en Piedras, ó en Pinturas escapadas del grande in- 
cendio primero, de los quales se reputan los mas sin 
sentido conocido, los menos con erróneo, y uno, ü otro 
tan ligeramente sabido como á vttelo de Páxaro el 
Dibuxo. 

Por todo 

A. V. A. suplico que dada cuenta con esta Re- 
presentación, se agregue al expediente de la materia. 

Otrosí: porque entretanto se provee sobre el Mu- 
seo, y S. M. destina persona para el intento, el exer- 
cício de mi Profession, por necessario á mi subsisten- 
cia, embaraza la labor de la clave para los GerogUficos: 
suplico también se sirva V. A. providenciar tocante á 
esto para los fínes de la R. Cédula. 



MÉTODO DE ESTA CLAVE 



Si la escritura geroglífica de la Nación Mexicana 
fuera difusa como la nuestra literal y no conforme al 
estylo sublime de su Idioma, que arrebata la consi- 
deración con un solo ámbito de palabras, seria extraño 
que este corto volumen tocante á ella, contuviese ma- 
nifestación de los principales errores escritos acerca 
de la Historia antigua de Nueva España: idea de la 
topografía nacional: la fundación circunstanciada de 
esta ciudad de México en el año quatro mil quatro- 4450 del mundo ¿ 
cientos y treinta del Mundo, con la destrucción de la 
Capital antigua en el quatro mil y treinta : la crono- 4030 dci mundo 

30 d. J-C. (*). 

logia universal hasta el cinco mil doscientos y ochenta, 
correspondiente al mil doscientos y ochenta de la era $280 dci mundo 

. . . . ^ 1280 d. j-c 

cristiana, ó doscientos treinta y nueve antes del arribo 

de la Nación española á la misma Ciudad en el mil (1519) 

quinientos y diez y nueve : y la dedicación del antiguo 

templo, ó Adoratorio mayor de ella, en el quatro mil 4800 del mundo ú 

, , 800 d, J-C 

ochocientos. 



(*) Ces deux dates, á savoir 4030 et 4430 exposées suivant les idees 
de l'auteur, marquent entre les deux événements une distance de quatre cents 
ans, qui a été signalée déjá dans le texte de la note (e). Voyez les pages 187 
et 212 de cette édition. 
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O Datas representadas por ordinacion de Periodos 
lunisolares. Pero es lacónico ó abreviado aquel antiguo 
y permanente frasismo, al mismo tiempo que instruie 
sucesos recordados con señales celestes, anotadas en 
ceremonias públicas, para que por su medio se con- 
servase en la tradición la memoria de aquellos (a). 

La noticia confundida de las antiguas anotaciones 
Asiáticas, movió al escritor de los elementos de la 
Historia, después de pulsada la incertidumbre en que 
hallaba la cronologia siendo ella y la Geografía las 
lumbreras de aquélla, á presentar por dos Libros di- 
vinos de que resulta la verdadera serie de los tiempos 
á la escritura Santa y á la naturaleza en los movi- 
mientos y aspectos de Sol, Luna y otros Planetas, 

(a) Por estas expresiones de arrebatar la consideración con un solo pen- 
samiento, con una sola figura, ó con un solo ámbito de palabras caracteri- 
zaba en su Prefacio, al discurso sublime, el editor en ^675 de la traducción 
francesa hecha por Casandro del tratado Griego que dictó Longino, Ministro 
de Zenobia Reyna de Oriente en el siglo tercero de la Iglesia. Pero al tomar 
por exemplo al texto sagrado ce Dios dixo, hágase la ^u^, y la Zu^ se /jf^o », 
entendía lo sublime de él, en señalar la obediencia de la criatura á las ordenes 
del Criador, sin advertir que seria suponer la existencia de ella antes de su 
creación, la qual se refiere allí, donde no mencionándose materia de que Dios 
formase la luz, sino solo su mandamiento y la formación de día, se instruie 
que con solo querer hace quanto quiere, Y así lo sublime en el discurso con- 
siste en arrebatar la consideración á lo que necesariamente, ó en el se su- 
pone, ó se infiere del mismo. — Al frasismo sublime Mexicano aludía el 
distintivo con que algunos naturales recien conversos intentaban darlo á en- 
tender á los españoles llamándolo nauatl, translativo para cosa sonora, ó que 
llama la atención á examinarla por el oido, á distinción de la que no se 
conoce por solas figuras en piedras, ó en pinturas. El es rayz notoria de la 
primera parte que envuelve el tratamiento que hasta hoy se dá á qualquier 
Intérprete de un Idioma á otro, y es el de Nauatlaio, el que habla expli- 
cando tlatoa, cosa que suena, ó llama la atención nauatl. 
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prefiriendo á los eclipses, tractados de caracteres pú- 
blicos celestes é infalibles de los tiempos. Atríbuia la 
diligencia de los Historiadores antiguos en aver con- 
servado memoria de gran número de tales fenómenos, 
al loco error de la Antigüedad pagana, crédula de que 
ellos anunciaban la muerte de los Grandes y decadencia 
de los Imperios {6). 

El monumento cronológico ahora descubierto, mi- 
nistra su Concordancia con las verdades de la Divina 
escritura, y á aquellos caracteres por regulativos para 
tiempos dilatados, mirando hasta hoy las Naciones an- 
tiguamente radicadas en esto Reyno, á los eclipses con 
particular temor, tanto por el extraordinario á tiempo 
que su incredulidad é inobediencia fueron castigadas, 
y acabó el Imperio de sus Grandes en poder y cor- 
pulencia, quanto por la últimas señales del Mundo, que 
Jesucristo y sus discípulos les advirtieron (c). 

Estos y otros conceptos, abreviados en frasismos 



(b) El Abate de Vallemont, en los elementos de la Historia, edición 
de 1758, tom. 10, § II, cap. 2®, lib. i», de la pag. 25 á 27. 

(c) S. Marc, cap. 13, v. 24. «Pero en aquellos días, después de aquella 
ff tribulación, el sol se volverá tinieblas, y la luna no dará su resplandor ». 

En el estylo con que Flavio Joseph (nacido año 3 7 de la era cristiana y 
muerto en el 93, según el citado Vallemont, pag. 82, rom. i») asentaba 
cap. 30, lib. JO de sus Antigüedades judaicas, que si los Patriarcas antedilu- 
vianos huvieran vivido menos de seiscientos años, no huvieran podido per- 
fecionar la Astronomia, porque entonces se cumple el grande año, sin expresión 
de los regulativos de tal Período; se maniñesta que hasta aquel siglo eran 
sabidos en su Nación hebrea, y sin que aparezcan en las copias de aquellas 
antigüedades, escritas para la Gríega, según su Prefacio, ó por alguna de las 
suputaeiones, frecuentes entre Griegos, ó porque juzgase, notorias entre estos, 
las mismas señales. 

15 
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del idioma con que se estamparon, exigen para que 
no degenere su versión, el método con que se forma 
esta clave instructiva en su número marginal primero, 
de la naturaleza de los cuerpos elegidos para perma- 
nencia de las memorias que ministran los excavados; 
del lugar de donde fueron impelidos ; del en que ahora 
se hallaron; y de los motivos de su ocultación ante- 
rior. En el segundo marginal, de los principios gene- 
rales que ministró un S.*° Padre, contemporáneo de la 
fundación de esta ciudad, para discernimiento de las se- 
ñales que hoy se tratan, ya de symbolos, ya de Ge- 
roglificos; y de lo que notaba un escritor del siglo 
dézimo séptimo, acerca del estylo verbal translativo con 
que las Naciones orientales, imitando á la Hebrea figu- 
raban sus Historias reservadas : pues contraidos estos 
elementos y concordados con la topografía del Idioma 
Mexicano, cuio carácter apunta en general el Número 
tercero, y con costumbres permanentes las mas y al- 
gunas de las abolidas que refirieron, ya el conquistador 
de estas Naciones, y ya sus antiguos Misioneros, des- 
cubren usada entre ellas hasta el arribo de aquél á 
este continente, la escritura Asiática, figurada, recordada 
al Número quarto, por la invención de otra ciudad en 
la costa de Coromandel, al tiempo de conquista de la 
de México : comenzando desde el Quinto, el valor de lo 
figurado en estos peñascos, con sus distintivos nacio- 
nales, reclamados por número al pie de lo que se pre- 
senta como versión expositiva; y dictando las notas 
separadas con letras, la concordancia de la topografía 
con otros lugares á mas de los contenidos en la serie 
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relativa de las figuras, y también tradiciones de las 
averiguadas desde los aoñs primeros de conquista sin 
sentido alegórico, que con él resultan alusivas á al- 
gunos particulares contenidos en estos monumentos, 
apuntándose juntamente errores literales originados 
desde entonces, que hizieron variar su sentido á los 
escritores sucesivos. 

Si entre naciones que conocían carcteres literales, 
como la Griega y Romana, se cometieron tantos yerros 
al copiar en los primeros siglos de la Iglesia, manus- 
critos sagrados, porque se hallaban en los peculiares 
hebreos ¿ en cuantos era preciso que incurrieran los 
naturales de Nueva España al escribir su Idioma quando 
aprendían el uso nuestro literal ? En muchos era tam- 
bién forzoso que incidieran los españoles aun los mas 
dedicados á la inteligencia de Idiomas regionales, pues 
no discernían su valor sino como en sombras, tanto por 
falta de Maestros que conformasen sus frecuentes di- 
versidades, composición y sentido figurado, respecto del 
castellano, quanto por el espíritu de ocultación que 
resulta de varios manuscritos y pinturas de naturales, 
comparadas con las tradiciones que muí pocos de ellos 
manifestaron. La confusión se augmentó con averse 
introducido, desde el siglo Dézimo sexto algunas re- 
laciones y también copias alteradas de pinturas antiguas. 
Por esta consideración formé desde el año mil setecientos 
sesenta y ocho el Alfabeto que en el de noventa en- 
tregué al Virrey de esta Nueva España, Conde de 
Revillagigedo, con carta en que se descubre la utilidad 
que puede resultar de él, y se insertan en esta clave, 
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pues la clase de letra que en el se manifiesta es de 
la que primero usaron los naturales recien conversos, 
y ya se reputaba antigua en el año mil quinientos no- 
venta y ocho {(i). 

Un critico del siglo dézimo séptimo, se proponía 
siete medios ó Reglas para inteligencia del sentido de 
escritores antiguos ; de manera que quien sabe bien un 
Idioma, al leerlo se halle en estado de concebir en su 
entendimiento aquellas mismas ideas, que los que escri- 
bieron en él quisieron expresar con sus palabras. Para 
acertar advertía primero, saber bien las reglas de la Gra- 
mática de la lengua de que se trata : 2° procurar tener 
inteligencia de los modos de hablar de cada escritor: 
3** formarse idea de su estylo y del que se usaba en 



(d) F. Honorato de S.** Mana, Carmelita descalzo de la Provincia de 
Aquitania, nacido en 165 1, y muerto en 1729, entre sus reflexiones sobre 
Reglas y uso de la Crítica tocante á la Historia de la Iglesia, impresas en 
París por los años 17 18, y 17 19, traducidas al castellano por F. Fran.co de 
S. Cirilo, Provincial de la Nueva España, en 1792, y publicadas en el actual, 
prevenía § i», art. 2°, disert. i*, tom. 30: « por lo que toca al origen de 
c los yerros de los manuscritos á mas del pequeño libro de Enrique Estevan 
« de origine mendorutriy y de lo que dixeron el Autor de la lectura de los 
« Padres y el P. Mabillon, á quienes se puede ver: M. le Clerc empleó mas 
« de la mitad del segundo tomo de su tratado, que se intitula " Ars critica ", 
a en describir el origen de los yerros de los manuscritos; él atribuye una 
a parte de ellos á los que dictaban, unas veces porque no articulaban bien 
« las palabras, porque tomaban una letra por otra, porque olvidaban alguna 
« dicción ó alguna letra, y otras veces porque ponían en el texto lo que 
a estaba al margen. También los copistas contribuieron mucho á multiplicar 
« los yerros de los manuscritos ó porque no atendían á lo que les dictaban, 
« ó porque omitian, mudaban, anadian ó dislocaban las letras, las frases, y 
« aun los periodos enteros, ó porque no hacian distinción, no observando 
« puntuación alguna, ó poniéndola según su fantasía. No quiero hablar 
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el tiempo en que escribió : 4"" instruirse de las opiniones 
que prevalecían en su tiempo y de aquellas á que daba 
la preferencia: 5"* no suponer ligeramente que haya sido 
igualmente profundo en todo género de ciencias, y 
acertado en todo lo que dixo, aunque hábil y célebre : 
6** examinar si habla como persuadido de lo que dice, 
ó si se acomoda á las opiniones de su tiempo: y 
/* procurar atribuirle, no lo que debió pensar, sino lo 
que en la realidad pensó ; y no acomodar sus expre- 
siones á nuestras ideas, sino nuestras ideas á sus expre- 
siones (e). 

Pues si estos requisitos reputaba precisos supo* 
niendo Gramáticas completas de Idiomas en que se 
lean escritos antiguos ¿ que avria juzgado de los en 



« de los yerros de los falsarios, y aun de los mismos críticos, que muchas 
«c veces por quererlos corregir, echaron á perder los manuscritos ». 

En el art 40 del propio lib. tratando de los frutos de la crítica también 
asentaba : a mediante esta antorcha se descubre el dia de hoy, que suele 
« haber mucha diferencia entre los libros impresos y los exemplares manu- 
« scritos : que á estos exemplares los alteraron en una infinidad de pasages, 
« no solo en quanto i las espresiones, sino también en quanto á los periodos 
«( enteros y partes considerables : y que no siempre se deben preferir los ma- 
« nuscritos antiguos á los nuevos por solo el título de antigüedad. Por los 
<K socorros de la critica nos han enseñado los sabios, que ios buenos ma- 
te nuscritos deben ser antiguos, mui correctos, mui cercanos al siglo y al 
« tiempo de sus originales, si es que ellos mismos no lo son : que se deben 
« distinguir por la forma de la letra o de los mismos manuscritos: que no 
ff todos son quadrados : en fín nos enseñan como se puede hacer juicio del 
«c tiempo, de las calidades, de la verdad ó de la falsedad de estos antiguos 
« monumentos de la antigüedad, y de la variedad de lecciones que se halla 
« en ellos ». 

(e) Le Clerc, Bibliot. V, y hist año de 1688, pag. 309, apoyado por 
F. Honorato, art 70, part. i*, disert. 2* del tomo i*. 
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que aviéndose formado varíasi están todavía por dis- 
cernirse sus valores compuesto y alegórico? Las qua- 
tro ultimas reglas son acomodables para examen de 
la Historia antigua de Nueva España, en lo escrito 
acerca de ella por españoles, especialmente del siglo 
dézimo sexto: pues refundiéndose las tres primeras en 
la averiguación del valor significativo de los Idiomas, 
y siendo estos los regulativos de la escritura symbó- 
lica y GerogHfica, una vez entendida, no se encuentran 
en ella, como autorizada por unánime asenso y sin 
discordancia de los que la usaron, las opiniones ó em- 
barazos, que después de la invención de caracteres 
originó entre Griegos, Romanos y otras Naciones, la 
ignorancia de la escritura característica hebrea. 

En quanto á tradiciones, esto es, doctrinas, histo- 
rias, hechos, ó prácticas conservadas en la memoria 
de los hombres y pasadas de unos á otros por pala- 
bras, pinturas, imágenes ú otros Monumentos, la pri- 
mera de las nueve reglas que establecía el escritor de 
las reflexiones para las piadosas de la Iglesia, es la 
que se advierte dominante en esta clave para las que 
en ella se concuerdan. 

Aquélla, pues, se reduce á no deberse admitir tra- 
dición piadosa sin prueba proporcionada á la materia 
de que se trata, como medio justo entre creer dema- 
siado, y no creer bastante. Para no caer en alguno de 
estos dos extremos, distinguía dos géneros de verda- 
des, unas que miran á la naturaleza de las cosas, y 
otras á su existencia. También discernía quatro géneros 
de certeza, verdad segura, ó creencia firme : la una me- 
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tafísica, dirigida á la esencia de las cosas, como que 
el todo es mayor que su parte, y la segunda física, 
fundada en la existencia del obgeto, que según el or- 
den de las cosas no puede dexar de ser de la manera 
que es: la tercera geométrica, como necesariamente 
resultada de proposiciones bien probadas por defini- 
ciones, axiomas ú otras demostradas : y la cuarta moral, 
fundada en congeturas, circunstancias y testimonio de 
Autores, pero todas bastante fuertes; de manera que 
ésta es la mas solida después de una demostración, 
ó después del testimonio de los sentidos {/). 

La certeza de los sucesos que se instruien en esta 
clave, es producida de la combinación de las quatro 
clases de verdad. 

Porque la naturaleza de los monumentos, concor- 
dada con sus peculiares distintivos, que ministra el 
Idioma en que principalmente se anotaron, es de esen- 
cia ; la permanencia de ellos, física : los resultados hazen 
la geométrica, como provenidos de esas dos certezas: 
y la moral de los acaecimientos pasados , propia y ade- 
cuada á la creencia material y característica en estas 
Naciones, como efecto de aquellas otras tres clases de 
ella, por las quales se conservaron las tradiciones de 
los mismos sucesos, comunicados por generaciones, con- 
forme lo manifiestan sus symbolos. El Archivo de la 
inteligencia de ellos, es tan antiguo como los Idiomas 
en sus sentidos compuesto y alegórico ; y se ha con- 
servado con tal sigilo, que por él no se han manifes- 
tado antes sus propios valores, ni los de ceremonias 

(/) Reg. i>, disert 3S Hb. lo, tom. 30, de la traducción castellana. 
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públicasi las mas 'abolidas, ni los de costumbres pecu- 
liares de sus naturales, permanentes las mas, y mui 
diversas de las de españoles. Y asi, no es de extrañar 
que cotexada con Historias de antigüedades, escritas 
después de la conquista española, resulte en ellas una 
mezcla de hechos, unos ciertos, otros dudosos, aunque 
probables, y muchos falsos ó supuestos (^). 

Entre las serranías que se citan, se comprenden 
algunas de las mas eminentes y, dilatadas, distinguidas 
en Italia por Alpes, en España por Pireneos, en la 
América meridional por Andes y en Nueva España 
por Sierra Madre, aunque invertida la anotación res- 
pecto de la Mexicana, de que nos ha venido tal tra- 
tamiento, alegórico á lo que se asienta en su lugar. 
Como entre naciones del otro continente, se han re- 
putado antediluvianas á las cumbres conservativas de 
nieve, y de consiguiente á sus cordilleras, asi también 
se advierte señalada en cumbres semejantes, la me- 
moria de nuestros primeros Padres, en Nueva España, 
por su coetánea creación. De dos entre si cercanas, á 
la una se trata de antiguo, y á la otra de vieja, ó dis- 
tintivos radicalmente diversificados en género, quando 
á las otras especies comunes á ambos sexos, se les 
separa en él, por adición, ó de varón, ó de Hembra. 

Tanto la solicitud del sentido cierto de Gerogli- 
fíeos nacionales, por no satisfecha con el que se les 
ha dado en los escritos por medio de expresiones des- 



ig) Aun en la Historia eclesiástica se ha advertido semejante mezcla, § v 
art 3« disett. 2^ del citado fib. i» del tomo 30. 
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conocidas en el Idioma mas observado de la Nación 
Española, como dominante en que se la ministraron 
las primeras ideas regionales desde su conquista, quanto 
los principios combinados en que se funda esta clave, 
y las memorias figuradas en los tres peñascos y en 
otros monumentos mucho mas abultados, como lo son 
varias porciones de serranias ; forman su defensa, exclu- 
siva de abstraciones, y cimentada en fundamentos per- 
manentes y reales : pues los conocimientos nacionales 
son por semejanza á cuerpos naturales, con que hasta 
hoy los explican las mismas naciones. 

Las memorias que se notan de la Religión Cris- 
tiana, son las que resultan de la combinación, y no 
solicitadas de intento; pues los frasismos del Idioma 
han ocasionado su concordancia con varios lugares de 
la Escritura sagrada, que resultan en sentido conforme 
á las reglas generales de los sabios y Antiguos Padres 
de la Iglesia, quienes explicaban el que se les dio en 
el siglo primero de la era cristiana, ó tiempo en que 
con la venida del Mesías, prometido en la Ley anti- 
gua y en las profecías, acabó aquélla, y fué manifes- 
tada á todas las naciones la nueva con sus singula- 
res misterios, y la permanencia de los mandamientos 
de la natural y divina. 

Después pretendió la apostasía confundir la Reli- 
gión Cristiana,, y también repetir la concordancia que 
siglos antes se intentó hazer, desde el tiempo de la 
Ley antigua, de Dios con Baal, y de colocar á Dagon, 
y á la Arca, en un altar {A). 

(h) Lib. 30 de los Reyes, cap. 18, v. 21, y lib. i© cap. 50 v. 2. 
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Asi lo descubren las ceremonias usadas hasta el 
tiempo de la conquista española, los monumentos, la 
tradición y la escritura figurada por Idioma que distin- 
gue la profanación hasta de los frasismos sagrados (¿). 

Y en la materia es clara mi sumisión á la cen- 
sura de nuestra Santa Madre la Iglesia Católica, Apos- 
tólica Romana. 



(t) Fundándose § III, art. lo, part 2», tom. 4° de las Reflexiones sobre 
uso de la crítica, que en los tres primeros siglos de la Iglesia no huvo ver- 
siones de la Escritura sagrada, sino en los Idiomas Siriaco, Griego y Latino, 
ni el ofício publico y la Liturgia se celebró en el vulgar de los Pueblos que 
recibían el Evangelio, sino en los de aquellos tres paises, no obstante asen- 
taba su escritor, que las exhortaciones é instrucciones á los fieles en las 
Asambleas públicas, se hazian en lengua que todo el Pueblo entendía. 
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ANOTACIONES PRELIMINARES 



Quando se asientan permanentes incredulidad, abu- 
sos, y superstición aun entre Naciones, de años y 
siglos ya reducidas en nuestro continente, no se extien- 
den á todos sus individuos, como que muchos de ellos 
son verdaderos cristianos, y por eso reprehensores de 
otros que ocultamente continúan en Idolatría, y asis- 
ten precisados á las funciones públicas de Religión, 
en que no intervienen ceremonias de sus antiguas. 

El paralelo septentrional, ó altura de Polo de esta 
Ciudad de México, se ha regulado por observación 
comparativa, hecha en el Puerto de Acapulco por in- 
dividuos destinados á la expedición marítima española 
de la vuelta al Globo, en inmersión de uno de los 
satélites de Júpiter por el Sol, y también en México 
por otro de los mismos individuos, y después de bien 
veríficada en aquel Puerto su propia longitud, el re- 
sultado de la altura de México fue 19° + 35' -f- 10". 
Y el de su occidental longitud, de 93° -f- 3' respecto 
del Merídiano de Cádiz, ó 285° -{- 19' oriental respecto 
del de Tenerife. 

La legua común, ó de ordenanza de Nueva España, 
es de cinco mil varas castellanas ; y la vara de quatro 
palmos: ó advertencia indispensable, tanto para idea 
del intermedio de algunos monumentos bien notables 
que se mencionan en esta clave, quanto para las di- 
mensiones de estaturas humanas antiguas, que instruie 
el primer peñasco ahora excavado, y se aclaran por 
comparación las de nuestra vara, la qual es sabido 
que se compone de treinta y seis pulgadas. 
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Se ha colocado al principio, la lámina representa- 
tiva del insigne monumento Americano, desconocido 
en el Arte de Pintura ó Imagen de María siempre 
Virgen y Madre de Dios, distinguida por la Nación 
española bajo el renombre de Guadalupe; y en la 
propia lámina también la celebérrima Cruz de inven- 
ción contemporánea en el Oriente, para cotexo del 
carácter syro-caldeo que se advierte en ambos monu- 
mentos sagrados, y testimonio de su antigüedad. 

Al fin se presenta copia fiel de los tres peñascos 
figurados ó memorias nacionales coordinadas, y también 
la desenvoltura ó separación de sus partes agrupadas, 
siendo muchas de ellas de usos regionales, y todas 
declarativas del sentido de las mismas memorias. Las 
escalas de los tres representados en sus totales, son 
proporcionales á su magnitud ; la qual en el primer 
excavado, es de altura de tres varas y dos pulgadas ; 
de dos varas, menos dos pulgadas de ancho en sus 
frentes: y de dos varas, menos seis pulgadas, en el 
grueso de sus costados. Pero las láminas desenvolu- 
tivas de los grupos, representan con augmento las 
partes después de separadas, para claridad de las clases 
de que son. 

M. R. P. F. Servando de Mier, 

V. P. no tiene que fatigarse, ni yo que conmo- 
verme con contestación verbal, pues por la misma 
conmoción q.® me causa, no paso personalmente, quando 
con presencia de los borradores q.*" á solo V. P. confio, 
y lleva el Portador, puede V. P. responder á todo lo 
que me dice en su esquela, previniendo también q." el 
libro de F. Gregorio Garcia « Predicación del Evange- 
lio en el nuevo Mundo, viviendo los Apóstoles » ci- 
tado por Bezerra Tanco, es tan raro, q.*" solo D. Juan 
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de Santelizes lo tenia, y su sobríno el Lie. Santelizes 
q."" vive en la calle de la Canoa, en una de las casas 
de D. Juan Nicolás Abad dirá caso que se le pida á 
V. P. á quien lo vendió. Por lo mismo acompaño 
también el extracto que formé de el, y la S. Cruz 
q.* contiene. De él y de los borradores puede V. P. 
sacar lo conducente á sola N.* S.* de Guadalupe ; y en 
quanto á la Predicación de S.^° Tomás añadirse la tra- 
dición de Oaxaca y la que cita Boturini del convento 
de Tonala pag. 5 7 de su Catálogo , y también la que 
hay en Meztitlan, donde la Crónica de S. Agustín 
del M.*** Grijalva menciona en un retage inaccesible 
de la serranía, una cruz pintada en ñgura de tau, y 
una Luna, y cita Boturini como descubierta por él. 

Sobre lo de milagros nuevos, es bien extraño el 
cargo, porque son tan antiguos como los de los Após- 
toles, concordando el Evangelio de q.* á solos aque- 
llos fue concedido el mysterio del Reyno de Dios, 
pero á los demás en parábolas y el de q®. hablarian 
los creyentes en nuevos Idiomas entre los cuales es 
uno de los testimonios de aquellas verdades, los sen- 
tidos compuesto y alegórico del Mexicano que no se han 
examinado , y son los que descubren que el Peñasco del 
pie de la torre, es monumento de S. Tomás, como 
que comprehende hasta la data en q.*" avian de volver el 
Evangelio á Nueva España, según se verificó en 1 5 1 5 
en q.® llegaron los españoles á Yucatán ; y así dicho 
Monumento es del año 55 de la era cristiana, en q.* 
S. Tomás lo dexó por memoria ; y lo cual exige una 
obra para su explicación, q.*" debe costear el Superior 
Gobierno, en cumplimiento de la cédula. 

V. P. dispense los borrones, y acabe de conso- 
larse, y pedir á la Srá y al S. Apóstol, q.* mitiguen 
el castigo q.* puede sobrevenir á los incrédulos mo- 
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tores de la revolución, q.* espero acabe de calmar el 
Santo sudia próximo. Ex carde. Borunda. 

Que el Evangelio se predicó en ambas Américas 
desde el tiempo de los S.^°^ Apóstoles lo fundó con 
el mas atinado pulso uno de los escritores del si- 
glo 17** {a). Sus principales fundamentos no pueden 
rebatirse por la critica mas rigorosa de ntros dias. 
Redúcense á los siguientes, despejados de las repeti- 
ciones y erudiciones menos necesarias de q.° se sir- 
vió este escritor, supuesto que el nombre Griego, Evan- 
gelium es lo mismo q.® bitena nueva, ó buen mensage. 
El q.* esparcieron los Apóstoles contuvo la Encarna- 
ción del Hijo de Dios, sus hechos, milagros, y ma- 
ravillas, sus dichos, mandatos y consejos, su vida, 
muerte, Resurrección, y subida á los cielos. 

Que para su promulgación en todo el Mundo bas- 
taba que se hiziera ella en la Metrópoli y cabeza de 
cada Reyno y Provincia para que de allí se extendiera 
sin q.® fuere necessario q.® Uegasse su noticia á cada 
uno en particular según advirtió uno de los mas ilus- 
trados S.*°* Doctores (¿) S.*° Tomás de Aquino in 10 
ad Rom. Lee. 3. Que á unas partes fueron los mismos 
Apóstoles, á otras sus coadjutores, y á otras los de- 
más Discípulos de Jesús. Que en unas partes se asentó 
la Fe, y fundaron Iglesias, y en otras, no. De ma- 
nera que no fructificó en todas la semilla Divina. 

(a) F. Gregorio Garda del Orden de Predicadores en su tom. en-S» im- 
preso en Baeza, año 1625 baxo el titulo de « Predicación del Evangelio en 
el Nuevo Mundo, viviendo los Apóstoles » y quien asentó en su proemio que 
vivió en el Perú, y que fué á Castilla por Nueva España, á la qual atravesó 
desde el Puerto de la Isla de China, y de Nicoya del mar del Sur hasta el 
de San Juan de Lúa en el del Norte; y en el cap. 5, lib. 6, folio 225. Quando 
año 1587 entramos 24 Religiosos con nuestro Provincial por el distrito de 
Quito para cuia provincia hablamos salido de España. 

(Z^) L' original n'a pas cette note. 
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Que Christo mandó á sus Discípulos que enseña- 
ssen á todas las Naciones « yendo á todo el Mundo, 
€ predicad el Evangelio a toda criatura (c) » en quien se 
entiende el hombre como compendio de todas (d). Sigue 
tal Mandato puede interpretarse como dirigido á todos 
los successores de los Apóstoles, pues haviendo partido 
predicaron en todas partes (e). Que también dijo á sus 
Discípulos € me seréis testigos en /erusalem y en toda 
Jiideay y Samaria, y hasta lo último de la tierra > (y^. 
Que San Pablo {£) dixo « Gracias doi á mi Dios por 

< Jesucristo en nombre de todos vosotros , porque 

< vuestra Fe se predica en todo el Mundo > . Que el 
proprio Apóstol {k) también dixo < Por ventura no 
€ oyeron ? Y ciertamente por toda la tierra salió su voz 

< y fama de los Apóstoles y hasta los fines del orbe se 

< oyeron sus palabras > . De manera q." con eso probó 
el mismo S. Pablo q.* cuando embió su carta á los 
Romanos {%) ya estaba cumplida la Profecía de David 
acerca de la predicación del Evangelio en todo el 
Mundo por boca de los Apóstoles, y Discípulos. 

Que el proprio S. Pablo (/) también dixo « en la 

< palabra de verdad del Evangelio que llegó á voso- 

< tros como está en todo el Mundo y da fruto y crece ; 

< y después estad firmes en la esperanza del Evan- 
« gelio q.® oystes el cual se ha predicado en toda la 

< criatura q.* esta debaxo del cielo >. Y que esta 



{c) S. Mateo 28 y S. Marcos 16. 
(d) Según S.n Gregorio, homil. 29 iii evang. 
(«) Según S.n Marcos en el lugar citado. 
(/) Según S.n Lucas Acto i. 
(¿) Ad. Rom. I. 

(A) Ad Rom. I y Psalmo 18 de Dabid. 

(O Que según Baronio tom. i Anno Christ. 58 fue en el año v> de 
Nerón. 

(/) Ad. Coló. I. 
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carta á los Colosenses fué escrita en el año 4 de 
Nerón ó 60 del Nacimiento de Christo {k) de modo 
que á lo sumo en 30 años divulgaron los Apóstoles 
el Evangelio por todo el Mundo (/). Finalmente cita 
otros muchos F. Gregorio García, concordantes de 
Profetas, Evangelistas, y S.*°' Doctores que convencen 
lo mismo, y respondiendo á los que á primera vista 
parece no aver entendido q.** fuesse general á todas 
las Naciones la promulgación del Evangelio los concordó 
con la inteligencia, que parece la mas propria {m) 
€ la predicación del Evangelio de Christo nuestro Señor 

< se puede entender de dos maneras. De una, quanto 

< á la divulgación de Christo. Y así el Evangelio fué 
« predicado en todo el Mundo en tiempo de los Após- 
€ toles, y de esta manera se ha de entender lo que 
€ dice S. Chrisóstomo. De otra manera se puede en- 

< tender la predicación del Evangelio en todo el orbe 
« con pleno y cumplido fruto, y efecto de la suerte que 

< en cada Nación de las Gentes se fundasse Iglesia, y 

< assí se ha de entender S. Agustin quando dize que 

< aun no se ha predicado el Evangelio en todo el 
€ mundo > . También asienta la predicación del Evan- 
gelio que hizo S.*° Thomás en la India tníra Gangem 
llamada Indostan no solamente por la noticia que 
dexaron de ella los dos S.^°' Gregorios, y otros mu- 
chos anteriores á la llegada de los Portugueses á 
aquella Región sino por la mas reciente é individual 
que adquirieron éstos en tiempo del Rey D. Manuel 
de Portugal llegando á la costas Malabares de Cali- 
cut, y de Cochin y á las de Narsinga y de Coroman- 
del, encontrando en ella las señales del Christianismo 

(k) Según Baronio, tom. i anno 6o. 

(1) Según S.n Chrisóstomo, Hom. 79 in Matth. 

(m) De S.to Thomas, 1-2, ques. 106, art. 4, Ad. 4». 
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plantado por S, Thomás, y especialmente conservado 
por los habitantes de Cranganor y de Paliacate, aun- 
que ya adulterada en parte con errores del Patriarca 
Nestoriano de Armenia conservando sin embargo, mu- 
chas ceremonias Apostólicas (»), y gozosos aquellos 
Naturales de la llegada del Capitán D. Vasco de la 
Gama, se pusieron baxo de su protección para que 
les amparasse en el Christianismo que avian reci-, 
bido de S. Thomás, y juntamente les libertara de las 
injurias de los Bárbaros sometiéndose por eso á la 
obediencia del Rey de Portugal. 

Tanto por la tradición conservada entre aquellos 
Naturales, que cantan comunmente en las Calles los 
Muchachos Malabares en su Idioma, quanto por lo 
escrito en sus anales, averiguaron los Portugueses (o) 
que partiendo Sto. Thomas para la India, Provincia 
q.* le cupo en suerte, fué primero á la Isla de Zoco- 
tora en la entrada que hace al Océano al Seno de 
Arabia, de donde dexando muchos baptizados, de quie- 
nes halló descendientes el Portugués Tristan de Acuña, 
pasó á la ciudad de Cranganor en que aviendo estado 
algunos dias y hecho Christianos á muchos fué á Co- 
lano, que también es de Malabares : que edificó Igle - 
sia en Goa, y siguiendo con gran trabajo, su camino 
por la cordillera oriental de las Sierras y pasando á 
los Reynos de Narsinga, hizo asiento en Coromandel, 
cuia capital y corte de su Rey era entonces Meliapor 
situada en la costa del Golfo de Bengala y en donde 



(n) Que refíeren Ossor. lib. 5, y Masses lib. 2 Historiadores dillgentissi- 
mos de la India. 

(0) Como refieren los P.e» Juan de Lucena lib. i® cap. 13, y libro 5, 
cap. 5. Juan Pedro Masseo lib. 20 y 3° y Pedro Rivadeneira i.a parte én la 
vida de Sto. Thome F. A de S. Román, Benito lib. i® cap. 13 y el L.do Pedro 
Ordoñez Cevallos (que estubo en la India) en el triunfo i.o de la Cruz. 

16 
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aviendo varado un árbol de tamaño nunca visto y en 
ocasión en que el Rey Sagamo, entonces de aquella 
corte y sus Sacerdotes llamados Brachmenes impedian 
al Sto. edificar Iglesia sin que aquel q/ lo pretendía 
para un edificio huviera podido conseguir moverlo, ni 
con fuerzas humanas por medio de Maromas, ni con 
las de Elefantes se ofreció el Apóstol ante el Rey y 
sus Brachmenes á conducirlo desde la costa (distante 
entonces mas de lo leguas de la corte), si se lo daba 
para la fábrica de un templo, lo que concedido como 
por burla en inteligencia de que era desatino, pasó á 
la costa desde la qual atando un Ramillo del Árbol 
con una correa conque andaba ceñido, hecha la señal 
de la Cruz lo conduxo con la misma facilidad que á 
una paja hasta la fossa de los Muros de la ciudad á 
vista de innumerable Gente y puso en ese lugar (que 
según algunos era junto á la Iglesia que edificó) una 
Cruz de piedra, con la siguiente advertencia < Quando 
4c llegare el mar á esta piedra por divina ordenación, 
€ vendrán hombres blancos de tierra muí remota á 
€ predicar la doctrina que yo ahora enseño , y á re- 

< novar la memoria de ello » é hizo sabedores de ello 
á los presentes entonces para q.® conservassen la me- 
moria de Padres á hijos, aviéndose verificado después 
de muchos siglos, que quando los Portugueses llega- 
ron á la India, ya comenzaba el lugar señalado por 
el Apóstol á ser bañado del Mar. Desmereciendo por la 
alta reputación del Apóstol, la de los Bracmenes, ven- 
gativo uno de ellos, dio muerte á su propio hijo, im- 
putándola á S.to Tomas, quien citado ante el Rey y 
pidiendo licencia para preguntar en público, y trahido 
el cuerpo defunto á quien dixo « ¿ ea Niño ? por Christo 

< á quien yo predico por verdadero Dios , te mando 
€ q.'' declares aqui sin circunloquios y rodeos, sino cía- 



€ ramente, quien haya sido el Autor de esta tan grande 

< maldad > , y entonces respondió con voz alta y clara 
la verdad en esta sustancia < Tomás es legado cierto 
€ del sumo Dios cuia Fe y Ley predica, y mi padre 

< por odio q.* le tenia me quitó la vida, poniendo en 
« mi sus manos malvadas, para atribuir esta calum- 

< nía á Tomas que esta inocente >. 

Como el Rey Sagamo, y muchos de su Reyno se 
convirtieron á la Fe de Jesu Christo, resolvieron los 
Bracmenes quitar la vida al Apóstol, y lo executaron 
con flechas y piedras atravesándole con una lanza á 
tiempo que hazia oración en una capilla situada en un 
Monte alto, no muy distante de aquella corte donde 
como humilladero se solia retirar ante una cruz. Sus 
Discípulos pasaron el S.to Cuerpo á la Iglesia que 
poco antes avia edificado su Maestro, enterrando con 
él, el pedazo de Lanza con su hierro, que havía que- 
dado pegada á las costillas quando le atravesaron con 
ella; el Báculo de que usaba en sus peregrinaciones, 
y una basija de barro con tres celemines de tierra den- 
tro mezclada con su sangre, quedando desde entonces 
el lugar del sepulcro ilustrado con milagros, y frecuen- 
tado de los que á el ocurrían á visitarlo. 

Esta memoria conservada en los Anales y en la 
tradición de los Malabares, se hizo palpable á los Por- 
tugueses quando por mandato del Rey D. Juan, suc- 
cessor de su Padre D. Manuel solicitó su Virrey en 
la India D. Duarte de Meneses (^), por comission que 
dio á Man.^ de Frías Gobernador de la Costa de Co- 
romandel, asociado con algunos sacerdotes, y un oficial 
de cantería nombrado Vicente Fernandez, el cuerpo de 



(p) Según Lucena lib. 3 cap. 4 este Mandamiento lo recibió aquel Virrey 
ano 1522. 
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S.to Tomas {g)y que sabían de antemano los mismos 
Portugueses conservarse en la ciudad antigua de Me- 
liapor por que aviendo navegado el año 1 5 1 7 con Diego 
Fernandez y otros Portugueses desde Malaca á Palia- 
cate situado en la Costa de Coromandel 8 leguas al 
Norte de Meliapor, un Armenio nombrado Coge Escan- 
der, les llevó por tierra á Meliapor con intento de 
enseñarles ser allí donde estaba el Sepulcro. 

Las ruinas de aquella corte manifestaron la Ale- 
goría de su nombre significativo en la antigua de aquel 
Pais, de Pavón alusivo á lo que sobresalía entre las 
Ciudades de Oriente quando era corte assi como aquella 
Ave entre las otras: porque ocupaba un grande espacio 
sumptuosos edificios, Pirámides y columnas y otras 
piezas bien labradas con figuras humanas, y de Aves, 
y animales, conservándose hasta entonces en el medio 
de ella los vestigios de un templo de que no existia 
sino la Capilla edificada al Oriente, al estylo de nues- 
tras Iglesias con cimborrio en lo alto hecha de Bó- 
beda de piedra, ladrillo, y cal, adornada por dentro 
y fuera con varias cruzes de la hechura de las de Ca- 
latrava, Alcántara, y de Avis. Cerciorados por la no- 
ticia anterior del Armenio, y de los Naturales de 
aquella tierra los comissionados del año de 1522 de 
que en un Sepulcro dentro de aquella Capilla estaban 
los huesos del Apóstol, y pareciéndoles reparar pri- 
mero el edificio, porque sus paredes flaqueaban ya 
con el peso de la Bóveda, cavando la tierra descu- 
brieron á menos de dos varas una como caxa ó se- 
pultura cubierta con una losa, con letras gravadas en 



{q) La Relación de la solicitud, é invención del S.to Cuerpo, la escribió 
Juan Barros, Virrey de la India: Década 3 de Asia, lib. 7, cap. 11, y la si- 
guieron Villegas y Rivadeneyra i par. vida de S.to Tomas. Lucena lib. 3, 
cap. 4. Mass. Ub. 8 y S. Román libro 2 cap. 31. 
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la parte interior, de Lengua mui antigua, llamada Ba- 
daga que según la interpretación de los inteligentes en 
ella testificaban lo siguiente « este templo edificó S.to 
€ Tomas , para cuio servicio y reparo hizo donación 
€ el Rey Sagamo , de la décima de las mercaderías 
€ que se traxessen á vender á esta Ciudad. Dexo or- 

< denado y encargado á sus descendientes y succes- 

< sores, so pena de su maldición, que no permitiessen 
€ quitar ni disminuir algo de esta Alcavala y dona- 
€ cion >. Y confirmaba á este monumento escrito la 
tradición de los naturales conque asentaban estar pa- 
gando todavía aquel tributo cuio origen cierto igno- 
raban, pues en solo los muy sabios se conservaban los 
rastros de aquella memoria manejándose los demás 
confusamente por lo que aquellos hazian. Debaxo de 
la Losa se hallo un cuerpo ú osamenta parda se- 
mejante á las carnes de aquellos Naturales de color 
amulatado - que afirmaron los Naturales - sabían por 
tradición ser del mismo Rey que hizo aquella dona- 
ción , y a quien convirtió Sto. Tomás. Cavando mas 
adentro dieron con una cueba ó cuadra á modo de 
Capilla, en que llenos ya de santo temor que parece 
les infundió la vecindad del sagrado depósito, no per- 
mitieron que siguiessen los cavadores Gentiles, lla- 
mando para el intento al P.® Antonio Gil, Proveedor de 
la obra, nombrado por el Virrey, á Diego Fernandez 
y a Blas Diaz, que asistían allí, quienes hasta después 
de preparados con los Sacramentos de Confession y 
Eucaristía no se resolvieron á entrar en la cueva, for- 
mada de cuatro paredes de ladrillo y cal, que tendría 
9 pies de alto, toda repartida de tres en 3 palmos, 
en capas, unas de sola tierra, otras de ladrillo, y la 
ultima de Argamasa tan fuerte que no la podían rom- 
per con Picos y debaxo de ella una como tumba com- 
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puesta de 2 grandes piedras colocadas sobre otras, 
hallando dentro, cubiertas de cal, y arena unos {sic) de 
hombre, blancos como las Nieves con los quales estaba 
el hierro de una Lanza, encaxado en un pedazo de 
asta, y otro de palo con recatón de hierro que pa- 
recía bordón de caminante y á los pies de los huesos 
un vaso de barro, que hazia tres celemines lleno de 
tierra y sangre que demostraba haverse cogido todo 
junto. Debaxo de este sepulcro se encontró otro cuerpo 
reputado por de algún discípulo de S.to Tomas ú osa- 
menta de color pardo, semejante á la del Rey Sagamo. 
En un cofre se depositaron los huesos de éste y del 
otro Discípulo, y en otro mas curioso, esmaltado, y 
cubierto con hoja de plata, se colocaron los del Após- 
tol. Esta invención fué año 1523 (r) y escondidos 
estos huesos dentro del mismo altar, finalmente se 
trasladaron á Goa por un Religioso Franciscano, siendo 
Virrey D. Constantino de Berganza á tiempo que edi- 
ficaba allí un templo á S.to Tomas (j), que fue rey- 
nando D. Sebastian, quando ya se iba olvidando esta 
invención (/) aunque el P. F. Gregorio García con- 
cordando á otros escritores concluie con que no todos 
los huesos de Sto. Tomás fueron trasladados á Goa, 
y que quedaron algunos en la antigua Meliapor nombre 
proprio que tuvo en el Idioma de aquel Pais y anti- 
guamente distinguida con el de Calamina, por los 
extrangeros de él en alusión á las cañas ó cálamos 
que con sus hierros puestos servían de Lanzas á los 
Naturales, y de donde se trasladaron algunos á Edessa, 
de Mesopotania, y después á Orthonia en la Apulia, 
según los Martirologios y otros escritores de siglos 

(r) Según Barros, Década, )« de Asia, lib. 30, cap. 11. 

(s) Según Masseo, lib. 80. 

(O Según S.n Román, lib, 2^ cap. 13. 
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muí anteriores á la invención de los Portugueses quienes 
impusieron á la Ciudad de Meliapor, el nombre de 
Sto. Tomé. 

Que en el año 1548 siendo Rey de Portugal 
D. Juan tercero, y su Gobernador en la India D. Juan 
de Castro como se tuviesse noticia cierta de q.* el 
Martirio de este Apóstol avia sido en un Monte cerca 
de Meliapor, el Capitán de la Fortaleza, y todos los 
Portugueses con orden del Gobernador trataron de 
edificar en el proprio lugar una Hermita, abriendo ci- 
mientos para ella, hallaron en las ruinas de los que 
alli avia, una losa de marmol blanco de 4 palmos de 
largo, y 3 de ancho con una cruz labrada de medio 
relieve, y de la hechura de la de Alcántara, Calatrava, 
y Avis en una de sus caras y de igual forma á las 
cruzes que antes se hallaron dentro, y fuera del templo 
de la ciudad, aunque la de esta Piedra tenia encima 
de la punta de la Asta una ave con alas estendidas 
baxando al stylo con que se pinta la Paloma repre- 
sentativa de la venida del Spiritu Santo en la Anun- 
ciación de la Virgen Maria, y en el Bautismo de Jesu- 
cristo. Esta Ave por mas semejante al Pavón, se entendió 
ser divisa de la ciudad de Meliapor. A mas de que los 
4 extremos de la Cruz remataban en Flor de Lys Lylio 
ó Azucena, simbólica, tenía por orla, un Arco con letras, 
y figuras tan extrañas, q.® no huvo en muchos años 
quien las supiesse leer. Lo que mas asombró á sus des- 
cubridores, fué que asi el campo de la Piedra, como 
algunas partes del cuerpo de la cruz, parecian averse 
ensangrentado en aquel punto. Limpia del polvo, y 
puesta por Retablo en el Altar de la Capilla que se 
fabricaba en el Monte al tiempo de comenzarse á cantar 
el Evangelio en la Missa de su festividad que se celebró 
en el Monte á 1 8 de Diciembre, porque en el 2 1 se 
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hazía en la ciudad, se cubrió la cruz de color negro, 
y comenzando á destilar gotas de licor y después co- 
piosamente quedó llena de él. Limpiada por el sacer- 
dote con los corporales, quedaron tan manchados como 
sí los sacassen de un vaso de sangre; con el sudor se 
fue mudando la Cruz de su color alabastrino, en ama- 
rillo, después en negro obscuro, y finalm.^^ en de cielo 
apacible, claro, y resplandeciente en el qual permaneció 
hasta que acabada la Missa bolvió á su natural blanco 
y en las festividades de igual dia de los años acaeció 
la misma Maravilla, la que habiendo cesado por algu- 
nos pocos, se repitió en la del 1561. El Capitán y Vi- 
cario de la Ciudad, teniendo noticia de la erudición an- 
tigua de la India y de sus letras y Lenguas que poseia 
un Brachmen del Reyno de Narsinga muí distante tierra 
adentro de Meliapor le hizieron venir y diciendo en 
vista de los caracteres, ser de los q.® antiguamente 
usaban los Sabios, poniendo una letra por 10, por 15, 
y por 20, la traduxo en esta forma < después que pa- 

< recio la Ley de los christianos en el Mundo, de ai á 

< 30 años á 2 1 de Diciembre murió el Apóstol S.^° To- 
€ más en Meliapor donde hubo conocimiento de Dios, 

< y mudanza de ley, y destrucción del Demonio. Nació 

< Dios de la Virgen María y estubo en su obediencia 
€ 30 años, y era un Dios eterno. Este Dios enseñó á 

< 1 2 Apostóles su ley, y uno de ellos vino á Meliapor 
€ con un bordón en la mano y hizo una Iglesia, y el 
€ Rey de Malabar y el de Coromandel y el de Pandi y 

< otros de diversas naciones y sectas se determinaron 

< todos de todo su corazón y voluntad, concertándose 

< entre si de sugetar á la Ley de S.*° Tomas, Varón 

< Santo y penitente. Vino tiempo en q.*" S.^° Tomas 
« murió por mano de un Brachmen, y de su sangre 

< hizo una Cruz » . Esta traducción concordó en un todo 
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con la q.* hizo otro Gentil de mucha edad y también 
de la propria classe de erudición en letras, y lenguas 
antiguas, y de otro lugar distante, llamado por los Por- 
tugueses, y sin que supiesse del primer Intérprete, ni 
aquél del segundo. 

Todo ello se justificó, y con repetidos testimonios 
auténticos, y estampada la Cruz por disposición del 
Obispo de Cochin, se envió al Rey D. Sebastian y al 
Infante Cardenal D. Enrique, Arzobispo entonces de 
Lisboa, quien con autoridad de la Silla Apostólica, lo 
averiguó diligentemente, y lo aprobó (u). 

Que Azuzena, fué en el Hebreo Sosanay de donde 
después se llamó corruptamente Sosena^ ó Susena^ 
y con el articulo arábigo A Azucena conocida por 
los Franceses por Lys y era symbolo en la escri- 
tura Divina alusivo intentos especialm/® á la Pureza 
pero mas general, y aun entre los Gentiles lo fué de 
la esperanza, á que parece aludían las de la Cruz de 
S/° Tomás como medio por el qual esperamos ntra 
salvación. 

Comprueba también la predicación de S/° Tomás en 
la India con que en tiempo de D. Juan 3.° de Portugal 
traxeron á Alfonso de Sosa su Virrey en la India, unas 
Láminas de Metal con letras gravadas tan antigua que 
solo un judio muí perito en Lenguas y sabio en anti- 
güedades, llamado para el intento, pudo leerlas aunque 
con dificultad, por la antigüedad, y poca noticia de la 
Lengua en que estaban escritas y contenían una doná- 
is; Toda esta relación la sacó F. Gregorio Garda del Obispo Osorio, 
lib. 3: de Lucena, lib. 3, cap. 5 : de Masseo, 12 : de Pineda, 2 part, lib. 10 
cap. 4. 1, §S 3 í de F. Juan Gonz en el Itinerario, cap. 24 : de Villegas, i par. 
en la vida de Sto. Thome: de Rivadeneyra, i par, 21 de Didem. : de S. Ro- 
mán en la Hist. de la India, lib. 3, cap. 30: de Ceballos en el triunfo 10 
de la Cruz : de F. Alonso Ciaconio, lib. de S. Cruce, cap. 3 5 : de Jacobo 
Gretsero, tom. i, de Cruce, lib. 2, cap. i : y de Baronio, anno 57. 
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cion que el Rey de aquellos tiempos hizo á S.^° Tomás 
del sitio y solar necesario para edificar un templo (x)^ 
también con otra donación q.® hizo el Rey Bucaraya, de 
Nartinga á la Iglesia de S/*^ Tomás de Meliapor, escrita 
en 3 Láminas de Bronce escritas por una cara con letra 
y lenguage que no entendió, sino un Bracmen de Can- 
gebaran llamado para el intento quien las interpretó. Y 
en la otra cara tenía cada Lámina : una Cruz, por insig- 
nia del Apóstol ; un Pavón, por armas de la Ciudad de 
Meliapor. Que las huvo Antonio Peynado, á instancia 
del P. Alonzo Cipriano, de un Brachmen que las tenia 
en gran secreto, prometiéndole por ellas 300 pandaos, 
de los quales recibió 50, aguardando por los demás 
hasta que huviesse tomado possesion la casa del Santo 
como se pretendia, de las tierras que contenia la dona- 
ción, pues enviaron su traslado los proprios consecu- 
tores al Vicario del Obispo de Cochin para que él, y el 
Virrey D. Alonzo de Noroña negociase por sus cartas, y 
envaxadores con el Rey de Bisnaga, que mandando exa- 
minar las Láminas, y constando de la autoridad de ellas 
restituyesse á la Iglesia del Apóstol en la posession de 
las tierras q.^ le hablan dado sus antepasados, y eran 
la Ciudad de Meliapor, y los lugares de 4 leguas de su 
comarca, y de las rentas y derechos que en cualquiera 
manera le perteneciessen, réditos de Poros, (su), casas, 
sementeras. Huertas Agua de Rios, presas, estanques, 
tesoros de rubls y piedras q.^ se hallassen encima y de- 
baxo de la misma tierra y del Mar en todos los Navios 
que allí aportassen y quebrassen en la costa (j/). 

La comprueba también con 2 templos que vio el 
Cap." D. Vasco de la Gama en el Pueblo Pandarane 



(x) Según el Obispo Ossorío, lib. 3. 
(y) Según Lucen a, cap. 5, lib. 5. 
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donde visitó al Rey de Calicut, el uno tenido de sus 
habitantes por santissimo y al entrar en él salieron á 

« 

su puerta 9 sacristanes asperjándoles con agua: las pa- 
redes estaban adornadas de Imágenes pintadas, y en 
medio de él una capilla de forma redonda a q.*' se subia 
por gradas, y con una Puerta de metal muy angosta, y 
dentro una Imagen puesta en la pared del testero, y la 
qual no pudieron ver los Huéspedes, por la obscuridad 
del lugar y porque no se les permitió entrar en aquel 
interior, al qual llegando los 4 Sacristanes dezian en 
alta voz, Maria, Maria, señalando con el dedo á la 
Imagen, y en oyéndolo el Magistrado, llamado Catual 
quien guiaba al Cap." Gama, se postró en tierra con sus 
acompañados, con las manos abiertas. Y los Anales de 
aquel Reyno asientan q.® el Rey de Calicut que fabricó 
aquel templo, fué uno de los 3 Magos que fueron á 
Belén. Que los Portugueses vieron otro templo antiquí- 
ssimo en la ciudad de Coulan no muí lexos de Cochin, 
en la costa de Calicut, del qual afirmaron los habitantes 
christianos, que lo edificó S.^° Tomás: Que en la pro- 
pria ciudad avia otra Iglesia ó Capilla dedicada á nuestra 
Señora, en la qual se retraxo Antonio de Salas con 1 2 
Portugueses huiendo de la furia de los enemigos que 
iban á matarlo. Y q."" quando Fran.*=° Almeyda Gober- 
nador de la India trató de hazer un Fuerte en la Isla 
Achedina halló Paredes ruinosas en q.® avia cruzes de 
color negro, y Bermejo (2) también comprueba con la 
invención que hizo el Capitán D. Alonso de Albur- 
querque del célebre hasta hoy crucifixo de cobre que 
se halló dentro de una las paredes del templo de ídolos 
con letras muí gastadas de las q."" se entendió averse 
hecho en tpo. de S.*^ Tomás de la ciudad de Goa 

(x) Según Ossorio lib. 1, 3* y 4<*. 
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quando lo mandó derribar aun contradicíéndolo el Con- 
sejo q.** para ello formó el qual se oponía por temor de 
que se sublebassen los Gentiles que lo resistían {d). Asi- 
mismo lo comprueba con la tradición averiguada por 
S. Franc."' Xavier, quien preguntando á aquellos Indios 
¿ porque se llamaban de Sto. Tomé? respondieron 
q.® por aver predicado á sus pasados la Sta. Fee de 
Christo Jesús S.^° Tomás quien les prometió, que jamás 
fallarían Christianos en aquellas partes {6). Y también lo 
comprueba con que el año 1126 siendo Sumo Pontífice 
Calísto 2 fue á Roma, por devoción un patriarca de la 
India, llamado Joan, quien en público consistorio del 
mismo Papa (y) y de muchos Cardenales, y Prelados, 
dixo que Sto. Tomás aparecía visible, cada año, y con 
su propria mano comulgaba á su Pueblo dando la sa- 
grada Hostia á los dignos y dexando de darla á los in- 
dignos (c). Asienta también, no solamente averiguado 
en los Anales de Calícut, que su Rey fué uno de los 
3 Magos, quien quando bolvío de adorar á Jesús, edifico 
aquel templo dedicado á María con el Niño en los 
brazos {¿¿). Vino también averiguada la tradición por 
aver quemado los enemigos del Christianísmo las escri- 
turas en que constaba que en una parte de la India avia 
descendientes de los Reyes Magos con rastro de Re- 
ligión Christiana (^), y por eso confirmada la memoria 
antigua de diez familias que existían en el Reyno de 



(a) Según Ceballos triunfo 10 de la Cruz. Ossorio lib. 7 Masseo lib. 4 
y S. Román, lib. 10, cap. 30. 

(b) Ceballos triunfo lo. 

(c) Elina. Cron. Mund. Gesner. Bibliot. Dionis. Cartu. Serm. 3 de 
S. Tom. Naudero. Hist. gener. 38. Stapter. Collect. D. Thom. 

(d) Por la relación que el Dr. Navarro Azpilcueta, tom. 4 comment de 
Orati. cap. 21 n,° 28 asentó averie hecho el Obispo Gerónimo Ossorio, quien 
la supo después de publicar sus escritos. 

(e) Ceballos, triunfo i*» de la Cruz. 
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Tarsis descendientes de aquellos Reyes (/), y por ello 
combinada la de que Sto Tomas predicó á los Magos (^), 
y que aviendo llegado á sus tierras, les bautizó, y 
fueron sus coadjutores (k). 

Funda también que S.^* Tomás predicó en la China, 
ó India extra Gangem no solamente por la relación de 
que después de aver puesto en admiración con sus 
grandes milagros á los Partos, Medas, Indios, Etiopes, 
ilustró á todos los que moran en la última Región del 
Oriente, y en el último del Occeano {t), situación que 
concuerda con la de la China sino también por la tra- 
dición de los Chinos de que avia muí largo tiempo que 
fué á aquel Reyno un hombre estrangero, quien les pre- 
dicaba una ley nueva por donde podrían ir al cielo, y 
que ocupado en ello algunos dias, viendo que hazia poco 
fruto, porque andaban ocupados en Guerras civiles, 
partió para la India dexando primero algunos Discípulos 
bautizados é instruidos en las cosas de la Fee para 
q.* la predicassen en la primera ocasión q.® se ofreciesse. 
Lo que concuerda con la relación que hizieron los Indios 
Christianos de Cranganor á los Portugueses (j) de que 
en sus escrituras, y Anales antiguos conservados en sus 
Archivos, constaba que S.*° Tomás pasó á la China, 
donde aviendo edificado algunas Iglesias en el poco 
tiempo que allí estubo, se bolvió á Coromandel para 
visitar á los que avia dexado convertidos quando pasó 

(/) De Haiton Armenio, lib. de Tarta, cap. 2° De Ortelio in tabulis 
India, et Tartaria, y de Genebrardo, lib. 2° Chronogr. pag. 208 acordes con 
el Salmo 71, los Reyes de Tarsis, y las Islas ofrecerán Dones. 

(g) Doroteo in S)mopsi, y Sophronio. apud S. Hierom. de Script Eccle. 
in Thom. 

(h) £1 Autor S. Mateo, Hom. 2 d Obispo Pedro de Natal, lib. 2 
cap. 48; Juan Echio invita. S. Thom y un Calendario antiguo según Héctor 
Pinto, diálogo 4 par. i^ c. 21. 

(í) Según Nicéphoro Calixto, lib. 2 cap. 40. 

(/) Según Masseo Lib. 20. 
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á la China. Lo comprueba asimismo con la Lección 2* 
del 2° Nocturno del Breviario Caldeo de la Iglesia de 
Sto. Tomás del Malavar llamado Gaza, esto es, te- 
soro {k), que traducido dice < Por Sto. Tomás des- 
« apareció el error de la Idolatría de los Indios; por 
€ Sto. Tomás fueron los chinos, y etiopes convertidos á 

< la verdad. Por Sto. Tomás recibieron el Sacramento 
« del Bautismo y la adopción de hijos. Por Sto. Tomás 

< creyeron, y confessaron al Padre, y al Hijo, y al Spi- 
« rítu Santo. Por Sto. Tomás guardaron la Fee de un 

< Dios, que avian recibido. Por Sto. Tomás nacieron á 
€ toda la India, luces, y resplandores de doctrina que 

< da vida. Por Sto. Tomás solo, y subió á los chinos el 
4c Reyno de los cielos » . Y la 3* Antiphona del 3° Noc- 
turno € los Indios Chinos, Persas, y los demás Isleños, 

< y los que en la Syria, Armenia Grecia y Romania 
€ ofrecen adoración en tu nombre , en memoria de 
€ Sto. Tomás > . 

Lo comprueba también conque aviendo ido en Ro- 
mería un Armenio á Meliapor, afirmó á los Portu- 
gueses ya residentes allí que en las escríturas auten- 
ticas de los Archivos Armenios se referia q.** antes que 
Sto. Tomás padeciesse martyrio, pasó á la China don- 
de predicó el Evangelio, y porq* hazia poco fruto se 
bolvió á Meliapor, dexando en aquel Reyno, algunos 
Discípulos que avia convertido (/). 

Asimismo conque los Chinos tuvieron noticias del 
Mysterio de la Trínidad, usando en sus templos 3 Puer- 
tas con 3 cerraduras (w). Que sus Sacerdotes usaban un 



(¿) Que traducido á la lengua Latina por el P. Juan María Canuporí 
pusieron Nicolás Frigaurlt (sic)y lib. 3 cap. 11 y D. Fran.co Herrera Maldo- 
nado en el epítome de la China. 

(Z) Según Bemardino de Escalante, cap. 15. 

(m) Según Domingo Niger de India in duas comment 10 asu. 
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cordón de 3 hilos, que aunque al principio insignia de 
la Trinidad, pero después de perdida la Luz del Evan- 
gelio , con la introducción de la Idolatría, y deprava- 
ción de costumbres, adoraron en puras criaturas (n). 
Que en la Ciudad de Ancheo, tierra firme de la China, 
en la capilla mayor de un templo entre 1 1 1 figuras 
de ídolos, avia una á quien se tenia miicha reveren- 
cia, pintada con un cuerpo de cuios ombros salen 3 
cavezas, que se miran una á otra é interpretan los 
chinos que tienen una sola voluntad; y también otra 
figura de una hermosissima Muger con un Niño en 
los brazos, de la qual dizen que lo parió, quedando 
virgen, otra de un hombre vestido al modo que los 
christianos pintan á los Apóstoles (o). Que en un Mo- 
nasterio, en que los Chinos viven en clausura, á ma- 
nera de Religiosos, llenos de supersticiones, situado 
en una Isleta de un gran Rio, en Cantón avia otra 
Imagen de Muger de igual belleza con un niño que 
la tenia echados los brazos al cuello, y delante de 
ella una Lámpara ardiendo noche y dia, y pregunta- 
dos los chinos, respondieron lo que de la de Ancheo (p). 
Y que en una de las Islas Filipinas avia una Imagen de 
ntra Sra con un niño en los brazos á quien los Naturales 
tenian grande veneración (f). Que en muchos de los tem- 

(«) Según relación de D. Franco De Herrera y Maldonado en su Epí- 
tome de la China. 

(o) F. Juan Gonz.* 2 part. lib. i , cap. 25 refiere que estas Figuras las 
vieron F. Martin de Herrada, natural de Pamplona y F. Gerónimo Martin, 
natural de México, Religiosos recomendables del Orden de S. Augustin, q.* 
salieron de Manila con otros 2 españoles, Pedro Sarmiento, y Miguel de 
Loarcha, á predicar el Evangelio en la China. 

(/>) Esto vio F. Gaspar de la Cruz Varón Apostólico, Religioso Domi- 
nico según Gonz*. , i par. lib. 2 cap. i. 

(q) Según carta dirigida á la Provincia de Religiosos Dominicos de 
Goatemala, por su muí Religioso individuo F. Juan de Castro, primer Pro- 
vincial de la de Filipinas, y que aseguró Fr. Gregorio Garcia averie referido 
los de Goatemala, quando por aquel Reyno (sic). 



— 2S6 — 

píos de la China se ven algunas Pinturas antiguas de 1 2 
insignes esclarecidos Varones, con casi las mismas in- 
signias» que entre nosotros pintan á los Apóstoles, y 
que los Chinos dizen de ellos, que fueron grandes 
Filósofos, y vivieron virtuosamente por lo cual están 
hechos Angeles en el Cielo. 

Que los Chinos conservan en un Libro, q,* titulan 
del Principio del Mundo, la memoria de su creación, 
y de la de los hombres, aunq.* la refieren con mil 
errores. 

Afirman que la Alma tuvo principio del cielo, y 
no tendrá fin por haberla dado el ser eterno. Que 
la que viviere según las Leyes q.® ellos observan, en 
el cuerpo en que Dios la infundió sin hazer daño al 
próximo, será llevada al Cielo, donde vivirá eterna- 
mente con grandes regalos hecha Ángel. Y que la q.* vi- 
viere mal , ira en compañía de los Demonios á cárceles 
mui obscuras donde padecerá con ellos tormentos que 
nunca se acabarán. Confiessan que hay un Lugar 
donde las Animas que han de ir á ser Angeles se 
limpian de todo lo que se les pegó, y que para q.* esto 
sea mas presto, ayuda el bien q.® hazen los parientes 
y amigos. Y asi es cosa mui usada en todo aquel 
Reyno, el hazer oficios, y oraciones por los Difuntos 
en dia señalado en el mes de Agosto. No hazen las 
ofrendas en los templos, sino en las casas, en las 
quales ponen mucha comida para los muertos, y para 
los que tienen por santos Abogados de los difuntos, 
y al son de Atambor cantan á coros, y yendo de 
quando en quando los Monacillos al Altar á ofrecer 
oraciones escritas en papel q.® son las que han de 
cantar al son de los Instrumentos, se buelben á sentar, 
buelben de nuevo á cantar, y al fin de las canciones, 
dice una oración en tono el que haze el oficio, y acá- 
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bada da con una tableta pequeña un golpe sobre la 
mesa respondiendo los Monacillos al mismo son va* 
xando las cavexas, y toman ciertos papeles dorados» 
y pintados y los queman delante del Altar, y acaba- 
dos los sacríñcios comen con los de la casa los Man- 
jares de las Mesas (r). 

Que aman la abstinencia anteponiéndola al Matri- 
monio. Hazen mucho por los Huérfanos, y tienen 
grandes Fábricas, y dotaciones para los Peregrinos. 
Cantan casi al Stilo Gregoriano sus oraciones. Para sus 
sacrificios usan de vestiduras semejantes á las Albas, 
y sobrepelUzes. 

Los Sacerdotes son muí Penitentes, y habitan en 
Desiertos, y Despoblados, y los q.* están en las ciu- 
dades en templos grandes. Porq.® los habitantes piensan 
q.* sus oraciones pueden librar las Almas del Infierno, 
y trasladarlas á la Gloria, hazen á sus Sacerdotes 
grandes limosnas. Su hábito es austero, raen el Ca- 
bello, y Barba contra el stylo de las demás Gentes 
de aquel Reyno; y en sus oraciones la palabra to- 
lome, cuia significación ignoran ya. Que los Chinos 
tienen profecía de q.* han de ser sugetados de hom- 
bres de ojos grandes y Barbas largas q.* han de ir 
del Occidente, de donde les ha de ir la verdadera 
Ley q." los ha de llevar al cielo á ser Angeles. Que 
embiando un gran presente un chino Piloto á Antonio 
de Faria dixo dezid á Ntro. Capitán q.* tiempo ven- 
drá, en que ellos se comunicarán con nosotros por 
amistad de Ley verdadera del Dios de la Clemencia 
sin término, el qual con su muerte dio vida á todos 
los hombres con herencia perpetua en la casa de los 
buenos; porque asi lo veremos que ha de ser por 



(r) Según González i part lib. 2, cap. 6. 

17 
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nuestras profecías, después de pasado el medio del 
medio del tiempo {s). 

Que los Japones adoraban un Dios figurado con 3 
cabezas; bautizan los Niños y hazen penitencia con 
ayunos, y contra los insultos del Demonio se defien- 
den con la señal de la Cruz (í). Que entre sus innu- 
merables ídolos adoran una Muger con un Niño en 
los brazos diciendo q/ es Madre de un graa Fotoque 
q.® ellos adoran y veneran mucho (u). Y que refieren 
que se obscureció el Cielo y huvo otras grandes ma- 
ravillas en la muerte de uno de aquellos Dioses q.*" 
adoran. 

Que Sto. Tomás predicó también en Cochinchina 
tierra firme de la China, quando bolbió de ella para 
el Indostan, lo comprueba con que el gran Tunquín, 
Padre de la Rey na María, oyendo que en las partes 
Orientales de la China avía Gente que ensenaba Ley 
de un solo Dios, y comunicándolo con su hija le dixo 
ésta q.® el enfado q.** tenía en su Ley era su muche- 
dumbre de 118 Dioses sin fundamento lo q.^ motivó 
la encargasse la averiguación del origen', y descendencia 
de tantos, y que juntando ella á los Bonzos mas sa- 
bios, quienes respondieron que eran camiés, esto es 
Dioses, y eso bastaba para que no se entrasse en mas 
investigación, despedida la Junta, llamasse á uno para 
q.^ registrando todos los Archivos del Reyno, como lo 
executó en el espacio de 3 a.*, le instruiera en lo que 
resultara que fué lo siguiente « Llegó á estos Reynos, 

< aviendo sido lanzado y expelido de la China , un 

< hombre de vida sin reprehensión y humilde, con ves- 



(s) Según la relación sacada por F. Gerónimo Gradan del Orden del 
Carmen cap. 87 del Itinerario de Fernán Méndez. 
(O Según Ortelio in tabula Indig. 
(u) Según Fernandez lib. 2 de la Hist. cap. 23. 
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€ tiduras de Penitencia, el Cabello, y Barba largo y 

< en todo muí sabio {x), el qual predicó la venida del 
€ unigénito hijo de Dios, engendrado de su Padre 
€ Eterno de su mismo ser, y substancia, que manifestó 
€ quien era su Padre, dándolo á conocer en el Mundo, 
€ no como él lo conocia, sino por semejanzas, según 
€ el entender humano , y declarando que del amor 
€ correspondiente entre el padre y el Hijo procedia el 
€ Spiritu Santo, y asi hizo una figura de 3 caras corres- 
€ pondientes en un cuerpo por ser 3 y uno, con q.® 
€ quedó declarado por aquel gran sabio Tomás, q.® assi 
€ se decia el que sabia y manifestaba el Dios no co- 

< nocido, primera causa. Mandóse hazer estatua, y que 
€ se ponga en los Altares junta con la primera á su lado 
€ derecho. El dicho S.to y humilde enseñó que queriendo 
€ el Padre eterno vestir á su hijo de carne humana 
€ paraq.® los hombres lo viessen y creyessen, por obra 
€ de Spiritu Santo baxo á las entrañas de una Virgen 
€ Santísima preservándola el Spiritu Santo encarnó en 
€ ella, y le parió sin corrupción porq.** era Madre de 
€ Dios, y así dio otra Imagen de una Muger con un 
€ Niño en brazos, q.® se mandó poner en los Altares 
€ de los Templos, al otro lado del Dios no conocido. 
€ También dio el S.to humilde , otras dos Imágenes 

< de este Niño ya hombre en una cruz pendiente 
€ muerto, y otra resucitado. La junta á pedimento de 
€ los Bonzos, y común del Pueblo , que pidieron se 
€ quitassen por el escándalo y horror q.® les causaba 
€ Dios muerto y resucitado, y hijo del Dios Supremo. 
€ Y así las mandaron quitar con maduro acuerdo, y 



(x) Aquí notó F. Gregorio Garda lo que asentó Metafraste de aver en- 
trado en la India este bendito Apóstol mui humilde, y pobre, sus cabellos 
crecidos y desmelenados, el rostro amarillo, y seco, su cuerpo extenuado; con 
un vestido viejo y roto. 
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< ponerlas en una cueva, y cerrarla que no sé sabe 

< cual sea, solo quedó una Cruz en los Palacios del 

< sumo Bonzo, á do estuvo infinitos años hasta que 
€ sucedió lo que en su lugar daré por relación á vues- 
€ tra Magestad. El Predicador Sto. humilde, pasb por 
€ el Reyno de Champaa, y Cambóla hasta la gran Isla 
€ Sumatra, y el cabo Quersoneso, y convirtió muchos, 
« y fué por todos aquellos Reynos hasta el de Coro- 
€ mandel, y hizo su morada en Calamina, y de alH 
« salía por todas las partes convezinas. Los Bonzos, de 

< embidia le mataron, y el Rey descendiente del Dios 
€ Rey hizo exército, y salió á la venganza, y por no 
€ darle paso los Laos, los conquistó , y sugetó á su 
« corona, y pasando adelante venció en diversas Ba- 

< tallas los siete Reyes de Pegú, Siam, Lugor, Patán, 

< Paon, Jor, y Arrancón, y por el gran castigo que 

< hizo el Rey de Calamina en sus Bonzos, y en otros 
€ SUS parientes se confederaron, y se tornó triunfante 

< y rico, con nombre de Gran Tunquin, que se ha 
€ guardado hasta hoy (y) como queda referido q.® se 
€ pidió por los Bonzos, y Gente vulgar , que se qui- 

< tasse Dios muerto, y resucitado, y un Bonzo, Griego 

< de Nación defendió contra todos con grande erudición 

< ser Imágenes de su Dios y no debense quitar túvose 
« por millagro que por decir la Junta de los demás q.® 

< avia 4 Dioses y que bastaban 2 de aquella Ley, y vo- 

< tándose entre todos, quales quedarían? todos dixeron 

< que la de 3 rostros, y la de la Madre con su hijo, y 
€ luego se echó suertes, y les cupo á las proprias, por lo 
« qual quedaron confirmadas. Después se halló en los 

< anales que el hijo de esse Rey, que es el séptimo 

< de la Descendencia del Dios Rey, quiso saber porq.** 

(y) Según Ceballos triunfó 57 de la Cruz. 
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€ estaba una cruz en su Palacio entre las antiguallas 
€ de sus pasados. No le supieron decir mas de que 
€ en la herencia que su buen padre heredó del gran 
€ Bonzo su Tío, vino aquella Cruz y que por eso se 
€ guardaria. El Rey la mandó quitar de alli, y entrando 
€ á cabo de dos meses otra vez , y visto que no la 
€ havían quitado se enojó, y mandó que en el mismo 
€ hueco á do estaba lo hínchíessen, llenando la pared. 
€ Se quedó allí por muchos años, perdiéndose la me- 
€ moría de á do estaba hasta que haziéndose la obra 

< que el Emperador Padre de V.tras Magestades mandó 
€ hazer se halló en el dicho hueco, q.** fiíe tenida por 
€ Santa, y teniendo noticia V.tras Magestades de esta 

< Pee, mandaron que los que Uegassen á sus Reynos 
€ que fuessen Christianos, los traxessen ante si como 

< se hizo, y fueron informados. Para lo qual el Empe- 

< rador embió sus Embajadores á pedir viniessen Bon- 

< zos de esta Pee, y hasta ahora no han llegado. Esto 

< es gran Señora lo que he podido hallar , como he 

< referido de la descendencia y milagros de nuestros 
« Dioses ; y dando mi parecer como por V.tra Alteza 
€ me es pedido , digo que los demás fuera de los 5 
€ dichos, no hallo q.® se les deba adoración, salvo mexor 

< acuerdo > (2). Aunque P. Gregorio Garcia previno que 
no tenia tantos testimonios como los de la India Orien- 
tal, que documentasen la Predicación del Evangelio en 
la América en tiempo de los Apóstoles, pero advirtió, 
que los que pudo hallar fué por grande averiguación 
y diligencia que hizo de ellos assí en este continente 
como en España, y son los siguientes. 

La tradición de que una Imagen de ntra Sra. que 
con nombre de la Candelaria se conserva en la Iglesia 

(X) Según el mismo Zevallos en el citado triunfo 37. 
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de Sto. Domingo á cinco leguas de la Ciudad de San 
Christóbal en la Isla de Tenerife, una de las Canarias 
q.*" reputo por de América descubiertas año 1405 por 
Joan Betancor, de Nación Francés {a), se descubrió 
ó apareció desde el tiempo q.® eran de Gentiles, en 
una cueva, que hoy es Parroquia donde los Pastores 
se guarecían de las Aguas, y metían sus Cabras, Ga- 
nado que era el que allí avia entonces, y el qual un 
día, asombrado de la claridad que vio dentro de la 
cueva, huio á mucha distancia y acudiendo el Pastor, 
en vista de la claridad y del bulto de la Imagen, 
tomó una piedra con q.® á cometiendo á tirarla, se le 
quedó muerto el brazo, y la piedra en el puño que 
tuvo cerrado en el tiempo que, y sabiendo esto los 
Moradores comenzaron á llamar á la Imagen, Madre 
del Sol hasta q.*" quando entraron allí los Españoles, 
les advirtieron q.** aquella Imagen no era Madre del 
Sol aunque lo tiene por manto (que eso significaba 
aquella claridad, y resplandor), sino Madre de Dios 
que crió al Sol, y la llamaron de la Candelaria. Por 
lo tocante á las Islas de Barlovento y a Nueva España 
mencionó el Juicio que de la propria predicación for- 
maron Gonzalo Hernández de Oviedo, y Valdés, Al- 
cayde de la Fortaleza de la Ciudad de Sto. Domingo 
en la Isla Española, y Chronista del Emperador Carlos 
Quinto, y de su Madre la Reyna D.* Juana, y el qual 
vivió mas de 20 años en dichas Islas, y compuso la 
Historia que llamo General de las Indias fundando 
su juicio (¿) en que salió el sonido de los Apóstoles 
por toda la tierra, y su predicación hasta los fines del 
orbe de ella (c) : Estevan de Salazar hombre muí Docto, 

(a) Según Pedro Martyr lib. i. occca. decad. 
{h) 5. pardda, lib. 2 cap. 7. 
(c) Salmo x8. 
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y que antes de entrar en la Cartuxa vivió algunos 
años en est Nueva España, donde averiguando esta 
materia, halló algunos vestigios de ella entendiendo 
que por este continente pasó alguna como breve Nuve 
de la predicación del Evangelio desde el tiempo de 
los Apóstoles {(J): F. Diego Duran, Religioso Domi- 
nico de la Provincia de México, criollo de este Reyno 
q."" sabia mui bien la Lengua Mexicana y otras, quien 
en un libro manuscrito asentaba las señales que en- 
contró de aquella Predicación: y F. Agustín Davila, 
y Padilla de la misma Orden y Provincia, Arzobispo 
de S,to Domingo, quien en su Historia Mexicana q.® 
imprimió, prometió fundar lo mismo aunque no llegó 
á darse á luz esa otra obra. 

Que Pedro Martyr de Angleria, primer Obispo y 
Chronista de las Islas Barlovento quien vivió en ellas 
en tiempo de Colon, refirió haber tenido un libro com- 
puesto por un Hermitaño Catalán, conocido por F. 
Ramón, á quien traxo Colon, y vivió en las Islas 
mucho tiempo instruiendo á sus Reyezuelos, nom- 
brados , caziques, en la Religión Christiana , aviendo 
averiguado de ellos con ese motivo, que creian en un 
solo Dios infinito, invisible y todo Poderoso, á quien 
sus antepasados pusieron 2 nombres, locavna Hua- 
mavnocofi^ y que tenía Madre á quien daban 5, At- 
taheira^ Mamona^ Htuarapita Yiella GtdmcLzoa (e). 
Y que en Cumaná, cuia costa visitó Colon, entre los 
muchos Dioses que tenian los Naturales, lo era una 
Aspa como la de S. Andrés, y un signo como de 
escrivano quadrado, cerrado, y atravesado en Cruz de 
esquina á esquina, con q.^ se defendían de los Fantas- 



(i) Discurso z6 sobre el Credo, cap. 3. 
(e) Occea. Deca. lib. 10. 
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mas de noche y lo ponían á los Niños quando na- 
dan, y creían que la Alma era immortal (/). Que 
cuando Cortés entro en la Isla de Cozumel halló en 
medio de un Patio grande, cercado de piedra y cal, 
una Cruz de lo palmos de largo, que adoraban los 
Naturales por Dios de la lluvia (g), y que aquella 
Isla era Santuario, donde cada Pueblo tenía su templo 
ó Altar, en que adoraban entre sus Dioses, cruzes de 
Madera, y de latón (A), y que de éstas hallaron los 
Españoles en yucatan, muchas sobre las sepulturas 
de cuerpos humanos. Y impugna F. Gregorio Garcia 
así la congetura sin fundamento de q."" los Españoles 
arrojados por los Moros de España en tpo. del Rey 
D, Rodrigo, huviessen venido á Cozumel y la relación 
de Torquemada {t) de q.® aquella Cruz la lebantó un 
Sacerdote de sus Naturales, pocos años antes q/ Ue- 
gassen allí los Españoles, por las contrariedades que 
embuelbe el reputarle Profeta, quando mandó q.* se 
ofreciera á los ídolos una Masita de Algodón, en 
señal de que sería el tributo q."" avian de pagar los 
Naturales á los Españoles q.^ allí llegassen. 

Menciona la tradición q." se le refirió en esta N.* 
España, de q.® en el Pueblo de Huiztla Provincia de 
Soconusco^ se halló una Cruz, labrada de Madera, de 
la qual refería la tradición de sus Naturales, conservada 
hasta en pintura, q."" muchos años antes q."" los Espa- 
ñoles descubrieran estas Provincias, pasó por allí un 
hombre blanco, vestido, y barbado como ellos, quien 
con sus manos labró aquella Cruz, y la hincó en tierra, 
estando postrado adorándola toda una tarde, y q."" al 



(/) Segan Gomara, i part cap. 85. 

{g) F. Benito Fem.z en su Doctrina, y Gomara, 2 par. cap. x. 

(ib) Gomara, z par. cap. 34. 

(f) Lib. 15, cap. 49. 
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Otro dia se fué de alli, é hizo lo mismo en otros dos 
Pueblos adelante, Chiltepec^ y Ayutla. 

Que en el Puerto del Mar del Sur, llamado 
Quautochco^ y corruptamente Guatulco, estaba otra 
Cruz, que la tradición de los Chontales sus naturales, 
y sus pinturas añrmaban averia puesto un Varón Santo, 
que fue S/° Tomás cuia figura, y también su nombre 
estaban esculpidos en una Peña, y en memoria del 
mismo Apóstol hay un Pueblo en aquella Provincia 
con el nombre de S.^° Tomás. Que sus Naturales te- 
nían en grande veneración á esta Cruz en el tiempo de 
su Gentilidad. Que quando el famoso corsario Ingles 
Fran.^° Draque tocó en Guatulco, y la mandó quemar, 
viendo que el fuego no obraba la hizo alquitranar, y 
brear, y que cubierta con chamiza la echassen al fuego 
en el qual aviendo ardido el material por 3 días quedó 
intacta la Cruz, y hecho á la vela el corsario, despe- 
dido de alli con la maravilla, bolvieron al Puerto sus 
habitantes que se habían refugiado á los Montes. Como 
el prodigio se divulgó no solamente por N.* España, 
sino hasta el Perú, viniendo á visitarla la quitaron 
tantas astillas, q.* de 5 brazas q."" tenia de largo, y 
con un grueso á proporción (/) quedó en una sola, 
lo q.* motivó su translación por el Obispo de Hua- 
xaca D. Juan de Cervantes, á su Catedral, donde le 
edificó Capilla, dexando á los Naturales, q.° avian re- 
sistido su translación, otra q.® se labró. Pero que de 
la trasladada se ignora la Madera, por no aver en 
aquella Provincia , Árbol de aquella especie , y olor , 
y aunque Torquemada atribuló al V. F. Martin de 
Valencia aver puesto aquella Cruz, pero F. Gregorio 
Garcia justamente repugnó ese pensamiento fundán- 
dose principalmente en las antiguas tradición y pin- 

(/) Según Torquemada, Kb. 16, cap. 28. 
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turas de los Chontales. Y debe agregarse á eso, la de 
no conocerse en aquellos Payses Árbol de aquella na- 
turaleza, de q.* la huviera podido fabricar el V. Valen- 
cia. Comprueba también la tradición de los Chontales 
de Guatulco, con otra de los Naturales de Vera-paz 
en el Rey no de Goatemala, adquirida por un Religioso 
Dominico muí viejo que sabia mui bien su lengua, y 
les doctrinó por muchos años, á quien referieron que 
avia muchos siglos que vino por el Mar del Norte, y 
llegó al Puerto Bacalar, un hombre de mediana esta- 
tura, moreno de rostro, de ojos grandes, y buenas 
facciones ; el cabello crespo y negro, y tan largo que 
le daba por los hombros, de barba bien poblada, ves- 
tido de blanco, al modo q.*^ se visten aquellos Natu- 
rales, descalzo, sin sombrero, ni otra cosa en la ca- 
veza, con un báculo tan pequeño que colgado al brazo, 
tasadamente podía alcanzar á él con la mano. Que 
éste les predicó en su lengua la Encarnación del Hijo 
de Dios q.® fué el mismo dia q.** alU llegó, de que 
quedó entre ellos, noticia de Padres á hijos q.* Christo 
ntro. Sor. avía nacido de S.^* Maria Virgen, q.** después 
les predicó otros muchos sermones, y pasó predicando 
hasta Guatulco, donde aviendo predicado á los Natu- 
rales, se despidió de ellos, y les encargó q.® no se 
olvidassen de las palabras de Dios, q.® les avía pre- 
dicado, porque les importaba para salvarse; y que 
dichas estas razones, se entró por la mar (que es la 
del Sur) caminando por ella, como por tierra, y de la 
misma manera, q.° avía venido por la del Norte (la 
Provincia de Vera-paz esta en los 2 Mares), de q.*" asom- 
brados, le siguieron con la vista hasta que le perdie- 
ron. Menciona también la Cruz {k) á manera de tau 

(Q Traslado á la letra la relación del testigo ocular D. Estovan de Sa- 
lazar, quien indagando, no pudo saber mas que aquel Pico y todas aquellas 
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que es T. labrada á quadros, como tablero de Axe- 
drez, un quadro blanquisco del color de la Peña y 
otro de un muí perfecto Azul y assi alternativamente 
y q.^ vista por la gran distancia en q."" está en la 
Punta altissima, retaxada de la sierra de Meztitlan, 
parece de un codo en alto, y frente de la Cruz, una 
media Luna á su mano izquierda, y con los mismos 
quadros, y colores alternados sin que haya memoria 
del tiempo ni por quien ni para q.® fin se esculpieron 
aquellas figuras, admirando aquel Azul permanente. 
También asienta averie referido F. Fran/° de la Guar- 
dia, Religioso Dominico, que asaistia doctrinando á los 
Indios del Pueblo Petapa, 5 Leguas de la Ciudad de 
Guatemala, q.® 2 Leguas de el estaba una Capilla y 
Retrete en q.** dezian los Naturales aver estado una 
Imagen de Muger hecha de Piedra á la qual llama- 
ban la Reyna. 

Que otro Religioso, vicario de su convento de 
S.*° Domingo de Vera-Cruz^ le dio una relación escrita 
que el supo verbal. Domingo Guigelmo Santo Varón, 
extremado en la Lengua Zapoteca, uno de los que en- 
traron á convertir á aquella nación , y quien mas tra- 
bajó en ella en q.^ asentaba que quando los de su 
orden entraron en la Provincia Zapoteca á predicar, 
llegaron al Pueblo Quicchapa, donde encontraron en 
poder de su cazique, una Biblia de solas figuras, cuia 
significación se iva enseñando por tradición de unos á 
otros de su Naturales, y en ella estaba la Creación, 

Sierras tomaron nombre de Meztitlan, porque Me:fii es la Luna, TeÜ, pie- 
dra, y Tlan sobre la Peña en que debe notarse que su origen es Mestitlan, 
junto á la Luna. Y F. Gregorio García juzgó que el no aver encontrado 
quien diesse razón de aquella Cruz era porq.» sus Moradores eran descen- 
dientes de Nauatlacá Signiñcativo de Gente que se explica claro á distinción 
de los Silvestres que se mantenian de caza^ y por eso se conodan por Chi- 
chimecas y vinieron primero, y después los Nauatlaca. 
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el Diluvio, la Torre de Babel» el pasage de los hijos 
de Israel y la Anunciación, en q.* tenian pintada á 
ntra. Sra. en trage de India con Naguas, y Huipil, 
sentada texiendo una tela, y sobre su caveza en al* 
guna distancia, una como Paloma de que saltan Rayos, 
entendiéndola los Naturales por Donzella q."" parió al 
hijo de Dios, llamando á los resplandores xipijbitao^ 
q.* significa Spiritu de Dios. 

Asientan también las 2. relaciones de Torque- 
mada (/). Que los Indios Achíes de Goatemala afir- 
maron q/ entre sus antiguallas tenian pintado el di* 
luvio. Que los de Nueva España tuvieron noticia de 
la creación del Mundo y del Diluvio: q.® en la otra 
vida avia Infierno, donde daban tormentos ; que en fin 
del Mundo ha de aver otro Juicio último (como huvo 
en el Diluvio) el qual ha de ser de fiíego; que han 
de revivir todas las criaturas : q/ se eclipsarán Luna, 
y Sol ; q/ ha de tener fin el Mundo ; y que las Ani- 
mas son immortales; y que éstas y otras cosas con- 
servaron con Pinturas, todas las cuales les quitaron 
los Frayles y se las quemaron con zelo de destruir 
la Idolatría, teniéndolas por sospechosas (ni). También 
insertó la relación de F. Bartolomé de las Casas q.* 
inventó Torquemada (»), pero la de F. Gregorio Gar- 
cía acaba en la cláusula « y que estos mandaban q.* 
se confessassen las gentes, y que ayunassen > y varia 
solamente respecto de la que insertó Torquemada, en 
q/ este asentó < y no traian bonetes sobre sus ca- 
bezas > , y F. Gregorio asentó « y no traian cosa al- 
guna sobre sus cavezas », y advirtió que esa Relación 



(I) Torquemada fib. 15, cap. 49. 

(ffi) Según F. Gerónimo Román 2» part. de sus Repúblicas, en la de 
las Indias Ocddent lib. 2, cap. 25. 
(tí) En el citado cap. 49, lib. 15. 
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era una Apología manuscrita de F. Bartolomé de las 
Casas , q.* se guardaba en el convento de S.^ Domingo 
de México. También advierte F. Gregorio Garda, la 
significación que algunos (o) entendieron de los nom- 
bres q."* daban los Indios de Jucatan á las 3 Divinas 
personas, y á la Virgen. Por q.** /zona, ó como otros 
escriben /cana q.® daban al Padre, es Griego, y si- 
gnifica Imagen, lo q.® como propio del hijo (/) descu- 
bre invención introducida entre los Indios en su tra- 
dición, en dar al Padre, el nombre del hijo. Y el de 
Bacab, que daban al hijo, puede ser corrupto el de 
Abbá, que en Hebreo es proprio del Padre y lo si- 
gnifica (f). Que Echuah, parece corrupto del Hebreo 
Haruach, significativo de Spiritu (r) ; y el de Chiri- 
bias, corrupción de María. Y también asienta F. Gre- 
gorio García aver sabido D. Estevan de Salazar en 
Nueva España {s) que un Indio de Cholula afirmaba 
ser cosa auténtica por sus Historias q."^ en tpos mui 
antiguos avia venido á Nueva España un hombre 
blanco, con barba, y enseñado cierta doctrina, la qual 
ya estaba olvidada con el tiempo ; que le mataron 
en dicho pueblo porque prohibía la Idolatría, y edifi- 
caron sobre su cuerpo un gran Templo. Que pasando 
F. Gregorio por el convento de su orden Nexapa 
á 18 ó 20 leguas de Tehuantepec, le dio por escrito 
F. Diego de Azevedo, después Prál. de aquella Pro- 
vincia, varias cosas notables de aquel País, y entre 



(o) Salazar, Discurso 16, cap. 3; y Maluenda de Antiquitate lib. 3, 
cap. 25. 

(p) Según S. Pablo 2 ad Corint. 4 y ad colos. i. 

(q) Según S. Thomas de Aquino in 8 ad Rom. et in 4 ad. Galat 
S. Marc. 14. 

(r) Según Maluenda en el lugar citado. 

(5) Salazar, Disc. 16, cap. 3. 
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ellas la relación de que azia el Norte de Tehuantepec 
en una Peña alta que baña el sol al nacer veían to- 
dos una Imagen de Frayle Dominico, y á sus pies una 
India con un Paño grande como Mantenilla (szc) que 
se está confessando, y que le ofrecían sacrificios los 
Indios; que otros que la vieron le informaron á F. Gre- 
gorio, que parece mas al vivo mirándola de lexos que 
de cerca, que esta en un Hueco de la Peña, á ma- 
nera de Cueva: que la llamaban F. Peña, y el Pue- 
blo situado al pié de aquel Risco ó peñasco, que es 
muí alto se llama Tlacotepec , y que en aquella Provin- 
cia administraban los Dominicos á q.® atribuio F. Gre- 
gorio, aquel Pronóstico. 

Que el propio P. Azevedo asentó también en su 
relación que en lo del cerro que nombraban Cempoal- 
tepec, que entendió significar cerro que abraza 20 
cerros, y desde el cual aun sin llegar á su cumbre 
vio, año 1592, los 2 Mares de Norte, y Sur, Volcan de 
México, Sierra de Perote, llanadas de Vera-Cruz etc. 
están en 2 piedras grandes, señalades 2 huellas de 
hombres, una frente de la otra, de casi '/a ^^ largo 
cada una y las atribuló F. Gregorio a q.® fueron de 
algún Varón Santo, y corpulento, que las dexo impre- 
sas por señal de la promulgación del Evangelio. Que 
otro Religioso le contó en Nueva España, que en los 
Cendales, Provincia de Chiapa, junto al Pueblo de Oco- 
cingo, 22 ó 23 leguas de Chiapa de Españoles, hay 
unos edificios antiguos, y en ellos figuras de hombres 
de grande estatura, armados de la misma Piedra, 
unos con Almátícas, y otros con Mitras ; y que los 
Indios no sabian dar mas razón que aquellas figu- 
ras eran de otra Gente de diferente Nación de la 
suia. 

Comprueba la Predicación del Evangelio en la Amé- 
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rica Meridional con la carta (/), del P. Manuel No- 
brega, Provincial de la Compania de Jesús en el Bra- 
sil fha año 1549 en la ciudad del Salvador, y dirigida 
á Martín Azpilcueta, en que refirió la memoria con- 
servada por tradición de unos á otros en los Natura- 
les de aquella Provincia de aver aportado á aquella 
Región el Apóstol Sto Tomás, de quien aprendieron 
los antiguos Moradores de un Pueblo nombrado S. Vi- 
cente, que está al principio del Brasil, de que man- 
jares avian de usar sin miedo ni sospecha de enfer- 
medad, ni de muerte según la relación de sus Mayores, 
y Antepasados. Que una vez salieron ciertos Bárbaros 
mui furiosos contra un Discípulo de Sto Tomás para 
matarle con sus flechas, y Dardos, y que sin llegar 
al Discípulo se bolvieron contra ellos mismos. Y que 
los Brasileños muestran las huellas de ese Apóstol, 
señaladas en una Peña, las quales afirmó el P. No- 
brega aver visto, en otra carta del año 1552. 

Que el Obispo F. Bartolomé de las Casas en su 
Apología manuscrita afirmó que en el Brasil se ha- 
llaron rastros de aver llegado alH Sto Tomás Apóstol. 
Que entre los Naturales de la Provincia de Sta Cruz 
de la Sierra ó del Monte avia Naciones muí dóciles, 
y otras Bárbaras que hazian Guerra á aquellas, las 
que reducidas ya al Christianismo por los Españoles 
acordaron llevar á los confines de sus enemigos para 
defenderse de sus vejaciones una piedra adonde están 
señalados unos pies, que la tradición asentaba ser de 
un S. Apóstol, que predicó los tiempos pasados, la 
Fee de una Cruz que tiene señalada la misma piedra 
en el medio de ella, la qual hizo el S. Pacume (nom- 

(0 Qpe citaron Tomas Boti de segnis ecclesie lib. 4, cap. 5, y fib. 5, 
cap. la; Rivadeneyra i« parte en la vida de S. Tomas Apóstol; y Maluenda 
de Antiquit. lib. 3 cap. 25. 
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bre que dan á los Sacerdotes de la verdadera Ley, 
y á los suios el de Mohanes) con su dedo en se- 
ñal de que era la verdadera la que predicaba; y 
que se valieron de este medio de defensa por haver 
advertido que los Españoles ponían la cruz en sus 
Vanderas, y en otras partes, y que sabido por estos 
la traxeron á su Ciudad, y la colocaron en la Iglesia 
Mayor como á Cruz Milagrosa, y aparecida enton- 
ces acerca de ellos, y q.® informándose los mismos 
Elspañoles de los Mahones ó Sacerdotes, dixeron estos 
q."" sus pasados dexaron dicho, como avia pasado por 
allí un hombre Santo con aquel hábito q."" ellos usaban, 
q."" son unas cusmas y mantas al modo q.'' las pintan 
á los Apóstoles, con sus camisetas largas, estrechas, 
en el cuerpo, sacados los brazos, y luego aquellas 
Mantas á modo de Sábanas de 2 piernas por Capa, 
sin zapatos, ni sombreros, ni otra cosa alguna (/). Y 
advierte F. Gregorio Garcia que debe distinguirse esta 
cruz impresa en la Piedra y junto á ella las pisadas 
de hombre, de otra de madera que en aquella -misma 
Provincia hizo un Soldado Facineroso (v). Y concuerda 
esta tradición con la que escribió F. Bernardo de Ar- 
mentia que tenian en la Provincia del Paraguay ó Rio 
de la Plata (x). Que en el Cuzco, Ciudad del Peni ha- 
llaron los Españoles una estatua humana de oro con 
barba larga, y q.® los Indios afirmaban q.° entre ellos 
se decia que en tiempo muí antiguo avia venido un 
hombre de aquella figura y talle navegando sobre su 

(/) Esta relación es la de Cevallos, triunfo 19 de la Cruz, quien escribió 
á F. Gregorio Garcia desde Jaén averia adquirido del D.r D. Felipe de Molina 
Chantre y Provisor de la Iglesia de las Charcas, quien juntamente con Ce- 
vallos para mayor certificación escrivió al cura de S.ta Cruz y embió lo mismo 
que se ha referido. 

(v) Que refiere Acosta en la Hist Moral, lib. 7, cap. 27. 

(x) Que insertó Torquemada, lib. 15, cap. 48. 

18 
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Manto por la Mar, y enseñándoles cierta Doctrina 
olvidada ya, y enterrada con el tiempo. Que les dijo 
q.® después de muchos años a viéndola olvidado vendría 
Gente del Oriente, blanca y barbada como él, que se 
la tornaría á enseñar, y que asi conservaron su estatua 
como de hombre divino entre sus Dioses (y) ; y añade 
otro de los escrítores, que aquel hombre fué coronado 
con el Martyrio, no aprovechando cosa alguna su doc- 
trina en los Naturales {2) ; y asentando otro, que por 
no averia querído recibir ellos, baxó fuego del cielo, 
y les abrasó, y también á los cerros, cuias peñas se 
convirtieron en Pómez {a); y refiriendo otro que los 
Indios contaban por tradición, que un hombre blanco, y 
barbado, a quien llamaban Viracocha avia habitado en 
una cueva que se conocía (6) ; y aviendo asentado otro 
q.® hasta el t.po q.*" entraron los Españoles con 
D. Franc.^° Pizarro en el Cuzco havía en las ruynas 
de Moyna un bulto de piedra conforme al talle de un 
hombre, con vestidura larga, y cuentas en las manos (c). 
Que otro escritor averiguó que aquel hombre blanco 
y barbado apareció en el Peni, y llegando al distrito 
de Cacha Provincia de los- Canas, 1 8 leguas del Cuzco, 
vinieron con grande furía muchos Indios contra él para 
matarle : q.® vieron baxar fuego del cielo, el qual iba 
quemando la cordillera adelante hasta donde ellos 
estaban: que viendo el castigo al ojo, arrojaron las 
flechas, y dardos y llenos de temor se postraron por 

(y) Según Snlazar, Discurso i6, cap. 3. 

(l) Acosta, de Procur. Ind. Salute, lib. i. cap. 2. 

(a) El Maestro F. Rodrigo de Loaysa, Religioso Agustino , quien vivió 
muchos años en el Perú, y envió esta relación á F. Gregorio García. 

(b) F. Gregorio Garcia asentó avérselo referido un hombre honrrado 
que vivió mucho t.po en el Cuzco. 

(c) Pedro de Cieza diligente en averiguar antigüedades del Perú, y quien 
lo oyó á los Españoles q.e entraron con Pizarro al Cuzco, i part., cap. 97. 
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tierra pidiendo perdón, y entonces aquel hombre tomó 
una vara, y caminando para donde estaba el fuego, 
dio en el dos ó tres golpes, y luego se apagó, y los 
Indios en memoria de ello, le hízíeron una estatua de 
piedra grabada en una mui grande, q."" tenia 5 v." de 
largo, y una de ancho : que persevera aquella quema* 
dura en aquel cerro, y cordillera, y se ven piedras 
quemadas en espacio de un quarto de legua, estando 
lo demás verde con Yerva, y Monte, y que los Indios 
de Cacha decian que aquel hombre era alto de cuerpo, 
con una vestidura blanca q."" le daba á lod tovillos, la 
qual traia ceñida, tenia el Cabello corto, y en la cave^ 
una Corona como la de los clérigos Sacerdotes, que 
andaba siempre destocado, y traia en las manos un 
libro á manera de Breviario y que con 2 compañeros 
suios se metió en la Mar de junto á Puerto viejo, por 
donde andaban sin Navio ni barca como si caminaran 
por tierra (¿/), y la estatua que de él avia en C^cha 
tenia la estatura de un hombre, era de piedra con su 
vestimenta y con corona ó tiara en la caveza, y vién- 
dola dixeron algunos de los Españoles que podría ser 
figura de algún Apóstol q.*- llego á aquella tierra {e). 
Aun se dio idea más individual de la propria estatua 
expresando que era de un hombre de buena estatura, 
con una barba larga de mas de un palmo, los vestidos 
largos, y anchos como túnica, ó sotana llegaban hasta 
los pies, tenia un extraño animal, de figura no conocida, 
con garras de León, por el Pescuezo con una cadena 
y el ramal de ella en la una mano de la estatua, la 



(d) Juan de Betanzos, quien se informo de los Indios, de dequienes fue 
Interprete para formar la Historia, que escribió p.' Mandamento de D. Ant.o 
de Mendoza, siendo Virrey del Perú en la narración de los Incas, t part , 
cap. 2. 

(e) Cieza, x part, cap< 98. 



— 276 — 

qual semejaba á las imágenes de n.tros bienaventurados 
Apóstoles, y mas propriamente á las del S.or San Bar- 
tolomé, porque le pintan con el Demonio atado á sus 
pies, como estaba la figura del Inca Viracocha con su 
animal no conocido (/). Que la tradición de los Indios 
de Tiuanaco, Provincia del Perú conservaba que por 
grandes pecados q.* hizieron los de aquel tiempo, y 
porq/ apedrearon á un hombre que pasó por aquella 
Provincia, fueron convertidos en unas estatuas de hom- 
bres, y de mugeres que permanecían en ella (g). Que 
los Reyes Incas y sus Amantas ó Filósofos á mas de 
adorar al Sol por Dios visible, adoraron al Dios ver- 
dadero, como invisible baxo la expression de Pacha- 
catnaCy significativo del qtu da alma al Mundo um- 
versOy nombre que tomaban en boca solamente quando 
les era preciso, y entonces encogiendo los hombros, in- 
clinando la caveza, alzando los ojos al cielo, y baján- 
dolos al suelo, levantando las manos abiertas en de- 
recho de los hombros dando besos al Ayre, y decían 
que no le conocian porque no le avian visto pero 
q.* le adoraban en su corazón. Que Pedro de Cieza, 
y F. Gerónimo Román atribuyeron al Demonio, el 
nombre de Pachacamac porque no sabian su propria 
significación, pues al Demonio llamaban Zupay^ y antes 
de nombrarlo escupían en señal de abominación. Que 
los Historiadores Españoles del Peni dieron á Dios, 
el nombre Ticci Viracocha que nada significa y que el 
de Pacha Yacpeche, que también le dieron los mismos, 
no significa sino ensenador del Mundo {h), Pero F. Gre- 
gorio Garcia funda en los mismos escritos de Garci- 



(/) Garcilaso, i. pan. lib. 5, cap. 22. 

(¿) El mismo i. part. lib. 3 . cap. 2 refino avérselo escrito Di^o Aleo- 
baza, su Amigo, tratando de las antigüedades de Provincia. 
Q)) Según el mismo, i. part. lib. 2, cap. 2. 
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lazo, que aunque á Dios criador del Cielo y Tierra 
llamaron Pachacamac nombre mui antiguo compuesto 
de la Lengua Quichua q/ después tomaron los Incas, 
porque el Cuzco q.® fue corte suia está en la Provincia 
donde es materna, y por eso la composición de él es 
anterior á su Monarquia, pero q.* el de Caniuci, ó 
Tzcci Viracocíia Pacha Yachachec, aunq.* inventado, y 
compuesto, pero ó por no ser de Lenguage General 
del Perú, ó corrupto con el de algunas Provincias (í), 
ó por que los Indios para adular á los Españoles, les 
dieron el nombre del Dios mas alto, y estimado que 
tenian (/), no fué compuesto por los Españoles, sino 
q.** lo introduxo el Rey nombrado Viracocha, diciendo 
q/ le avia hablado el Dios de este nombre {J¿), y que 
PachacuteCy hijo de Inca Viracocha dio á conocer los 
demás nombres que se anadian al de Viracocha, Ticci 
Pacha YachcLchec, con cuio favor tuvo una Victoria ese 
Rey (/), y por todo ello, ese nombre lo dieron á aquel 
hombre blanco barbado, que alH apareció, reputado 
después por Dios concordando la de ticci significativa 
de fundamento, proprio de algún Apóstol, ó Discí- 
pulo {m) y la de Pacha Yachachec que es Maestro del 
JHundo (n) propia también de los Apóstoles {o). Y com- 
prueba esto con la relación q." le hizo un Religioso 
Agustino q.® estuvo mucho tiempo en el Perú y doctrinó 
á los Indios en el Distrito del Cuzco, q.* en medio de 
un Rio permanecia una palma mui alta, q.*" decian los 
Indios se hizo de un Báculo que llevaba un hombre 

(í) Según el propio Gardlazo en el dt. Hb. 2 cap. 2. 

(/) Según el propio Gardlazo Hb. 5 cap. 18. 

(k) Según Gardlazo i part lib. 4. cap. 21. 

(1) Según Acosta lib. 6, cap. 21. 

(m)Por la expresión de S. Pablo, ad ephes. 2. 

(n) Según Gardlazo i. part lib. 2. cap. 2. 

(o) Por la expression de S. Mateo, 5 y 28. 
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blanco, y barbado como Español, q.* ellos llaman Vi- 
rwocha^ quien pasando el Rio lo dexó hincado. Asi- 
misn\o con q.® en la Provincia de Calua, xo leguas de 
la Ciudad de Loxa, está cerca del Pueblo Conzanama, 
una piedra, grande, donde hay una huella de hombre, 
que manifiesta no estar hecha por acaso de la natu- 
rales, ni por industria ó Arte, sino milagrosamente, 
y últimamente con que la tierra propia donde se da 
la fruta que llaman los Españoles Granadilla, es la de 
los Quixos, Jurisdicción de Quito, donde aviendo entrado 
F. Gregorio Garcia entre 24 Religiosos con su Prál., 
año 1587 les manifestaron su misteriosa, llamada hoy 
de la Pasión, de cuio circulo baxo salen unos ramales 
de color de sangre q*. parecen Azotes en medio del 
centro inferior se levanta una columna verde, y al pie 
de ella 3 hojas que forman hechura de 3 clavos, y la 
campana de la flor es á modo de corona de espinas, 
y dentro de ella estas las venas dispuestas de modo 
q/ hazen á la vista, Lanza, Caña con esponja, escalera 
y Cruz. 

Que un Sacerdote honrrado, y virtuoso que ya 
vivia en tpo. de F. Gregorio Garcia en Andalucia, 
y antes por algunos años en la ciudad del Cuzco, le 
refirió aver oido decir en él averse hallado en aquel 
Reyno, una Cruz en una Laguna, y se decía aver sido 
hechura de Apóstol ó Discípulo que predicó en el 
Perú.. Que entre los ídolos que encontraron los Espa- 
ñoles en ese Reyno, avia algunos con Báculos, y Mi- 
tras, sin averse podido saber de los Indios, acerca del 
origen de estos ornamentos, sino que se avian con- 
servado desde tiempo muí antiguo {p), y q.® viendo á 
D. Tomas de Verlanga, Obispo de Tierra firme decir 

(f) Gomara, part i, cap* 121, y Apolonio lib. s. 
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Missa vestido de Pontifical, admirados decían que era 
como su Huaca^ que eran Dioses que adoraban. Que 
los Indios de la Prá. del Perú que está baxo la linea 
equinoccial traian Coronas como las de los Religiosos 
quando entraron allí los Españoles: que en algunos 
Templos, especialmente en los Pueblos q." llaman de 
Passao tenían en todos los pilares de ellos hombres 
y Niños, crucificados los Cuerpos; y en los Pueblos 
de la Provincia que llaman Caraque tenian sobre las 
puertas de los Templos, figuras de hombres con ves- 
tidura de la misma forma de Almática de Diácono {g). 
Que entre los Reyes Incas se hallaron los nombres 
de Paulo y de Tito discípulo de S. Pablo, pues Huayna 
Capac Inca tuvo un hijo llamado Pablo, y Huáscar^ 
Inca, hijo y succesor de Huayna capac se llamó pri- 
mero Tito cíissi Hualpa, y un tío suio. Tito Inca Bi-- 
machi (r), y también huvo otro Inca llamado Tito 
Impanqui. Que el vestido de los Indios de aquel 
Reyno, á que llaman Pacha^ y cíisma ó Vncu, y los 
Españoles, Manta y Camiseta, es semejante al q.*" por 
tradición se suele poner á las Imágenes de los Após- 
toles, á quienes parece q."" imitan en las Sandalias. 
Que creian aver un Dios q.*' da ser á todo el Mundo. 
Que tenian noticia del Misterio de la Trinidad, porque 
adoraban á un ídolo Tancatanca^ de quien decían que 
en uno eran tres, y en tres, uno, y tenían también 
3 estatuas, dedicadas al Sol, en todo muí parecidas, 
nombradas Apuxinti, Churiinii, Inti Huatiqui, Padre 
Sol ; Hijo Sol, Hermano Sol ; que de la misma manera 
nombraban las 3 estatuas del Chuquillla, de quien 
decían que presidia en la Región del Ayre, donde 
truena, llueve y nieva, diciendo ChuquilUa Catullla 

(q) Zarat, lib. 5, cap* 4<>. 

(r) Acosta, lib. 6, cap. 22 y 23. 
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Intullla {s). Que los Incas Amautas, ó Filósofos, tu- 
vieron que el hombre es compuesto de cuerpo, y 
Alma, que esta es Spiritu immortal, y el cuerpo hecho 
de tierra porque se convierte en ella, llamando al 
hombre Allpacamasca, tierra animada, y para diferen- 
ciarle de los Brutos, á quienes llamaban en general 
Llama significativo de Bestia, le nombraban Runa^ 
hombre de entendimiento, y razón ; que creían avía otra 
vida con pena para los malos, y descanso para los 
buenos, dividiendo al Universo en 3 Mundos, y lla- 
mando al cielo Hanan Pacha, Mundo alto, de donde 
decían que van los buenos á ser premiados de sus vir- 
tudes ; Hurin Pacha á este Mundo de generación, cor- 
rupción, y significativo de Mundo baxo ; y Vcu Pacha 
al centro de la tierra, y significativo de Mundo alia 
baxo, donde decían que van á parar los malos dándole 
también nombre de Za paypa Huacin, significativo de 
casa del Demonio, aunq.® no entendían la otra vida 
spiritual, si no corporal, diciendo que la del Mundo alto 
era quieta y libre de trabajos, y la del Infierno ó Mundo 
inferior llena de trabajos (/); también creyeron que el 
Mundo ha de tener fin, para lo qual precederá gran- 
díssima seca, y que perderán su Luz el Sol y Luna, 
por lo que lloraban y daban grandes alaridos en los 
Eclipses especialmente de sol (í^). 

Que los Peruvianos creieron la resurrecion de los 
cuerpos, lo funda contra los que dixeron no aver al- 
canzádola {pe), con que asentaban que acabado este 
Mundo, nos avemos de levantar todas las Gente con 
vida nueva, y con esta misma carne como ahora so- 



(5) Según Acosta Ub. 5, cap. 27. 

(/) Según Garcilazo, i part., lib. 2, cap. 7. 

(t;) Según Gomara, i part., cap. 122, y Apolonio, lib. 5. 

(x) Contra Polo, cap. 2, y Acosta, lib. 5, cap. 7. 
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mos {y)f y con que tenían grandissimo cuidado de poner 
los cabellos y uñas que se cortaban en los agugeros 
de la Paredes, y alzándolos cuando se caían para q.' 
cuando las Almas se levanten de las sepulturas con 
todo lo que fué de sus cuerpos no se detengan en 
buscar sus uñas y cabellos, porq/ ha de aver aquel 
dia gran bullicio, y mucha prisa de manera que si fuera 
posible aviamos de escupir en un lugar (-s:). 

Finalmente refiere que en la cumbre de un cerro 
muí alto del Valle de lotoco, Provincia de los Musos, 
en Nuevo Reyno de Granada están impresas huellas 
de pié humano en una Losa, y que en un Valle á espal- 
das del Pueblo de Tocaregua en el corregimiento de 
Tunxa, y provincia llamada Huane, término de la Ciudad 
de Vetez, está una losa como encaxada en unos pe- 
ñascos altos, en la qual, que tendrá 22 varas de alto 
y cerca de dos de ancho, están grabadas como de medio 
relieve 3 figuras de hombre con un mismo género de 
vestido, q.* es el que traen los Indios, el que está en 
medio se diferencia de los demás en q.® tiene barba, y 
sandalias. A los pies de las 3 están gravados 5 ren- 
glones, cuios caracteres no han podido entenderse, sin 
embargo de averio procurado muchos, ya por ser 
antiguas y de lengua estrangera, y ya por casi bor- 
radas con las inclemencias del cielo, y la tradición de 
los Indios asienta que un cazíque de aquella Provincia 
llamado Chocata hizo gravar aquellas figuras, mucho 
tiempo antes que entraran en aquella tierra los Espa- 
ñoles. Se juzga por algunos que la figura del hombre 
q." está en medio, es de Apóstol, ó Discípulo que 
llegó allí á predicar el Evangelio, porque á mas de la 

(^) Según la averiguación del Interprete Betanzos hecha p.' mandamiento 
del Virrey Mendoza, part i, cap. 20. 

(O Según Garcilazo, i part., lib. 2, cap. 7.. 
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barba y sandalias, parece que tiene en la mano izquierda, 
un libro cerrado. También se ha pensado que las 2 fi- 
guras, que están á los lados, que son de Indios, son 
de Discípulos, q.' fueron con aquél, que les convirtió 
en aquel Reyno. Finalmente asienta F. Gregorio García, 
que personas honrradas y de crédito, que vivieron mu- 
cho tpo en el Perú, le afirmaron aver oido decir, que 
San Bartolomé avia predicado en él. 
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